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Resumen 
 
Los desastres son una manifestación de condiciones de acceso desigual y de procesos 
inadecuados de ocupación del territorio, razón por la cual, la vulnerabilidad representa un 
elemento determinante en la ocurrencia de los mismos.  Por ello, el presente trabajo pretende 
ahondar en la comprensión de las relaciones existentes entre las dinámicas territoriales y la 
configuración de la vulnerabilidad en la comunidad del barrio El Cortés [ciudad de Pereira, 
Colombia] frente a la amenaza de inundación. Así, se presenta inicialmente un análisis 
descriptivo de la historia del barrio, enfatizando los cambios en la configuración físico 
espacial del mismo y su relación con los desastres ocurridos y con algunas dinámicas 
socioeconómicas y políticas de la ciudad de Pereira. Luego del cual se expone un estudio de 
percepción del riesgo a escala de manzana y se proponen dos índices para la valoración de los 
factores Técnicos/Naturales y Socioeconómicos que ejercen mayor presión sobre la 
vulnerabilidad del barrio; sobre los cuales se establecen escenarios futuros para la evolución 
del barrio y su vulnerabilidad. 
 
Como parte de los resultados se estableció la importancia que han tenido los factores 
socioeconómicos en la configuración de la vulnerabilidad del barrio, y el carácter prioritario 
de los mismos en el diseño y ejecución de cualquier proceso de gestión del riesgo que 
pretenda atender la problemática actual. Así mismo, ha sido posible establecer también que 
de ignorarse estos factores, aún cuando los habitantes fueran trasladados a zonas en las que 
no existe amenaza de origen natural, sería posible que emerjan nuevas formas de riesgo 
relacionadas con la salud, la violencia, la marginalidad y la insuficiencia alimentaria, que 
podrían causar impactos igual de graves o aún mayores a los hoy generan las inundaciones. 
 
Palabras Clave: 
Habitat, Vulnerabilidad, Poblamiento, Población Expuesta al Riesgo, Desastres, Indicadores 
Sociales, Problemas Urbanos. 
 
 
 
 
 
 
Las Dinámicas de Configuración Territorial en los Procesos  
de Configuración Social de la Vulnerabilidad 
6 
 
 
 
 
 
 
 
Abstract 
 
The Dynamics of Territorial Configuration in the Processes of 
Social Construction of Vulnerability 
 
Disasters are a manifestation of unequal access conditions and inadequate processes of land 
occupation, reason why, vulnerability represents a determining factor in the occurrence 
thereof. Therefore, this work aims to deepen the understanding of the relationship between 
territorial dynamics and the configuration of the community's vulnerability in El Cortés 
neighborhood [city of Pereira, Colombia] address the threat of flooding. This way, initially 
presents a descriptive analysis of the neighborhood's history, emphasizing changes in the 
physical and spatial configuration of the neighborhood and their relationship with historical 
disasters and some socioeconomic and political dynamics of Pereira city. After, a study of 
risk perception is presented, and two indices for the assessment of Technical-Natural and 
Socioeconomic factors are proposed in base of the factors that exert greater pressure on the 
vulnerability of the proposed neighborhood. Finally, these indices allow to construct future 
scenarios of the evolution of the neighborhood and their vulnerability. 
 
As part of the results, was established the relevance of the role played by socio-economic 
factors in configuring the vulnerability of the neighborhood, and his priority in the design 
and implementation of any risk management process that seeks to solve the current problem. 
Likewise, it has also been possible to establish that if these factors are ignored, even when 
the inhabitants be move to areas where there is no threat of natural origin, it would be 
possible the emergence of new forms of risk related to health, violence, marginalization and 
food insufficiency, which could cause impacts equally severe, or even worst that ones 
generated by floods. 
 
Keywords: 
Habitat, Vulnerability, Settlement Process, Population at Risk, Disasters, Social Indicators, 
Urban Problems 
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Introducción 
 
El estudio de los factores que definen las condiciones de riesgo relacionado con amenazas de 
origen natural en los países latinoamericanos, ha cobrado importancia durante los últimos 
veinte años. Este interés obedece en gran medida a la preocupación que las crecientes 
pérdidas asociadas a los desastres, han despertado entre las instituciones, los actores políticos 
y la academia. Al respecto, la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres [en 
adelante ISDR] (2010) identifica como zonas de concentración de riesgo de desastres los 
países de renta media y baja, lo que incluye la mayor parte de los países de América Latina. 
Este hecho ya había sido planteado por el Banco Mundial (2000) hace poco más de una 
década cuando afirmó que “el 97% de las muertes relacionadas con los desastres naturales, 
ocurren en los países en desarrollo” [citado por Thomas, 2011. p.135]. En Colombia, esta 
situación se ha evidenciado de manera más tangible durante los últimos tres años, periodo 
para el cual como consecuencia del fenómeno de La Niña, las temporadas de lluvia se han 
intensificado de manera significativa, ocasionando deslizamientos e inundaciones en 28 de los 
32 departamentos del país, con pérdidas a nivel nacional cercanas a los siete billones de pesos 
en 20101 (Departamento Nacional de Planeación [DNP], 2011). 
 
Frente a este hecho, es de suma importancia aclarar que los desastres no son naturales, sino 
que se configuran como una manifestación de condiciones de acceso desigual, y de procesos 
inadecuados de ocupación del territorio (Calderón, 2001). Entendido de esta manera, el 
grado de afectación de una población ante la manifestación de un desastre, se relaciona 
significativamente con el nivel de vulnerabilidad de la población antes, durante y después del 
evento, y no simplemente por las características propias de la amenaza (entre las que se 
encuentran tipo, magnitud y frecuencia; entre otros). La configuración del territorio en lo que 
se refiere a los procesos de ocupación es entonces, uno de los factores de mayor relevancia en 
cuanto a la definición de la vulnerabilidad de las comunidades que lo constituyen. De esta 
forma, tal como lo explica Ruiz (2005) “la principal causa de los desastres, entendidos como 
procesos y no como eventos disruptivos, se encuentra en la sociedad, esto es, en las 
condiciones de vulnerabilidad históricamente acumuladas” (p.102) 
 
                                                          
1
 De acuerdo  a la información difundida por los medios de comunicación, en este valor no se contempla el 
dinero utilizado en la atención de las familias y ciudades damnificadas (RCN La Radio, 2011) 
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 Bajo esta consideración, resulta fundamental la comprensión de las relaciones existentes 
entre las dinámicas territoriales y la configuración de la vulnerabilidad de las comunidades 
frente a amenazas de distintos orígenes como vía para favorecer el fortalecimiento de las 
mismas y la reducción de su vulnerabilidad en el marco de la seguridad territorial. Esto 
significa avanzar hacia la búsqueda de territorios sostenibles, donde las comunidades 
humanas y los sistemas naturales se aproximen de manera interrelacionada -y en lo posible 
simultánea- hacia sus propios estados individuales de sostenibilidad. Tal situación solo será 
posible “en la medida en que se evite que las dinámicas de los ecosistemas se conviertan en 
amenazas contra las comunidades humanas, y que las dinámicas de éstas se conviertan en 
amenazas contra los primeros” (Wilches, 2009. p.27). 
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Capítulo I: Aspectos Metodológicos 
 
1.1. Definición del Problema 
 
En términos generales, los procesos de construcción de territorio y ciudad en Colombia -y en 
varios países de Latinoamérica-, se han caracterizado por la existencia de una situación 
recurrente: las ciudades y asentamientos humanos se han establecido y consolidado en 
territorios que si bien tenían la capacidad a corto plazo de favorecer su desarrollo, en la 
actualidad han dado lugar a zonas urbanas altamente vulnerables, en las que la ocurrencia 
de desastres hace parte de la cotidianidad (Chardon, 2002). Este hecho ha obedecido 
históricamente tanto a las falencias existentes en los procesos de planificación de las 
ciudades, como a la concentración de la población en las áreas urbanas, proceso que ocurre 
en la mayoría de los casos, bajo situaciones precarias en lo que se refiere a tipologías, 
técnicas, materiales constructivos y acceso a servicios públicos domiciliarios, y que se agrava 
además por las limitaciones para el acceso equitativo al suelo urbano, lo que de manera 
concreta obliga a las comunidades migrantes a localizarse en zonas inadecuadas y 
potencialmente peligrosas. 
 
Como resultado de estas situaciones, el país se ha consolidado con base en procesos de 
crecimiento urbano carentes de planificación que riñen con las dinámicas propias de los 
territorios y las funciones naturales de los mismos, hecho que sumado a la ausencia de ética 
en la práctica de algunos de profesionales, planificadores, autoridades, y dirigentes políticos, 
contribuye también a la generación de condiciones de vulnerabilidad al interior de las 
ciudades (Cilento, 2005). En la actualidad, Colombia es uno de los países de la región con 
mayores condiciones de vulnerabilidad frente a amenazas de origen natural y socionatural –
considerado a nivel mundial según la opinión pública, como el tercer país más vulnerable 
frente a los efectos del cambio climático2- (El Tiempo, 2012). Esta situación es 
particularmente grave en la región andina del país, donde características biofísicas como las 
                                                          
2
 Esta afirmación ha sido realizada por el director de la Agencia Francesa de Desarrollo, Fabrice Richy, y la 
viceministro de Ambiente de Colombia Adriana Soto, con base en la gravedad y cantidad de desastres 
observados en el país durante los fenómenos de la niña de los años 2010 y 2011. La aseveración se basa en 
el hecho de que debido a la localización de las ciudades y los modelos de ocupación, cambios en las 
dinámicas hidrometeorológicas revisten un peligro potencial para los territorios.  
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altas pendientes, las fuertes precipitaciones y la concentración de la mayor parte de la 
población del país, hacen de ésta la zona más amenazada por fenómenos naturales en el país 
(Chardon, 2002). 
 Al respecto, la ciudad de Pereira -Risaralda- (y de manera específica, las comunidades 
asentadas a largo del recorrido del río Consota) no es ajena a esta realidad regional. Allí, la 
ocupación inadecuada de los márgenes del río y sus áreas de inundación, así como los 
procesos que han dado lugar a la degradación de la cuenca en la parte alta, han configurado 
un escenario de riesgo frente a fenómenos hidrometeorológicos, que se caracteriza por la 
existencia de una vulnerabilidad alta en los barrios consolidados en la zona, situación que ha 
dado lugar a la ocurrencia de veinticinco desastres asociados con inundaciones desde el año 
1973 (Dirección de Gestión de Riesgos [DGR] y Corporación OSSO, n.d.). 
Aunque las inundaciones del río Consota ocurren a lo largo del tramo urbano del mismo, 
sería exagerado afirmar que este tipo de desastres se manifiesta en todos los barrios que se 
localizan en zonas contiguas al río, ya que de acuerdo a la información existente, los 
desastres ocurren con mayor frecuencia en barrios como La Playita, Brisas del Consota, El 
Cortés, San Fernando, El Poblado, Rocío Bajo y la hoy Universidad Católica de Pereira 
(CARDER y Universidad Católica Popular de Risaralda [UCPR], 2003).  
Uno de los últimos eventos relevantes que se presentaron, ocurrió el 15 de abril del año 2011, 
fecha para la cual, el desbordamiento del río Consota dio lugar a la inundación de los barrios 
La Playita, San Fernando y El Cortés con la consecuente afectación de aproximadamente 
200 viviendas (El Diario del Otún, 2011).  
La frecuente manifestación de desastres asociados a eventos de inundación en esta zona, y 
especialmente en los barrios mencionados, demanda el estudio profundo de los procesos que 
dieron lugar a la vulnerabilidad que existe actualmente, así como a los factores que la 
configuran actualmente, como base para el desarrollo de procesos de gestión del riesgo 
articulados a los procesos de planificación del territorio en la ciudad. 
 
 
 
 
1.2. Justificación 
 
En la actualidad, la consideración de la vulnerabilidad como uno de los ejes determinantes y 
centrales de la configuración del riesgo en las comunidades, ha adquirido mucha relevancia 
como parte de las discusiones en torno a la problemática de los desastres en Latinoamérica, 
de tal forma que “se ha constituido en uno de los principales ejes de análisis para entender y 
contrarrestar el efecto que los desastres tienen en las poblaciones humana” (Brenes, 2007. 
p.76). Esta consideración es reafirmada enfáticamente por investigadores como Lavell (2000), 
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quien afirma que la “vulnerabilidad en sus múltiples facetas es el factor dominante en la 
condición del desastre”, y por lo tanto, “la referencia a la vulnerabilidad como factor causal 
de los desastres es casi obligatoria” [citado por Ruiz, 2005. p.107]. 
No obstante, a causa de la complejidad inherente a los sistemas sociales y consecuentemente 
a la vulnerabilidad como una condición que deriva de la dinámica de éstos, existen en la 
actualidad serias dificultades para acercarse al análisis de la vulnerabilidad y para definir de 
manera unívoca los factores que la configuran (Brenes, 2007). Esta situación se torna aún 
más grave si se toma en cuenta la poca atención que la vulnerabilidad ha tenido hasta el 
presente y que ha dificultado como expone Chardon (2007. p.7) “concebir su verdadero 
significado” al interior de las dinámicas de generación de riesgos en espacios urbanos.   
Bajo esta consideración, aspectos de interés en el contexto Colombiano como la adecuada 
planificación y desarrollo de procesos de gestión prospectiva y correctiva del riesgo3, precisan 
de una comprensión más profunda de la relación entre los seres humanos y los territorios 
concretos que habitan, de forma tal que este tipo de procesos aporten al desarrollo de 
mecanismos que permitan a la sociedad comunicarse de manera integral con el territorio, y 
en armonía con las funciones naturales propias del mismo (Wilches-Chaux, 2010). Para ello, 
la evaluación del cómo los procesos urbanos y las dinámicas de configuración de un territorio 
contribuyen a la existencia o fortalecimiento de situaciones de vulnerabilidad al interior de 
una comunidad (Chardon, 2002), al igual que la comprensión y el análisis profundo de esta 
vulnerabilidad, se convierten en una condición sine qua non y uno de los primeros pasos que 
debe llevarse a cabo para el desarrollo de procesos de planificación y formulación de modelos 
de ciudad que incorporen la gestión del riesgo de desastres de manera adecuada. 
 
 
 
 
1.3. Hipótesis 
 
Dentro del proceso de configuración de las ciudades, tiene lugar el desarrollo de relaciones 
no lineales complejas -de doble vía- entre el ser humano y el territorio, las cuales por lo 
general, representan un aumento de entropía que se contrapone con el orden interno del 
mismo. Como consecuencia, surgen condiciones dinámicas que favorecen la existencia de 
factores de vulnerabilidad frente a las amenazas de origen natural presentes. No obstante, al 
interior de dichos factores operan relaciones de retroalimentación que definen diferentes 
niveles de participación en la manera en que éstos ejercen presión sobre las condiciones de 
vulnerabilidad 
                                                          
3
 Cuya finalidad se centra en la intervención de los factores de riesgo ya existentes con el fin de reducirlos  
para evitar que se conviertan en desastres - gestión correctiva-; y en el desarrollo de las acciones necesarias 
evitar que hacia el futuro se construyan nuevos factores de riesgo -gestión prospectiva- (Wilches-Chaux, 
2010. p.13) 
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1.4. Objetivos  
 
Objetivo General 
Analizar bajo un enfoque sistémico, las interrelaciones existentes entre los factores de 
vulnerabilidad ante amenazas de origen hidrometeorológico y la dinámica de configuración 
territorial en el barrio El Cortés, municipio de Pereira. 
 
 Objetivos Específicos 
- Identificar las variables -y las relaciones entre ellas- que conforman el sistema 
vulnerabilidad/configuración territorial, como base para la construcción de un modelo 
conceptual descriptivo.  
 
- Analizar la vulnerabilidad y la dinámica de configuración territorial en el barrio El 
Cortés, a partir de la manera como éstas interactúan.   
 
- Realizar una aproximación a la identificación de escenarios de riesgo que pudieran 
generarse como consecuencia de la interacción del sistema 
vulnerabilidad/configuración territorial en el barrio El Cortés. 
 
 
 
 
1.5. Desarrollo Metodológico 
 
La investigación partió de la revisión documental y el análisis de referentes teóricos  sobre los 
conceptos de vulnerabilidad y sus factores, modelos de ocupación territorial, y gestión del 
riesgo con base en enfoques territoriales. Esta información permitió desarrollar, a escala 
conceptual, la hipótesis que se planteó con base en la teoría social del riesgo, y permitió 
también relacionarla con otros conceptos como El hábitat, el territorio, la vulnerabilidad y 
los factores que la configuran. Producto de este proceso, se llevó a cabo la construcción del 
modelo conceptual (que se desarrolla en el Capítulo II: Conceptos y Reflexiones 
Preliminares), a través de la exposición y discusión de los conceptos abordados. 
Adicionalmente, realizó una caracterización de los aspectos más relevantes de la amenaza 
hidrológica en la cuenca del río Consota, con base en la revisión de información secundaria 
representada principalmente por análisis morfométricos de la cuenca, modelaciones 
hidráulicas del río, registros históricos de desastres, y cartografía de la zona. Dicha 
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información permitió establecer el escenario de amenaza asociado a inundaciones y avenidas 
torrenciales (dicha información se expone en el Capítulo III: El Contexto Biofísico y Social 
en la Configuración de la Amenaza -La cuenca del río Consota-). 
Una vez consolidado el modelo conceptual, y como etapa previa al análisis de vulnerabilidad, 
se llevó a cabo una caracterización físico-espacial del área de estudio. Dicha caracterización 
se centró principalmente en el análisis de fotografías aéreas tomadas por el Instituto 
Geográfico Agustin Codazzi, así como algunos planos del barrio y bibliografía relacionada 
que permitieron establecer de manera general, los cambios más importantes que tuvieron 
lugar en el barrio desde su fundación. De manera paralela a este proceso, se desarrollaron 
entrevistas semiestructuradas con la presidenta de la Junta de Accion Comunal Sandra 
Milena Osorio, así como con el líder del barrio La Unión Gustavo Agudelo, quienes aportaron 
información sobre la historia del barrio, los desastres y la gestión local del riesgo. La 
información de estas entrevistas aportó tanto para  confirmar y complementar la 
caracterización físico-espacial del barrio, como para obtener información general que fue de 
gran utilidad durante el análisis de la vulnerabilidad desarrollado posteriormente 
(información y resultados que se exponen en la primera mitad del Capítulo IV: Dinámicas de 
Configuración Territorial y Factores de Vulnerabilidad en el Barrio El Cortés). 
Más adelante, con base en estos insumos (modelo conceptual, descripción de la amenaza y 
análisis de las dinámicas de configuración territorial del barrio) se llevó a cabo la valoración 
de los factores Técnicos, Naturales y Socieconómicos de vulnerabilidad en el barrio (proceso 
que se presenta en el Capítulo IV: Dinámicas de Configuración Territorial y Factores de 
Vulnerabilidad en el Barrio El Cortés). Para lo cual, se construyeron dos índices de estado 
con base en la ponderación de las variables medidas: uno de ellos recoge la información de los 
factores técnicos y naturales, y el otro la de los aspectos socioeconómicos del barrio. Las 
variables que se incorporan a los índices fueron seleccionadas en función tanto de su 
relevancia en la configuración de la vulnerabilidad en el barrio, como de la disponibilidad y 
calidad de la información que permitiría medirla y posteriormente valorarla. Así mismo, se 
empleo la metodología de Análisis Jerárquico (AHP) de Thomas L. Saaty para ordenar las 
variables de acuerdo a su importancia y establecer de este modo los valores de ponderación. 
Así la información, requerida sobre las variables seleccionadas fue obtenida de fuentes 
secundarias como el sistema de consulta del censo general del 2005 del Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística -DANE-, el inventario de viviendas en zona de riesgo 
ZERO, algunos trabajos de grado sobre riesgo y saneamiento en la cuenca del Consota, y los 
informes de la Corporación Autónoma Regional de Risaralda -CARDER- sobre los proyectos 
desarrollados en la zona. 
Adicionalmente, con el fin de indagar sobre algunas variables y obtener datos de aquellas que 
no contaban con información en las fuentes secundarias, se diseñó y aplicó una encuesta con 
la que se interrogó a los habitantes del barrio sobre algunas de las variables de interés, y de 
paso, se recolectó información sobre la precepción hacia el riesgo al que está expuesta la 
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zona. La aplicación del instrumento se diseño con un margen de probabilidad del 95% y un 
error del 5% de acuerdo con los métodos estándar para el cálculo de muestras.  
Una vez valorada la vulnerabilidad del barrio, se llevó a cabo un análisis prospectivo que 
permitió identificar posibles escenarios de evolución del barrio, para lo cual se retomaron las 
variables empleadas en los índices propuestos para valoración de la vulnerabilidad, y se 
complementaron con algunos aspectos que hacen referencia a los factores institucionales de la 
vulnerabilidad. La prospectiva se desarrollo en dos etapas principales: 1) Un análisis 
estructural de las variables, que permitió identificar los aspectos de mayor relevancia dentro 
del sistema vulnerabilidad, y 2) un análisis morfológico que permitió identificar escenarios 
tendenciales de riesgo con base en la evolución de los factores considerados (cuyos resultados 
se exponen en el Capítulo V: Aproximación a la Predicción de Escenarios de Riesgo en el 
Barrio El Cortés). 
Finalmente, el análisis de estos escenarios permitió conocer los aspectos que ejercen mayor 
presión sobre el sistema y que favorecen la existencia de mayores condiciones de 
vulnerabilidad en el barrio. Estos se exponen al final de documento como elementos 
relevantes que demandan fortalecimiento desde la planificación y los mecanismos para la  
proyección del territorio.  
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Capítulo II: Conceptos y Reflexiones 
Preliminares 
 
2.1. Desde el Habitat, Aproximación Teórica al 
Problema del Territorio y la Vulnerabilidad   
 
2.1.1. Hábitat, Consideraciones Fundamentales 
 
De acuerdo a lo expresado por diferentes autores, entre los que se cuentan Hurtado y 
Chardon (2012), el concepto de hábitat se presenta en la actualidad como un marco 
interdiscipinario que aporta consideraciones de diversa índole a los problemas propios de las 
comunidades y los asentamientos humanos bajo un enfoque holístico, razón por la cual es 
indispensable para realizar aproximaciones que aporten a la comprensión y solución de los 
problemas complejos que se originan en las interrelaciones presentes entre la sociedad y el 
ambiente4. Una perspectiva similar se expone en la declaración sobre los asentamientos 
humanos que se originó como resultado de  la conferencia de la Organización de las Naciones 
Unidas [en adelante ONU] celebrada en Vancouver -Canadá- en 19765; documento que 
expone gran parte de los elementos que giran en torno a la dinámica de los asentamientos 
humanos y que por tanto configuran el hábitat. A lo largo de la declaración, se presentan 
aspectos constituyentes del hábitat como la satisfacción de las necesidades básicas (vivienda, 
servicios sanitarios, empleo, educación y esparcimiento), las ideologías y religiones, el 
deterioro ambiental, las tendencias de crecimiento demográfico mundial, la migración, el 
desarrollo económico/social de los países, y las relaciones económicas internacionales, por 
                                                          
4
 De hecho, en una de las definiciones más básicas, el hábitat se considera “un sistema complejo de 
relaciones generado a partir de la interacción entre el hombre y el territorio” (Hurtado y Chardon, 2012. p.23), 
tomando el territorio bajo una de sus acepciones más amplias -más allá de sus características espaciales o 
funciones naturales de su parte biofísica-. En ese sentido, es importante enfatizar también sobre el hecho de 
tal interacción es en extremo compleja y dinámica, dado que además de estar conformada por múltiples 
relaciones dialécticas, éstas se presentan también en gran número y a diferentes escalas, tanto al interior de 
la sociedad como del ambiente y el territorio. 
 
5
 La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Asentamientos Humanos, más conocida como Hábitat I. 
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nombrar algunos. Así con base en estos aspectos, tal y como expresa la ONU, el estudio e 
intervención del hábitat no se reduce únicamente a su consideración de manera aislada, sino 
que exige, tal como lo expone la declaración “la integración o coordinación armoniosa de 
una amplia variedad de componentes” (Organización de las Naciones Unidas, 1976. Cap III, 
Art. 3), los cuales de acuerdo al contexto de la declaración, no son otros que los mismos 
aspectos mencionados anteriormente. 
 
Ahora bien, con base en estos aspectos fundamentales y como primera aproximación al 
hábitat, es posible percibir a priori su naturaleza compleja, definida no sólo por gran 
cantidad de elementos que intervienen en su configuración, sino también por la inmensa y 
densa red de interrelaciones que se teje de manera constante entre ellos. Adicionalmente, de 
acuerdo a lo expresado por la ONU en la declaración sobre asentamientos humanos, existe 
un fuerte carácter colectivo que está implícito en los procesos de construcción y modificación 
de hábitat; el cual, pese a manifestarse de manera expresa en casi todas las escalas de 
análisis, no se considera una característica exclusiva en cuanto a la negación de la existencia 
de un carácter individual en el hábitat; sino que por el contrario, tanto este carácter 
colectivo como el carácter individual coexisten dentro de los procesos de construcción de 
hábitat. 
 
Dicho carácter individual representa de hecho, el punto de partida de todo proceso de 
construcción del hábitat por parte del ser humano. Esta situación puede apreciarse de 
manera más clara con base en la consideración del fin que se persigue mediante el acto de 
habitar, aspecto que desarrolla en detalle Heidegger (1994) en el texto Construir, Habitar, 
Pensar donde recurre al análisis del término “wunian” (permanecer, residir), como punto de 
partida para comprender a fondo los procesos y motivaciones que están comprendidos en el 
habitar: 
 
“Pero la palabra gótica wunian dice de un modo más claro cómo se experiencia este 
permanecer. Wunian significa: estar satisfecho (en paz); llevado a la paz, permanecer 
en ella. La palabra paz (Friede) significa lo libre, das Frye, y fry significa: 
preservado de daño y amenaza; preservado de..., es decir, cuidado. Freien (liberar) 
significa propiamente cuidar (…) El rasgo fundamental del habitar es este cuidar 
(mirar por). Este rasgo atraviesa el habitar en toda su extensión. Ésta se nos 
muestra así que pensamos en que en el habitar descansa el ser del hombre, y 
descansa en el sentido del residir de los mortales en la tierra” (p.3) 
 
Dicho de otro modo, el habitar surge de la esencia misma del humano por lo que se  
relaciona íntimamente con el SER del mismo, y bajo tal consideración, se presenta como eje 
central en la búsqueda de la satisfacción y el bienestar del ser humano. Esto significa que el 
acto de habitar representa la motivación bajo la cual se desarrollan las acciones 
transformadoras que el ser humano lleva a cabo sobre el ambiente, como parte de su 
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búsqueda por sentirse protegido y disfrutar de la comodidad (paz). Ahora bien, bajo esta 
lógica, resulta claro que la satisfacción humana -presentada a manera de objetivo-, es un 
aspecto de carácter subjetivo que se relaciona con diferentes percepciones individuales como 
el sentido de bienestar y la estética; elementos que a su vez se encuentran vinculados con las 
dimensiones emocional, intelectual, y espiritual del sujeto. Esta situación implicaría entonces 
que las motivaciones y percepciones individuales son las responsables de impulsar al sujeto a 
realizar intervenciones o transformaciones específicas sobre su entorno próximo bajo su 
propia concepción de bienestar. 
 
Por otro lado, dado el hecho que el espacio que se habita individualmente no hace parte de 
un mundo exclusivo del individuo, sino que es ocupado también por otras personas, es lógico 
asumir que éste se intersecta continuamente con el espacio que ellas habitan. Esta situación 
sumamente compleja permite establecer que de manera conjunta a la escala individual en 
que el hábitat se construye, existen también de manera paralela otras escalas colectivas que 
están representadas por dichos puntos de intersección. Al respecto, es importante añadir que 
dada la existencia al interior de un grupo humano de imaginarios, cosmovisiones, prácticas 
instituidas socialmente y percepciones sociales compartidas, las construcciones individuales 
de hábitat al interior de una comunidad o un contexto específico aunque diferentes, poseen 
en cierta medida elementos comunes en cuanto a la motivación, intención y la técnica que se 
emplea para llevar a cabo las transformaciones sobre el ambiente. A consecuencia de este 
hecho, se puede afirmar la existencia de una cierta “consciencia colectiva” que guía los 
procesos de construcción de hábitat a escalas mayores que la individual y que entreteje las 
diferentes percepciones y motivaciones encaminándolas hacia una intención particular, que 
para la sociedad, al igual que para el individuo, se encuentra estrechamente relacionado con 
los imaginarios y percepciones que definen el bienestar.  Al respecto Hurtado y Chardon 
(2012) añaden también que:   
 
“El hábitat se construye desde un trabajo colectivo, pues el hábitat es un conjunto de 
sistemas, que se originan, evolucionan y se transforman en el espacio personal de 
cada habitante, lo que unido, conforma el escenario donde se desarrollan todas las 
actividades cotidianas” (p.19) 
 
Resulta entonces lógico que con base en esta afirmación, se pueda argumentar también que 
dado el hecho de que el hábitat aparece como una materialización de la intención de 
bienestar de un individuo/comunidad, que se configura como el escenario para el desarrollo 
de las actividades cotidianas o “hábitos”; éste (el hábitat) no puede existir sin que existan 
vínculos afectivos que se generen entre quienes habitan y el hábitat construido. En este 
sentido, la existencia de tales vínculos es apenas un resultado lógico del proceso, dada la 
estrecha relación que existe entre el espacio habitado y el ser del individuo. Con base en 
estos argumentos, se puede afirmar entonces que el hábitat sólo existe cuando existe 
apropiación por parte del sujeto o comunidad del espacio habitado -y transformado-; es decir, 
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el acto de habitar trasciende la simple ocupación, utilización o transformación del espacio. 
Un ejemplo claro de esta condición es expuesta por Heidegger (1994): 
 
“Para el camionero la autopista es su casa, pero no tiene allí su alojamiento; para 
una obrera de una fábrica de hilados, ésta es su casa, pero no tiene allí su vivienda; 
el ingeniero que dirige una central energética está allí en casa, sin embargo no habita 
allí. Estas construcciones albergan al hombre. Él mora en ellas, y sin embargo no 
habita en ellas, si habitar significa únicamente tener alojamiento” (p.1). 
 
Este argumento apunta entonces a que habitar difiere de ocupar o utilizar, dado que “al 
habitar se ejerce la capacidad consciente y el afán constructivo de intervención con fines 
colectivos, trascendiendo entonces el simple hecho de hacer uso de los elementos” (Hurtado y 
Chardon, 2012. p.20). Santos (2000 [citado por Gómez e Ibatá, 2008]) explica esta condición 
del hábitat de la siguiente manera: 
 
“La organización del espacio habitado no es solamente una comodidad técnica; es al 
mismo tiempo que el lenguaje, la expresión simbólica de un comportamiento 
globalmente humano. En todos los grupos humanos conocidos el hábitat responde a 
una triple necesidad: la de crear un medio eficaz técnicamente, la de asegurar un 
marco al sistema social y la de poner orden, a partir de allí, en el universo 
circundante” (p.66) 
 
Por consiguiente, este hecho da lugar a dos afirmaciones lógicas que respaldan los 
argumentos expuestos hasta el momento: En primer lugar, la construcción de hábitat 
corresponde a esfuerzos deliberados de parte del ser humano, razón por la cual, el habitar no 
ocurre en aquellos lugares en los que pese a existir intervenciones o transformaciones, no hay 
intención ni apropiación, dado que la construcción de hábitat está mediada por relaciones 
dialécticas entre la cultura y el ambiente, y permeada por el SER del hombre. En segundo 
lugar, como resultado de esta primera afirmación, se puede decir también que dado que el 
hábitat como tal no se limita a un espacio físico, no requiere tampoco de la existencia de 
continuidad espacial. Es decir, el hábitat de un individuo (e incluso de un grupo humano) 
puede interrumpirse espacialmente6, al punto de encontrarse fragmentado a lo largo de varias 
ciudades o lugares.  
 
Finalmente, además de las consideraciones expuestas, es importante aclarar que dada la 
complejidad que posee el hábitat a consecuencia del gran número de elementos que 
participan en su configuración y existencia, algunos autores han hecho un esfuerzo por 
agrupar dichos elementos en categorías de componentes o subsistemas, en la búsqueda de 
                                                          
6
 Situación que se presenta de manera frecuente con los habitantes de una ciudad cuando, por ejemplo, éstos 
desarrollan sus actividades cotidianas, en lugares distantes de la misma, sin que exista vínculo alguno o 
simbología ligada al espacio que comunica estos lugares.  
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una aproximación a la definición de hábitat. Entre ellos, Chardon (2010a) presenta el hábitat 
como el cruce de cuatro dimensiones:   1) físico-natural, 2) físico-espacial, 3) socio-
antropológica y 4) político-institucional, las cuales interactúan constantemente entre ellas 
para conformar lo que ella denomina “la dimensión ambiental” (dado que las primeras cuatro 
dimensiones exigen de una perspectiva integral cuando se intenta abordar el hábitat y no 
pueden ser revisadas de manera aislada). A manera de conclusión, como lo expresa Chardon 
(IDEM) se debe considerar que: 
 
“Por consiguiente, el hábitat representa mucho más que el habitáculo, el techo, la 
casa o la vivienda; el hábitat abarca dimensiones más allá del contexto físico-espacial, 
puesto que también es la expresión de las dinámicas que el ser humano establece con 
su entorno, así el hábitat le permite vivir en un territorio con significado, donde los 
habitantes más allá de poder estar, también puedan ser. El hábitat, por supuesto, 
tiene que propiciar las condiciones necesarias para el habitar, es decir, más que 
ocupar un lugar, habitarlo es apropiarse de él, transformarlo y acondicionar el 
entorno de vida con el fin de buscar optimizar sus condiciones para mejorar el nivel 
de vida, en un contexto legal, seguro y sostenible” (p.14) 
 
En esta medida, habitar trasciende los procesos de construcción y configuración de un 
territorio al otorgar intención a las acciones que se desarrollan en el mismo. Cuando se 
habita, las relaciones que se establecen con el lugar habitado se orientan hacia la búsqueda 
de condiciones favorables para vivir. Condiciones que se establecen de manera individual y 
colectiva con base en la estética, la moral, los juicios de valor y la concepción de orden, entre 
otros aspectos; los cuales son definidos principalmente con base en la dimensión sociocultural 
de una comunidad o sociedad en particular 
 
 
2.1.2. Territorio y Territorialidad como parte de los 
Procesos Colectivos de Construcción de Hábitat  
 
Al abordar el tema del territorio, es común encontrar desde la concepción histórica del 
mismo, una connotación en la que predomina el carácter espacial. De hecho, aún en la 
actualidad, el concepto de territorio es abordado desde algunos campos como un área o 
superficie. Tal es el caso de las ciencias políticas que consideran al territorio como “una 
extensión terrestre delimitada que incluye una relación de  poder o posesión por parte de  un 
individuo o un grupo social y que contiene límites de  soberanía, propiedad, vigilancia y 
jurisdicción, y transmite la idea de  cerramiento” (Montañez y Delgado, 1998. p.123). Bajo 
esta percepción, el territorio parece entenderse principalmente como un escenario sobre la 
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cual se desarrollan las dinámicas propias de la ocupación humana7, sin que estás constituyan 
necesariamente parte esencial del mismo. 
 
Este sesgo espacialista en la manera como se concibe el territorio niega el carácter dinámico 
del mismo, al reducirlo a un objeto estático de intervención y transformación por parte del 
ser humano. Si bien esta reducción es en parte válida dado que la sociedad a través de la 
cultura, simbología y técnica produce trasformaciones en el territorio; también lo es que las 
características propias de cada territorio -representadas principalmente por sus 
particularidades biofísicas-, impactan y reconfiguran la cultura de una sociedad específica por 
medio de un constante lazo de retroalimentación con la misma. Esta dimensión supraespacial 
del territorio es explicada en detalle por Echeverría y Rincón (2000): 
 
“El territorio no es más ese trozo de naturaleza con cualidades físicas, climáticas, 
ambientales, etc. o ese  espacio físico con cualidades materiales, funcionales y 
formales, etc., sino que se define desde los procesos  y grupos sociales que lo han 
transformado e intervenido haciéndolo parte de su devenir. Esa relación entre el 
sujeto transformador y el objeto transformado no es unidireccional, ya que a la vez 
que el primero crea o modifica el territorio, éste último a su vez marca y deja huellas 
sobre el sujeto, transformándolo” (p.15) 
 
La interacción constante entre sociedad-territorio dota al espacio ocupado de un carácter 
dinámico y altamente complejo que lo lleva a trascender sus características físicas: deja de 
ser un escenario, para constituirse en actor de los procesos de desarrollo. Con base en este 
reconocimiento, existe una definición más cercana a la complejidad del concepto, según la 
cual “se entiende por territorio el espacio apropiado por un grupo social para asegurar su 
reproducción y la satisfacción  de sus necesidades vitales, que pueden ser materiales o 
simbólicas.” (Giménez, 2001. p.6). 
 
Entendido de esta manera, el territorio se configura como un lugar humanizado, un espacio 
físico -o incluso virtual- dotado de significado mediante procesos de apropiación y 
transformación de parte de quienes lo habitan (Márquez, 2010). El territorio se nutre 
entonces mediante el intercambio entre la sociedad y el espacio que ésta habita, el cual es 
representado a través de las características físicas propias del mismo y de las funciones 
ecosistémicas. Adicionalmente, la comprensión del territorio en una dimensión de mayor 
amplitud y complejidad conlleva a la existencia de un entramado complejo de relaciones, 
territorialidades que emergen como resultado de la intervención humana sobre el territorio 
las cuales se fundamentan en la propiedad y la defensa del mismo. De esta forma, la 
territorialidad se define como “una acción sobre el territorio, que se ejerce y se practica por 
el hombre y la sociedad” (Marquéz, 2010. p.59), lo que implica que el territorio no puede 
                                                          
7
 Dinámicas que se manifiestan a través de la cultura, las relaciones sociales, políticas e institucionales; y las 
trasformaciones sobre el medio natural. 
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existir de manera independiente a las territorialidades, porque éstas son en principio 
elementos constituyentes y estructurantes del territorio. Con base en esta interdependencia, 
se puede entonces afirmar que el territorio se mantiene en permanente configuración, lo que 
le confiere un carácter dinámico y cambiante en el cual lo físico es apenas una de las tantas 
dimensiones en las que la territorialidad se expresa (Echeverría y Rincón, 2000). 
Este aspecto es fundamental para la construcción de un territorio funcional y sostenible ya 
que el sesgo espacialista en el concepto de territorio, y la consecuente negación de la 
complejidad y las territorialidades que se desarrollan en su interior, genera como lo menciona 
el Centro de Estudios del Hábitat Popular [CEHAP] (1998): 
“…rompimientos del individuo con la colectividad, del grupo familiar con la sociedad, 
de la vida privada con la vida pública. Estos se manifiestan en el  espacio de 
urbanizaciones y barrios que no establecen conectividad con el tejido urbano, con el 
espacio público o con la viabilidad externa, y por el contrario se marginan creando 
límites y barreras”  (p.7). 
 
En algunos casos, esta interrupción de las territorialidades puede ocurrir incluso a escalas 
mayores, como en el caso de una ciudad entera que pierde su relación con el entorno. Este 
hecho ocurre generalmente por la segregación que existe al interior de las ciudades, la cual se 
presenta en forma de usos y estratos sociales fragmentados que no se corresponden con las 
características biofísicas y ecosistémicas en las cuales está inmersa la ciudad. Es por esta 
razón que el reconocimiento de las territorialidades desempeña un papel sumamente 
importante dentro de la construcción de ciudad, ya que favorece el desarrollo integrado y 
fortalece la construcción de tejido social. 
 
Sin embargo, dado que como se acaba de mencionar, el territorio se configura a través de las 
territorialidades, y éstas representan el resultado de procesos históricos que tradicionalmente, 
como lo explica Fernando Gordillo (2005) “tienden a la negación de la naturaleza originaria, 
sustituyéndola por una naturaleza antrópica” (p.144), es común encontrar también al interior 
de las ciudades lo que él llama Territorialidades de Conflicto, es decir, acciones humanas de 
transformación que van en contra de las funciones naturales del territorio, originando un 
consecuente deterioro de los recursos y el desarraigo de las comunidades que lo ocupan. 
 
Ahora bien, en muchos casos, el carácter conflictivo de este tipo de territorialidades no surge 
de manera deliberada, sino que tiene su origen en la dicotomía hombre-medio natural y en el 
sesgo espacialista que ha caracterizado los procesos de planificación y construcción de 
territorio; aspectos en los que predomina un imaginario que confía en la capacidad del ser 
humano de superar cualquier obstáculo del medio biofísico por medio de la implementación 
de tecnologías y desarrollo de infraestructuras que permitan dominar condiciones adversas 
del entorno. 
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Frente a este hecho, es entonces de suma importancia reconocer que los procesos de 
construcción de territorio son al mismo tiempo procesos de construcción de hábitat a escala 
colectiva ya que se configuran a partir de los imaginarios y las percepciones individuales de 
los miembros de una sociedad. De esta forma, puede apreciarse entonces la existencia de 
relaciones de doble vía entre el territorio y el hábitat en cuanto al hecho que la construcción 
de hábitat conlleva a la construcción de territorio y viceversa, situación que se da en la 
medida en que “el Hábitat implica el SER Y ESTAR como condición esencial, que requiere 
de un lugar en donde pueda darse el estar y el ser -cómo permanecer y cómo existir-” 
(Marquéz, 2010). En este sentido además, la manera de ser y estar para cada sociedad tiene 
su génesis en un sistema cultural propio, el cual define para cada caso los imaginarios 
particulares en cuanto a estos aspectos. 
 
Debe entenderse que la vía por medio de la cual la cultura define los imaginarios al interior 
de un grupo de personas frente a ese ser y estar, no involucra únicamente las consideraciones 
sobre cuál es el mejor lugar en términos biofísicos o geomorfológicos, sino que incluye todos 
los aspectos que deben conjugarse para alcanzar el bienestar y las “mejores condiciones para 
vivir”. Es importante además, reiterar que estas condiciones en muchos casos, difieren de 
sociedad a sociedad dado que se relacionan con cada uno de los elementos que componen la 
cultura. 
 
Estas razones convierten el acto de habitar en un proceso sumamente amplio y complejo, por 
lo que se requiere que los procesos de construcción de territorios trasciendan el desarrollo de 
actuaciones urbanísticas en su dimensión física. Esta afirmación debe ser tomada siempre en 
cuenta ya que si bien las infraestructuras son el elemento más tangible dentro de los procesos 
de construcción de hábitat, éstas solamente son uno de los medios a través de los cuales se 
lleva a cabo este fin. Tal y como lo expresó Martin Heidegger (1994) en la conocida reflexión 
Construir, Habitar, Pensar “No habitamos porque construimos, sino que construimos y 
hemos construido en la medida en que habitamos” (p.3). Este aspecto se vuelve fundamental, 
especialmente al tomar en cuenta que el urbanismo tradicional ha sido guiado principalmente 
por el “hacer” (en el sentido de construir), e ignora el sentido para el cual se desarrollan las 
infraestructuras; el cual es, permitir el desarrollo del hombre, el SER del mismo (Yori, 2007 
[citado por Chardon, 2010b]). 
 
Bajo esta perspectiva, como parte del proceso de construir hábitat, una sociedad se relaciona 
con el territorio que ocupa y se expresa a través de la búsqueda de condiciones de bienestar y 
calidad de vida, todo esto bajo las percepciones e imaginarios propios que componen la 
cultura. La cultura define además, los mecanismos de adaptación y transformación del 
espacio en cuanto a la técnica, las tecnologías constructivas y los modelos de ocupación, 
razón por la cual se afirma que el habitar trasciende las dimensiones espaciales y físicas. Este 
aspecto es explicado en detalle por Chardon (2010b) cuando afirma: 
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“La acción de habitar va mucho más allá de usar, ocupar, radicarse en, protegerse 
debajo de, puesto que el proceso dinámico de habitar resulta de la confluencia de 
distintos mundos: natural, social, económico, cultural, emocional, físico-espacial. Al 
habitar, el ser humano expresa que está construyendo su lugar, territorio y sistema 
de vida para poderse identificar con ellos, sentirlos propios y a la vez pertenecerles, 
enraizarse ahí y de igual forma proyectarse a partir de ahí. Por consiguiente, habitar 
no solamente tiene un significado espacial, sino multidimensional porque al habitar, 
el poblador establece conexiones con todos los elementos de su entorno, los utiliza, los 
transforma y por esto, habita a distintas escalas, al sentirse de ahí y participar de la 
transformación y el desarrollo de cada una de estas unidades”(p.22). 
 
Cómo puede observarse, la relevancia que adquiere la cultura dentro de los procesos de 
construcción de hábitat a nivel colectivo, involucra la comprensión del contexto y el 
desarrollo de las fortalezas locales como medida para alcanzar condiciones de habitabilidad 
en el desarrollo de una ciudad. En este sentido, la construcción de hábitat tiene una 
connotación positiva, porque exige la búsqueda constante de las condiciones en que el ser y el 
estar satisfagan completamente las necesidades de espacio, movilidad, y estética; incluyendo 
además factores como la dimensión emocional, intelectual, y espiritual del ser humano; esto 
significa que el hábitat solo existe si se logran condiciones de habitabilidad. En contraste, la 
construcción de territorio no conlleva a connotaciones positivas o negativas, sino que reviste 
un carácter neutral. Esto se debe al hecho de que aunque el concepto de territorio aborda la 
complejidad desde la consideración de las territorialidades, la existencia de un territorio no 
exige que estas territorialidades desencadenen en beneficios para la población que ocupa el 
territorio.  
 
Esto hace que en muchos casos, los procesos de construcción de territorio que se desarrollan 
de manera arbitraria o sin ningún tipo de planificación/propósito favorezcan la generación de 
territorialidades de conflicto entre el ser humano y la dimensión biofísica del territorio, las 
cuales además de causar alteraciones en las funciones naturales del mismo, se convierten en 
la plataforma para la generación de riesgos, situación que puede ocurrir tanto como una 
propiedad imprevisible y emergente de los impactos sobre los sistemas naturales (una ladera 
que pierde su al ser intervenida y se convierte en una zona de deslizamiento y riesgo 
geotécnico), así como a consecuencia del intento de estos últimos de volver a su estado 
original de equilibrio (un río que intenta retomar su cauce). De manera contraria, los 
procesos de construcción de hábitat conllevan por definición un mayor grado de 
intencionalidad, situación que implica necesariamente la búsqueda de la reducción en las 
condiciones de riesgo de una comunidad por la vía de la satisfacción de las necesidades 
humanas en sus dimensiones sociales, emocionales, intelectuales y espirituales. 
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2.1.3. Sobre los Conceptos de Vulnerabilidad, Riesgo y 
Desastre 
 
De acuerdo a lo expuesto por Brenes (2007), el interés por conocer y explicar el origen de los 
desastres se remonta hacia el inicio mismo de las civilizaciones y ha estado presente a lo 
largo de la historia del ser humano, hecho que se hace evidente incluso en las raíces 
etimológicas que dieron lugar al término: los vocablos latinos des -negativo o contrario- y 
astre -estrella o astro- que hacen referencia al imaginario que imperó en las primeras 
sociedades en torno a la ocurrencia de los desastres8, según el cual, los dioses jugaban un 
papel determinante en la manifestación de este tipo de acontecimientos. 
 
Desde aquella época, tal percepción ha sido objeto de importantes transformaciones que 
ocurrieron de manera paralela a la dinámica y evolución de la civilización humana, y que de 
igual forma surgieron de manera gradual. No obstante, pese a la gradualidad que supuso 
dicha transformación, es posible diferenciar tres etapas generales al interior de la misma, en 
las cuales, la percepción del desastre como un suceso que tiene su génesis en la voluntad 
divina, representa (cómo se mencionó anteriormente) cronológicamente la primera de ellas, 
abarcando el periodo comprendido entre la aparición de las primeras sociedades y la mitad 
del siglo XVIII después de Cristo. Para esta fecha, el acelerado proceso de industrialización y 
el creciente interés en el desarrollo del conocimiento que tuvo lugar durante la época de la 
Ilustración (finales del siglo XVII), forzó a una reevaluación de las concepciones sobre el 
origen de los desastres, hecho que dio lugar al surgimiento de una segunda etapa en la 
comprensión del desastre caracterizada por la disminución sustancial del temor asociado a 
este tipo de eventos dentro de las sociedades occidentales. Esta desaparición parcial del 
temor se sustentó en la premisa de que los fenómenos de origen natural que ocasionan el 
desastre son susceptibles de predecirse y comprenderse totalmente mediante el uso de la 
razón. Sin embargo, desde finales del siglo XIX y durante los siglos XX y XXI, con la 
ocurrencia de varios sismos importantes y accidentes como los de Chernobyl y Bhopal, tuvo 
lugar una tercera etapa en la comprensión de los desastres que se encuentra ligada a la 
persistente sensación de inseguridad que genera la dificultad en muchos casos de estimar y 
predecir su ocurrencia y efectos, debido a la complejidad que subyace sobre los fenómenos 
que los originan y su interacción con las sociedades humanas (García Acosta, 2005).  
En este punto, es importante enfatizar un hecho de gran importancia: la noción original del 
desastre como un evento de naturaleza divina, pudo ser revaluada gracias a la aparición y 
desarrollo de ciencias como la física, la biología, la geología, y la hidroclimatología, las cuales 
favorecieron la evolución paulatina de esta percepción, y han permitido el predominio 
                                                          
8
 Literalmente ambos vocablos se refieren como explica Pérez (1989 [citado por Brenes, 2007]) a “eventos 
negativos generados por un astro”, siendo este astro una referencia directa a los dioses de la antigüedad. 
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durante los últimos siglos de una concepción centrada en la dinámica de los sistemas 
naturales y las condiciones biofísicas que dan origen a los desastres, como base para prevenir 
la ocurrencia de los mismos bajo el paradigma del positivismo tecnológico. No obstante, aún 
a pesar de que esta concepción haya sido también reformulada en las últimas décadas a la 
luz de los aportes realizados por ciencias como la sociología y antropología, en la actualidad 
este enfoque físicalista9 sigue presente al interior de algunas esferas de la sociedad -y de 
algunos ámbitos de la opinión pública-, de manera que el término desastre evoca 
generalmente la idea de fenómenos de origen natural como terremotos, huracanes, 
deslizamientos, inundaciones, avalanchas y erupciones volcánicas (Wilches-Chaux, 1998); 
situación que da lugar a que frecuentemente se confunda este concepto con el de amenaza. 
Es importante sin embargo, aclarar que el enfoque de desastres centrado en los fenómenos 
físicos que generan impactos negativos al interior de una comunidad humana, desconoce casi 
totalmente los procesos dialécticos que ésta desarrolla con el ambiente del que hace parte, y 
además, otorga un significado negativo a los procesos físicos que cumplen funciones de 
regulación y estabilización de los sistemas naturales, como los ciclos climáticos de la tierra -
que generan variabilidad en factores como la humedad, la temperatura, la precipitación, los 
vientos y otros- y los procesos geológicos, por mencionar algunos. 
Es bajo estas consideraciones, que en la actualidad existe una connotación diferente para los 
fenómenos físicos como parte del concepto de desastre, al interior del cual se les otorga la 
condición de eventos desencadenantes del mismo, en contraposición al enfoque fisicalista que 
los describe como el desastre en sí mismo (Wilches-Chaux, 1998). Desde esta nueva 
perspectiva y mediante el reconocimiento de las retroalimentaciones que existen entre los 
sistemas sociales y el sistema natural, el desastre se entiende entonces como el escenario de 
pérdidas o de impactos negativos que un fenómeno –que puede ser de origen natural y/o 
antrópico- produce sobre una comunidad determinada. Una definición más precisa del 
término es presentada por Lavell (2003), quien define el desastre como: 
“Una situación social que se desencadena como resultado de la manifestación de un 
fenómeno que, al encontrar condiciones propicias de vulnerabilidad en una población 
y en su estructura productiva e infraestructura, causa alteraciones intensas, graves y 
extendidas en las condiciones normales de funcionamiento del país, región, zona, o 
comunidad afectada, las cuales no pueden ser enfrentadas o resueltas de manera 
autónoma utilizando los recursos disponibles a la unidad social directamente 
afectada”. [citado por Brenes, 2007; p.76] 
De esta forma, Lavell incorpora dentro del concepto, la hipótesis de que los desastres no son 
en sí mismos eventos disruptivos ocasionados por un fenómeno de origen natural, socio-
natural o antrópico, sino manifestaciones de conflictos que se han configurado a lo largo del 
tiempo entre los sistemas sociales y el sistema natural, razón por la cual su origen radica 
                                                          
9
 De acuerdo a la denominación que le otorga Brenes (2007) al enfoque centrado en los fenómenos naturales 
que originan los desastres. 
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principalmente en las dinámicas de una sociedad -entre las que se encuentran sus prácticas y 
representaciones- las cuales se constituyen como las vías de realización de un desastre, esto 
es, las condiciones que favorecen su ocurrencia. De esta forma, los desastres “constituyen 
dinámicas inherentes al proceso de transformación y crecimiento de la sociedad, es decir, 
forman parte de cualquier proceso histórico” (Ruiz, 2005. p.102)  
Ahora bien, dado que los desastres coexisten permanentemente con las comunidades 
humanas bajo la forma de eventos potenciales que pueden manifestarse o no al interior de las 
mismas, se hace necesario a escala conceptual, que para su comprensión, exista una 
diferenciación entre el desastre como tal -entendido como el escenario de pérdidas e impactos 
negativos- y la probabilidad de que éste ocurra -junto a la consideración de los impactos 
potenciales que podría tener-. Para ello, dentro de la teoría de desastres, se recurre al 
concepto de riesgo, el cual hace referencia a la probabilidad que existe de que un desastre se 
manifieste, así como al escenario potencial de pérdidas que podría materializarse en el caso 
que esto ocurra. Empero, esta definición representa apenas una aproximación conceptual al 
riesgo ya que como señalan diferentes autores, su connotación y la terminología asociada a la 
misma, ha variado de manera similar a la forma como lo ha hecho el concepto de desastre, y 
aún en la actualidad continúa variando debido a la incursión de diferentes disciplinas en este 
campo. Al respecto, Cardona (2001) afirma en relación a las interpretaciones disciplinares 
que se dan al concepto:  
“Esto significa, que a pesar del refinamiento con que se le trata desde los diferentes 
ámbitos del conocimiento, no existe en realidad una concepción que unifique las 
diferentes aproximaciones o que recoja de manera consistente y coherente los 
distintos enfoques. Aun cuando al referirse a riesgo, la mayoría de quienes están 
relacionados con el tema de los desastres cree que se está hablando del mismo 
concepto, en realidad existen serias diferencias que no facilitan identificar con 
claridad de qué manera se puede reducir con éxito; es decir, de qué forma se debe 
llevar a cabo su gestión con eficacia y efectividad” (p. 18) 
Se debe aclarar además, que la dificultad actual para definir de manera integral el riesgo no 
corresponde de manera exclusiva a la multiplicidad de enfoques y disciplinas desde las cuales 
se le aborda, ni tampoco constituye una preocupación surgida recientemente, ya que desde 
finales del siglo pasado se advertía sobre el desconocimiento general que existe sobre el origen 
de la palabra y lo que denotó para las sociedades más antiguas. Sin embargo, de acuerdo con 
las revisiones realizadas por algunos autores como García Acosta (2005), se advierte que la 
palabra tiene posiblemente un origen árabe, debido a que aparece ya utilizada en algunos 
documentos de los siglos XV y XVI, hecho que sin embargo no permite esclarecer de manera 
profunda el significado que la misma tuvo para las sociedades de la época. Adicionalmente, 
esta autora señala también que más allá del origen de la palabra, el concepto de riesgo 
corresponde a un aporte nacido de la teoría de las probabilidades en la Francia del siglo 
XVII. 
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Es por ello importante mencionar que al igual como se expuso el caso de la noción de 
desastre, el concepto de riesgo también ha sufrido transformaciones –aunque un poco más 
sutiles- que corresponden a las percepciones que surgieron para determinados momentos 
históricos y que son consecuentes al tipo de sociedad de la que provienen. En todo caso, ha 
sido sumamente común a lo largo de la historia -y hasta la fecha actual- que en la práctica, 
el riesgo sea valorado únicamente en términos físicos dada la complejidad del mismo y las 
dificultades que existen para medir bajo métodos cuantitativos algunos de los aspectos que lo 
componen (Cardona, 2001). 
Con respecto a lo anterior, se debe aclarar que la existencia de riesgo al interior de una 
comunidad se relaciona con dos elementos principales que participan de su configuración: La 
amenaza y la sociedad amenazada o susceptible de sufrir daños, esto es, la sociedad 
vulnerable (Chardon. 2002). La amenaza hace referencia a los fenómenos que desencadenan 
los desastres; y se caracteriza por presentar períodos de recurrencia, probabilidad de 
ocurrencia, y por poseer capacidad destructiva en un espacio determinado. Además, estos 
fenómenos pueden ser reconfigurados y/o amplificados a consecuencia de la desestabilización 
en los sistemas naturales que resulta de las relaciones dicotómicas entre el ser humano y los 
sistemas naturales (Wilches-Chaux, 1998). 
En un sentido estricto, las amenazas pueden clasificarse en tres categorías macro con base en 
las causas que originan el fenómeno, de manera que es posible distinguir entre amenazas de 
origen natural, amenazas de origen antrópico, y amenazas de origen socionatural -o lo que es 
lo mismo, amenazas que se manifiestan mediante fenómenos naturales impulsados o 
amplificados por la intervención del ser humano en los sistemas naturales-. Adicional a esta 
clasificación, es común observar que en muchos casos, un desastre no se materializa cuando 
un único fenómeno se hace efectivo, sino cuando varios sucesos generadores de amenaza 
ocurren en forma encadenada10, esta situación ha dado lugar a otra categoría en la 
clasificación de la amenaza: las amenazas de origen complejo o concatenado (Cardona, 2001). 
Ahora bien, dada la estrecha relación dialéctica que existe entre el ser humano y el medio 
natural, cada vez se hace más difícil clasificar las amenazas en fenómenos de origen 
exclusivamente antrópico o natural, razón por la cual diferentes autores sostienen que en su 
mayoría, gran parte de las amenazas se encuentran dentro del espectro de fenómenos 
causados por la combinación de factores socionaturales o a consecuencia de la influencia 
negativa del ser humano sobre el medio natural11.  
                                                          
10
 A manera de ejemplo se pueden considerar un tsunami, el cual pese a ser una amenaza en sí mismo 
ocurre como consecuencia de la manifestación de otra amenaza: el sismo. De igual forma, un sismo o un 
huracán pueden desencadenar deslizamientos, fugas de gas, o incendios al interior de una ciudad. 
 
11
 Tal es el caso de fenómenos como las hambrunas, las inundaciones, los incendios forestales, y los 
fenómenos de remoción en masa (deslizamientos), por nombrar algunos. 
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No obstante, pese a la importancia que reviste la amenaza como fenómeno responsable de 
“disparar” el desastre en un contexto determinado, la relevancia que esta posee dentro del 
riesgo como tal, puede no ser tan grande como normalmente se creería con base en una 
revisión superficial del concepto. Esto se debe fundamentalmente a que como explica 
Cardona (2001. p.27) “el riesgo siempre dependerá del grado de vulnerabilidad que tenga 
dicha comunidad” dado que es ésta quien finalmente define el grado de exposición y 
fragilidad que posee la comunidad frente al fenómeno como tal. Este hecho es sumamente 
importante, ya que si una comunidad es demasiado vulnerable a un fenómeno, la valoración 
de este último perdería importancia desde el análisis del riesgo bajo la suposición de que 
independientemente de la magnitud que posea, sería inevitable la ocurrencia del desastre, 
dada la incapacidad que posee la comunidad para hacerle frente. Esta incapacidad o 
vulnerabilidad se relaciona entonces con la comunidad o los elementos expuestos ante la 
amenaza y depende en gran medida del nivel de desarrollo y la calidad de vida. 
Por ello, la comprensión de la vulnerabilidad dada su naturaleza dinámica y compleja -
heredada del dinamismo y complejidad de los sistemas sociales que la configuran- representa 
hasta la fecha, una dificultad conceptual aún no resuelta en su totalidad, al punto que dentro 
del estudio de la vulnerabilidad, como lo explica Brenes (2007) “el acuerdo más contundente 
que existe en la literatura es la aparente imposibilidad de llegar a un acuerdo conceptual 
uniforme y satisfactorio, así como a un mecanismo claro para medirla” (p.79) 
Vale la pena acotar frente a la afirmación que realiza Brenes, que la valoración y evaluación 
de los aspectos físicos que configuran la vulnerabilidad se ha desarrollado de manera notoria, 
especialmente gracias al aporte de la ingeniería. En ese sentido, un claro ejemplo lo 
constituyen el desarrollo de modelos y metodologías para el análisis de estructuras y para la 
determinación de probabilidades de fallo de las mismas, así como el desarrollo de tecnologías 
que permiten estimar el tipo y nivel de daño que podría sufrir una estructura o un conjunto 
de ellas frente a sismos de diferentes intensidades (Cardona, 2001). Empero, estos esfuerzos 
han permitido explorar únicamente uno de los tantos factores que configuran la 
vulnerabilidad, razón por la cual persisten las dificultades para comprenderla y explicarla a 
profundidad.   
Aún a pesar de este hecho, existe a manera de definición un serio reconocimiento de que 
como se expuso anteriormente, la vulnerabilidad constituye en sí misma un sistema dinámico 
que surge a partir de la interacción y las interrelaciones existentes entre diferentes 
características o factores que pueden tener su origen en las condiciones internas o externas de 
una comunidad específica, y que del mismo modo estos factores en su interacción, generan 
condiciones de incapacidad para dicha comunidad lo que le impide responder adecuadamente 
cuando una amenaza se hace efectiva, lo que da lugar a la manifestación de un desastre 
(Wilches-Chaux, 2009). De manera adicional, existen aproximaciones a la definición del 
término que pese a no estar establecidas formalmente, explican de manera clara los 
elementos principales de la vulnerabilidad, razón por la que gozan de aceptación entre 
quienes estudian el tema a profundidad. Entre ellas, vale la pena resaltar la expuesta por 
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Lavell (n.d) quien define la vulnerabilidad como una “serie de características diferenciadas 
de la sociedad, o subconjuntos de la misma, que le predisponen a sufrir daños frente al 
impacto de un evento físico externo, y que dificultan su posterior recuperación” (p.2). 
Al igual que para el concepto de vulnerabilidad, tampoco existe un consenso claro en lo que 
respecta a cuántos y cuáles son los factores que definen la vulnerabilidad de una comunidad. 
Sin embargo, existen en la actualidad aproximaciones conceptuales que se centran en la 
definición de categorías que agrupan varios factores con base en su origen o naturaleza. Una 
de estas aproximaciones, es expuesta por Chardon (2002) quien considera que los factores de 
vulnerabilidad se encuentran dentro de siete campos principales o categorías mayores: los 
factores naturales, los técnicos, los socioeconómicos, los culturales, los coyunturales, los 
funcionales y los institucionales, cada uno de los cuales puede ser desagregado en variables o 
aspectos que son susceptibles de ser medidos y/o analizados en una comunidad específica 
mediante métodos cuantitativos o cualitativos. No obstante, dada la amplitud del conjunto 
resultante y del gran número de relaciones que se presentan entre sus elementos, aún 
persisten en la actualidad dificultades que impiden para algunos casos, el desarrollo de 
análisis integrales de los factores de vulnerabilidad y de la interacción entre ellos, esto es, la 
comprensión y estimación de la vulnerabilidad global de una comunidad (Wilches-Chaux, 
2009). 
Se puede por tanto afirmar que los factores que configuran la vulnerabilidad al interior de 
una comunidad se originan en los procesos de construcción colectiva de la misma, a lo largo 
de procesos históricos en los cuales la manifestación de los desastres así como la existencia 
misma de ciertos factores de vulnerabilidad, evidencian “condiciones "no sostenibles" o de 
desequilibrio en la relación entre una comunidad humana y el ambiente que ésta ocupa, por 
lo que el desastre va mucho más allá -hacia adelante y hacia atrás- que el momento mismo 
de la emergencia”(Wilches-Chaux, 1998. p.9).  
 
2.1.4. La Construcción Social de la Vulnerabilidad  
Tal y como lo presentan Romero y Maskrey (1993) en la parte introductoria del libro Los 
Desastres no son Naturales, al interior de la sociedad han existido y aún persisten, 
dificultades conceptuales y de origen cultural que impiden comprender de manera adecuada 
los elementos que configuran este tipo de eventos:  
“Para entender los desastres llamados naturales, para poder prevenirlos y 
recuperarse una vez que se han producido, es necesario desprenderse de una serie de 
mal interpretaciones que turban nuestras mentes e impiden actuar acertadamente” 
(p. 6). 
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De acuerdo a las consideraciones que los autores exponen a lo largo del texto, una de las 
interpretaciones erróneas más comunes descansa en el imaginario de que los desastres tienen 
un origen de carácter exclusivo que parte de los sistemas naturales, los cuales por medio de 
los fenómenos que hacen parte de su dinámica propia, afectan a las comunidades humanas de 
manera imprevisible e irremediable. Este imaginario alimentado a menudo por los medios de 
comunicación, corresponde al remplazo de la concepción primitiva que atribuía los desastres 
a la acción de las deidades y que les dotaba por tanto de una connotación negativa ligada al 
castigo.  
No obstante, gracias a las aproximaciones sociológicas al tema de los desastres que se han 
hecho presentes en el contexto académico latinoamericano a partir de las últimas décadas del 
siglo XX, ha sido posible comprender el importante papel que desempeñan las condiciones 
políticas, sociales y económicas que rodean a las comunidades afectadas por este tipo de 
eventos (Blaikie, Cannon, David, y Wisner, 1996). Dicha aseveración permite establecer que 
el potencial escenario de daños y pérdidas -desastre- se define principalmente con base en las 
características socioeconómicas y políticas que determinan en una comunidad su capacidad 
para reaccionar y recuperarse frente a la capacidad destructiva que pueda tener una amenaza 
(Hewitt, 1996). 
Bajo esta consideración, se podría afirmar entonces que los aspectos que determinan en 
mayor grado la existencia y gravedad de un desastre, están presentes al interior de una 
sociedad determinada, hecho que niega totalmente que el origen de los desastres se encuentre 
de manera única en las dinámicas de los sistemas naturales. Dicho de otro modo, dada la 
importancia que reviste la vulnerabilidad dentro de la configuración del riesgo y la 
manifestación del desastre, y tomando en cuenta que los factores de vulnerabilidad son 
elementos propios de la sociedad, es lógico pensar que el origen mismo de los desastres se 
encuentra en el modo de ser de cada sociedad. 
Ahora bien, dada la estrecha relación que existe entre los factores de vulnerabilidad y los 
sistemas sociales, económicos y políticos, resulta lógico esbozar la idea de que dichos factores 
tienen su origen en la sociedad y están por ende, mediados por la cultura propia de cada 
comunidad. Esta afirmación es de manera muy general una de las aproximaciones que rodean 
el concepto de Construcción Social del Riesgo asociada a la Vulnerabilidad, una teoría que se 
desarrolló con base en el trabajo que los sociólogos Berger y Luckman publicaron en la 
década de los sesenta titulado La Construcción Social de la Realidad. Como parte de su 
teoría, Berger y Luckman (1999) sostienen que existe una relación dialéctica entre el 
individuo y la realidad12, lo que significa que ésta se encuentra presente en el proceso de 
                                                          
12
 De manera específica, el término que utilizan Berger y Luckman (1999) es “la realidad de la vida cotidiana”, 
con el cual hacen referencia al “mundo que se da establecido como realidad por los miembros ordinarios de la 
sociedad en el comportamiento subjetivamente significativo de sus vidas (…) se origina en sus pensamientos 
y acciones, y que está sustentado como real por estos” (p.37). Adicionalmente, posee la distinción de ser un 
mundo intersubjetivo -a diferencia de otras realidades como los sueños, o el pensamiento-.  
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formación de cada ser humano -es decir a lo largo de su vida- condicionando sus 
interpretaciones y su lenguaje -en términos de símbolos y cosmovisiones-; al tiempo que se 
redefine con base en las acciones de éste, tanto en un tiempo como en un momento dado:  
“El mundo de la vida cotidiana se estructura tanto en el espacio como en el tiempo. 
La estructura espacial es totalmente periférica con respecto a nuestras 
consideraciones presentes. Es suficiente señalar que también ella posee una 
dimensión social en virtud del hecho de que mi zona de manipulación se intersecta 
con la de otros” (p.44) 
Así, gracias a la naturaleza intersubjetiva de la realidad -es decir que es compartida por 
varias personas de manera simultánea- las acciones transformadoras del ser humano se 
presentan tanto a nivel individual como a nivel de sociedad. Es con base en esta relación 
dialéctica hombre (sociedad)/realidad, que Berger y Luckman sostienen que el hombre es un 
producto social y que la sociedad es a su vez una realidad subjetiva y objetiva para él. 
Este último aspecto es de particular interés dentro del estudio de la construcción social 
asociada a los riesgos, ya que si bien es cierto que el término se ha utilizado de manera 
indiscriminada y ha dado lugar a que se le atribuyan diversos significados; en la academia, 
tal como lo explica García Acosta (2005), el término hace referencia principalmente a dos 
tipos de situaciones: la construcción social del riesgo en cuanto a la percepción de las 
comunidades, y la construcción social del riesgo en cuanto a la vulnerabilidad y la 
desigualdad13. Ambos aspectos dan cuenta de la realidad objetiva y subjetiva a que se 
refieren Berger y Luckman. 
De esta forma, el primero de ambos aspectos -la construcción social del riesgo asociada a la 
percepción-, descansa en el carácter colectivo que posee la percepción del riesgo dada su 
estrecha relación con los imaginarios que existen al interior de una sociedad determinada. 
Así, la valoración que una comunidad puede hacer sobre las situaciones que son o no 
riesgosas se fundamenta en gran medida en sus imaginarios y su cultura, los cuales a su vez 
tienen su origen en la sumatoria de percepciones individuales que, frente a un contexto dado, 
puedan tener los miembros de una sociedad cualquiera. Bajo esta consideración, puede 
sustentarse incluso el que en la actualidad no exista un consenso claro sobre el concepto de 
riesgo (Cardona, 2001), ya que según la afirmación expuesta, éste es en sí mismo un 
producto del conocimiento que también depende de la percepción que sobre él se tenga.  
Es importante además reconocer que en la estructuración de las percepciones colectivas 
frente al riesgo, juega también un papel fundamental el tipo y disponibilidad de información 
                                                          
13
 No obstante, García Acosta no está en desacuerdo con la libre exploración del concepto “construcción 
social del riesgo”, ni percibe los múltiples significados que a él se atribuyen como un problema. Al contrario, 
está autora plantea que: “Es natural que esto ocurra en la evolución de los planteamientos teóricos que se 
construyen en las ciencias para la interpretación de la realidad” (2005; p.12). 
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sobre el contexto, además de la veracidad de la misma. Este elemento es sumamente 
relevante frente a la percepción racional del riesgo en las comunidades, especialmente en el 
contexto latinoamericano donde abundan las imprecisiones y especulaciones en casi todas las 
esferas de la opinión pública14.   
La percepción del riesgo hace parte entonces de los procesos sociales en cuanto a que es una 
construcción cultural que se relaciona con el conocimiento del contexto, las simbologías y las 
interpretaciones propias de una comunidad. Esto significa además que la diversidad cultural 
tiene que ver con el hecho de que como menciona Bestard (1996 [citada por García Acosta, 
2005. p.15]), cada “forma de organización social está dispuesta a aceptar o evitar 
determinados riesgos […] los individuos están dispuestos a aceptar riesgos a partir de su 
adhesión a una determinada forma de sociedad.” 
No obstante, como se mencionó previamente, el carácter de construcción social no es 
exclusivo de la percepción del riesgo al interior de una comunidad, sino la vulnerabilidad 
también se corresponde con este carácter. Dicha afirmación se sustenta en la evidencia 
empírica que han aportado los desastres ocurridos en los últimos años, los cuales manifiestan 
cada vez con mayor fuerza la importancia que el desarrollo de procesos propios del ser 
humano como la degradación ambiental, la ocupación de zonas inadecuadas, la desigualdad y 
marginación, y el crecimiento acelerado revisten en cuanto a la definición de riesgo para una 
comunidad (Wilches-Chaux, 1998).  
Al respecto, García Acosta (2005) presenta un aparte de la carta enviada por Jean-Jacques 
Rousseau a Voltaire acerca del desastre que afectó a Lisboa en noviembre de 175515, el cual 
resulta esclarecedor en cuanto a la reflexión que Rousseau plantea sobre las causas del 
desastre:  
“La gran mayoría de nuestros males físicos son obra nuestra. Teniendo el caso de 
Lisboa hay que considerar que si no hubiera habido 20 mil casas de 6 ó 7 pisos, y que 
                                                          
14
 Tomando como referencia un tema de actualidad como por ejemplo el cambio climático, dichas 
especulaciones se realizan mediante expresiones del tipo “Modelos climáticos pronostican aumentos de 
temperatura de entre 1,4, hasta el 2040, y 3,2 grados centígrados, hacia el 2070, que enloquecerían los pisos 
térmicos y los cultivos (…) la magnitud de la catástrofe invernal de las últimas semanas es prueba de ello” (El 
Tiempo, 2010) o frases como “Otra de las teorías que se ha escuchado es que la tierra está sufriendo un 
achatamiento, posiblemente, por el cambio climático” (La Tarde, 2011). Además, es frecuente también 
encontrar un uso inapropiado de la información estadística arrojada por las investigaciones en el campo. Este 
hace presencia de manera más clara en medios de comunicación escritos de circulación regional. En este 
sentido, se observa el empleo inapropiado -y muchas veces carente de consistencia- en afirmaciones como 
“en los últimos 7 años se han producido más desastres que en los últimos 20 años de vida en la tierra” (La 
Tarde, 2011) que aparecen bajo titulares como Evidencias del Cambio Climático. 
 
15
 Dicho evento en el que se presentaron un terremoto y un tsunami de manera concatenada, ocurrió el 1 de 
noviembre de 1755 dejando entre treinta mil y setenta mil muertos, junto con el 85% de las estructuras de la 
ciudad completamente destruidas. Un año después de este suceso, el 18 de agosto de 1756, Rousseau 
enviaría a Voltaire la mencionada carta: La Carta sobre la Providencia (García Acosta, 2005). 
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si los habitantes de esta gran ciudad hubieran estado mejor y más ligeramente 
distribuidos, el daño hubiera sido mucho menor y quizás incluso nulo, como si nada 
hubiera ocurrido” (p.21) 
En este caso, la afirmación realizada por Rousseau no hace referencia alguna a que la acción 
humana hubiere amplificado la amenaza que se hizo efectiva en Lisboa -el terremoto- o que 
hubiese sido responsable de los fenómenos que ocurrieron de manera encadenada -el tsunami-
, sino que por el contrario expone el papel que jugó la forma bajo la cual se desarrolló la 
ciudad en la definición de las condiciones de vulnerabilidad de la misma. Es decir, de acuerdo 
con Rousseau la exposición y fragilidad frente a la amenaza -en otras palabras la 
vulnerabilidad- tuvo para el caso de Lisboa un origen eminentemente humano. 
Vale la pena acotar que el caso de Lisboa no corresponde a un suceso aislado dentro de la 
historia humana dado que este tipo de situaciones han estado presentes en la gran mayoría 
de sociedades a lo largo de los años. Esta evidencia apunta hacia dos hechos sumamente 
relevantes en el tema de la gestión del riesgo: El primero de ellos hace referencia a la 
afirmación expuesta con anterioridad, la vulnerabilidad es una construcción social ya que 
tiene su génesis en las prácticas, hábitos, técnicas, tecnología, conocimientos, y estructuras 
sociales y económicas humanas que hacen parte de lo que Berger y Luckman (1999) llamaron 
“el orden humano”, el cual es lógicamente una producción humana. El segundo de estos 
hechos se relaciona con el carácter progresivo y constante de la construcción social asociada a 
la vulnerabilidad, sobre lo cual García Acosta (2005, p.19) explica que a pesar de que estos 
procesos de construcción social son más evidentes en determinados momentos específicos -
cuando se presentan sucesos que se consideran de mayor relevancia como el desastre- el 
énfasis en el análisis de los mismos no debe concentrarse únicamente en “el evento histórico 
aislado sino (…) (que debe buscar identificar) los procesos que están por detrás de esos 
sucesos”. Esto significa que la vulnerabilidad hace parte de un proceso histórico y que cómo 
tal, se construye de manera paulatina por lo cual requiere que además del análisis de sus 
múltiples dimensiones, sea considerada también en perspectiva histórica. 
De esta manera, resulta innegable que la vulnerabilidad está ligada de manera obligada a los 
procesos que dan lugar al desarrollo de una sociedad a lo largo del tiempo, razón por la cual 
dentro de la comprensión de la misma, adquieren importancia todos los aspectos de los 
sistemas sociales que intervienen en esta evolución. Al respecto, es importante considerar que 
estos aspectos no solo se encuentran representados por elementos tangibles como la 
configuración y localización de una ciudad, o la técnica y los materiales que dan forma la 
misma, sino también por aquel conjunto de percepciones, imaginarios, juicios y valores que 
estructuran desde el mundo de las ideas todo aquello que hace parte de la realidad material. 
En este punto, es fundamental el contexto político, social y cultural en que se desarrolla un 
grupo humano, así como su proyección a futuro y sus conceptos de riqueza, pobreza, 
desarrollo y calidad ambiental, por nombrar algunos ejemplos de ideas que dan forma a una 
sociedad. 
Las Dinámicas de Configuración Territorial en los Procesos  
de Configuración Social de la Vulnerabilidad 
28 
 
 
2.1.5.  El Riesgo dentro del Discurso de Desarrollo 
 
De acuerdo con el Estudio Económico de América Latina y el Caribe publicado por la 
CEPAL (2011), las proyecciones para el 2011 anunciaban “una tasa de crecimiento del PIB 
regional del 4,7%, (…) y un aumento del 3,6% en el PIB por habitante” para Latinoamérica, 
proyección que fue elaborada con base en la tendencia creciente que en términos generales, se 
ha observado en esta parte del continente durante los últimos 10 años16. En contraste con 
esta información, la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres [en adelante 
ISDR] (2010) identifica como zonas de concentración de riesgo de desastres los países de 
renta media y baja, lo que incluye la mayor parte de los países de América Latina; situación 
que ya había sido mencionada previamente por el Banco Mundial (2000) cuando afirmó que 
“el 97% de las muertes relacionados con los desastres naturales cada año ocurren en los 
países en desarrollo” [citado por Thomas, 2011]. 
 
A manera de ejemplo, en Colombia la situación se presenta de manera similar: 
conjuntamente con el incremento observado en indicadores -del desarrollo- como el PIB, PIB 
per cápita, e ingreso medio entre otros; existe también un aumento considerable en la 
manifestación de los desastres y en las pérdidas asociadas a los mismos. Un claro ejemplo lo 
representan las cerca de 341.000 viviendas, 813 centros educativos y 751 vías, que fueron 
afectadas en 28 de los 32 departamentos del país como consecuencia de los deslizamientos y 
desbordamientos provocados por el fenómeno de La Niña en el año 201017 (Departamento 
Nacional de Planeación [DNP], 2011). 
 
Ahora bien, según como se presenta el discurso del desarrollo, los avances que se realicen en 
pro del mismo, favorecen condiciones de crecimiento económico, social, político, e 
institucional, que dan lugar a escenarios favorables para el crecimiento cualitativo del 
individuo y de la comunidad, situación que finalmente se traduce en progreso para una 
sociedad determinada (Thomas, 2011). Esta concepción acentúa el carácter paradójico de la 
información expuesta previamente, especialmente si tomamos en cuenta que como explica 
Lavell (n.d.) la vulnerabilidad (condición sine qua non para la manifestación de un desastre) 
se configura a partir de una “serie de características diferenciadas de la sociedad, o 
subconjuntos de la misma, que le predisponen a sufrir daños frente al impacto de un evento 
físico externo, y que dificultan su posterior recuperación”. Entendidas de esta manera, las 
características diferenciadas de la sociedad mencionadas por Lavell que predisponen a una 
                                                          
16
 Esta tendencia creciente se observa no sólo en el Producto Interno Bruto -PIB-, sino también la tasa de 
ocupación -empleo-, salarios y productividad laboral; hechos que de acuerdo al estudio llevado a cabo por la 
CEPAL representan avances en materia de disminución de la pobreza. 
 
17
 De acuerdo  a la información difundida por los medios de comunicación, las pérdidas de dicho fenómeno se 
aproximan a los siete billones de pesos, sin contar el dinero que fue utilizado en la atención de las familias y 
ciudades damnificadas (RCN La Radio, 2011). 
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comunidad para ser afectada por una amenaza, se encuentran en su mayoría directamente 
relacionadas con las capacidades de acceso económico de los hogares, la existencia de 
políticas adecuadas, y el fortalecimiento institucional frente a la gestión del riesgo de 
desastres, elementos que de acuerdo al discurso, se fortalecen cuando se presentan 
condiciones favorables de desarrollo. 
 
Bajo esta perspectiva, resulta inconsistente hablar simultáneamente de un incremento en el 
desarrollo y en los desastres, dada la estrecha condición recíproca que existe entre ambos. Sin 
embargo, Arturo Escobar (2007) expone un argumento de gran valor frente al tema, cuando 
menciona en cuanto al origen histórico del discurso del desarrollo que "(...) la premisa básica 
era la creencia del papel de la modernización como única fuerza capaz de destruir 
supersticiones y relaciones arcaicas, sin importar el costo social, cultural y político. La 
industrialización y la urbanización eran consideradas rutas progresivas e inevitables hacia 
esta modernización"18. Esta premisa además de haber hecho parte del modelo de desarrollo 
que ha configurado el territorio durante las últimas décadas, aún sobrevive al interior del 
discurso, lo que puede evidenciarse en varias de las declaraciones realizadas por la 
Organización de las Naciones Unidas que señalan la importancia de fortalecer los procesos de 
crecimiento de las ciudades como medida indispensable en la búsqueda de la disminución de 
la pobreza, argumento que descansa sobre la afirmación de que “cerca de un 75% de las 
personas que viven por debajo del umbral internacional de pobreza de 1,25 dólares diarios 
residen y trabajan en el medio rural” (ISDR, 2009); argumento que carece de validez cuando 
se pretende realizar una aseveración de este tipo19. 
 
La consecuencia lógica de un discurso de desarrollo centrado en la necesidad de fortalecer los 
centros urbanos bajo la consideración del componente rural como “núcleo de acumulación de 
pobreza”, es la creación de imaginarios colectivos que impulsan a los habitantes de un 
territorio a migrar a todo costo hacia las ciudades, las cuales se convierten en quiméricos 
símbolos de progreso, bienestar y prosperidad. Esta dinámica, en lugar de disminuir las 
condiciones de riesgo a las cuales está expuesta una población, las acrecienta bajo dos 
consideraciones fundamentales:    
 
En primer lugar, el incremento y concentración poblacional en áreas urbanas generado bajo 
el imaginario del crecimiento de la ciudad como bandera del desarrollo (y como consecuencia 
                                                          
18
 Un argumento similar es expuesto por Javier Enrique Thomas (2011) quien menciona que los cuatro 
fundamentos del discurso del desarrollo son: a) acumulación de capital (ahorro-inversión); b) industrialización- 
urbanización; c) planeación del desarrollo; y d) ayuda externa (endeudamiento). 
 
19
 Es un hecho bien conocido que el análisis de situaciones de pobreza en hogares rurales no puede 
reducirse únicamente a la capacidad financiera o monetaria de los mismos, dado que existen elementos no 
cuantificables bajo esta metodología que aportan al bienestar y calidad de vida; como es el caso de la 
producción para autoconsumo y el intercambio informal de productos y servicios, por mencionar algunos 
(Asociación ETC Andes, 2007). Esta complejidad obliga a hacer una diferenciación entre pobreza rural y 
urbana en  la manera como ambas son entendidas y medidas. 
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de la migración de la población rural), ocurre en la mayoría de los casos bajo situaciones 
precarias en lo que se refiere a tipologías, técnicas, materiales constructivos y acceso a 
servicios públicos domiciliarios. Esta situación se refuerza además por las limitaciones para el 
acceso equitativo al suelo urbano, que de manera concreta obliga a las comunidades 
migrantes a localizarse en zonas inadecuadas y potencialmente peligrosas.  
 
En segundo lugar, el interés por acrecentar y densificar las ciudades obliga a la interrupción 
de las funciones naturales del territorio, lo que conduce a la deforestación y degradación de 
cuencas hidrográficas y laderas con un consecuente incremento en la probabilidad de que se 
manifiesten amenazas relacionadas con fenómenos de remoción en masa e inundaciones. 
 
Ambas consideraciones evidencian que tal como afirma Calderón (2001) los desastres no son 
naturales ni ocurren de manera aleatoria, sino que en cambio representan la manifestación de 
condiciones de acceso desigual dentro de una sociedad. Dicha, condición se acentúa como 
consecuencia de la degradación del medio natural y la negación de los sistemas propios y 
naturales de adaptación, lo que genera nuevas condiciones de vulnerabilidad. El 
reconocimiento del riesgo como construcción social es indispensable para comprender las 
presiones que sobre la sociedad ejerce el modelo de desarrollo actual. Solo de esta forma será 
posible avanzar hacia procesos integrales de gestión del riesgo centrados en la reducción y 
prevención de condiciones de vulnerabilidad. 
 
 
2.1.6. Ciudad y Riesgo  
 
Tal y como exponen Fernández y Rodríguez (1996), desde las últimas décadas del siglo 
pasado, se observa un notorio incremento en el número de desastres ocurridos en las 
ciudades, situación que según se ha establecido, no se relaciona de manera directa con un 
aumento en la frecuencia con la que se manifiestan los fenómenos naturales que los detonan. 
A partir de este hecho aparentemente contradictorio, los investigadores, la academia, y las 
administraciones locales, han sido forzados a reexaminar su visión del desastre, expandiendo 
el enfoque centrado en las amenazas y fenómenos naturales hacia otros enfoques que 
posibiliten hallar las causas de fondo que originan dicha contradicción. Como parte de este 
proceso, ha sido posible descubrir la importancia que revisten las ciudades y los centros 
urbanos dada su función como punto de confluencia de las dinámicas naturales, sociales, 
políticas, económicas y culturales, dentro de los complejos procesos que originan situaciones 
de vulnerabilidad y riesgo. 
Con relación a lo anterior, una de las situaciones que favorece la existencia de escenarios de 
vulnerabilidad –y de manera consecuente, incrementos en la frecuencia e intensidad de los 
desastres- descansa en la negación de las condiciones de reciprocidad que existen entre las 
dimensiones socioculturales, político-institucionales, físico-espaciales y económico-financieras 
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que son inherentes al territorio y la ciudad (Guzmán, 2011). En este aspecto, resulta 
sumamente interesante el planteamiento realizado por Agredo (2011) quien afirma que esta 
situación tiene su génesis en la manera como se diseñan gran parte de las ciudades, proceso 
que se realiza bajo un enfoque mecánico y tecnocrático resultado de la ruptura con el medio 
natural, paradigma en que desdibuja el origen natural del hombre en el interés de éste por 
construir su “mundo ideal” 20. 
Dicho distanciamiento hombre-medio natural desconoce la importancia de los sistemas 
naturales como elemento estructurante de la ciudad, lo que da como resultado intervenciones 
antropocéntricas concebidas unidimensionalmente, que en la mayoría de los casos no guardan 
relación con las necesidades, amenazas y potencialidades del contexto. Esta situación pone en 
evidencia la necesidad de abordar los conflictos entre la sociedad y el ambiente -que surgen a 
consecuencia del desarrollo de los procesos de construcción de ciudad-, con base en una 
aproximación al carácter dinámico de los aspectos físico-espaciales y ecosistémicos del medio 
natural, los cuales son imprescindibles en la construcción de territorios resilientes21.  
Bajo esta concepción, la construcción de ciudad exige continuidad en los procesos y funciones 
de los sistemas naturales –independientemente de la escala de referencia-, condición sine qua 
non para su funcionamiento como un todo integrado. Así, la continuidad se convierte en un 
eje estructural para la movilidad, la complementariedad de funciones y además, constituye la 
garantía para la preservación de los bienes y servicios ambientales que nutren el territorio; al 
tiempo que permite reducir la vulnerabilidad de las comunidades. Para el caso contrario, el 
rompimiento de la continuidad en algún punto, tiene la capacidad de afectar de manera 
considerable y sistemática el funcionamiento del todo, es decir de la ciudad como tal (Tardín, 
2005). 
No obstante, pese a la claridad que existe sobre este concepto en la academia y las 
instituciones, la realidad de las ciudades latinoamericanas contemporáneas 
contradictoriamente se caracteriza tanto por la fragmentación de las funciones naturales del 
territorio, como por la de las redes y estructuras funcionales/espaciales que configuran dichas 
                                                          
20
 Este argumento es apoyado también por Wilches-Chaux (2010) quien explica que el sistema natural –al 
igual que muchos sistemas complejos- permanece en equilibrio dinámico, dado que intenta instaurar en su 
interior un orden propio a partir de la eliminación de la entropía que ingresa continuamente al sistema. Ahora 
bien, bajo esta consideración Wilches-Chaux expone que el concepto de orden que los seres humanos 
intentamos aplicar dentro del sistema natural, cuando por ejemplo se construye una ciudad, difiere del orden 
propio que dicho sistema persigue, por lo que las acciones humanas se convierten en procesos generadores 
de entropía y por tanto, son objeto de eliminación de parte del sistema. De esta forma, gran parte de los 
desastres tendrían su origen en esta dicotomía. 
21
 Es importante hacer claridad en que los procesos de planificación y construcción de ciudad poseen un nivel 
de complejidad elevado, que sobrepasa las dimensiones socioculturales, político-institucionales, físico-
espaciales y económico-financieras del territorio. La intención al hacer esta afirmación no es la de reducir 
dichos procesos al aspecto ecosistémico; sino exponer la necesidad de considerar este elemento de manera 
conjunta a la estructura y función de los sistemas sociales que configuran el territorio.    
. 
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urbes. Esta situación obedece en gran medida a los procesos históricos de crecimiento y 
organización social, técnica y espacial que han dado origen a las ciudades (Metzger y 
D'Ercole, 2009) y subyace en las actividades propias de la vida cotidiana de la población 
urbana, que cumplen el papel no sólo de generar riesgos sino también de aumentarlos, 
amplificarlos o transformarlos. 
Con base en estas consideraciones, puede entonces afirmarse que el riesgo en los ambientes 
urbanos tiene un origen inherentemente social, y que en términos generales, subyace en la 
complejidad de las interrelaciones que tienen lugar tanto al interior de la sociedad como en 
su exterior, cuando ésta interactúa con el medio. Partiendo de esta afirmación, autores como 
Herzer (2011) categorizan de manera general dichas interrelaciones con base en la relevancia 
que estas poseen en la configuración de riesgos urbanos. Tales caracterizaciones dan lugar a 
tres grupos generales: Las relaciones entre la sociedad y el medio natural, las relaciones entre 
diversos actores sociales, y las articulaciones entre los diferentes niveles jurisdiccionales y 
sectoriales. 
La primera de estas categorías de interrelaciones, es decir las que ocurren entre la sociedad y 
el medio natural, ya se ha expuesto de manera general y se ha establecido que se rige 
principalmente por la dicotomía hombre-medio natural, razón por la cual las ciudades 
actuales se configuran como puntos de interrupción de las funciones naturales que incorporan 
entropía al entorno biofísico en que se desarrollan. Dicho proceso de incorporación de 
entropía puede verse claramente a través de los procesos de ocupación de zonas inadecuadas, 
en el crecimiento no planificado de la ciudad, en la ausencia de criterios técnicos para la 
construcción de las redes de servicio y movilidad; situaciones que no sólo generan una 
interrupción de las funciones naturales del territorio sino que también alteran las condiciones 
del entorno natural generando procesos que amplifican las amenazas.  
Además de los riesgos generados por la construcción de ciudad, existen procesos ligados al 
funcionamiento de la misma que ocasionan situaciones desfavorables para sus habitantes. 
Ellos se centran en el hecho del elevado requerimiento energético y de recursos que son 
propios de la ciudad: grandes cantidades de energía, agua, aire, alimentos y espacio que son 
consumidos, dan lugar a grandes volúmenes de desechos sólidos y líquidos, al tiempo que 
demandan deforestar áreas cada vez mayores para suplir la exigencia de materias primas 
(Ardila, 2013). Como consecuencia de estos procesos, ocurren alteraciones en aspectos que 
brindan equilibrio a los sistemas naturales, tal es el caso de ciclos como los del agua y el 
carbono. 
Ahora bien, es importante reconocer que estas relaciones conflictivas entre el ser humano y el 
medio natural no surgen de manera arbitraria, sino que responden a situaciones complejas y 
profundas relacionadas en gran medida con aspectos propios de la sociedad, tales como la 
búsqueda de ganancia, la búsqueda de la supervivencia, la marginación social de las 
comunidades vulnerables, la densificación urbana y la ausencia de servicios públicos, por 
nombrar algunos (Cardona, 2001). 
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Es por ello que las amenazas que se originan en los sistemas naturales como consecuencia de 
la interacción entre éstos y la sociedad, representan tan sólo uno de los aspectos que 
configuran el riesgo al interior de la ciudad. En este sentido, se debe considerar además, dado 
que la esencia de las urbes descansa en la concentración de las actividades del ser humano y 
la búsqueda de la satisfacción de las necesidades del mismo, que la aparición de nuevos 
riesgos derivados de las interrelaciones que se presentan al interior de la sociedad representa 
una consecuencia lógica de dicha interacción, especialmente si se tiene en cuenta los 
conflictos socioeconómicos que caracterizan y guían estos procesos de interacción. Herzer 
(2011) presenta algunos ejemplos de situaciones específicas que favorecen el surgimiento de 
este tipo de riesgos:   
“La concentración espacial de la población y de la infraestructura económica, la 
complejidad e interconexión de los elementos de la estructura urbana, los efectos 
sinérgicos que la ciudad produce y la amplia falta de controles y a veces de aplicación 
de la normatividad existente, hacen aparecer más y novedosos factores de riesgo”(p. 
54) 
Los que Herzer denomina como “novedosos” factores de riesgo hacen referencia a las 
amenazas que se originan como resultado del complejo grupo de interacciones que ocurren al 
interior de la sociedad y que corresponden a la segunda categoría mencionada previamente: 
la de las relaciones entre diversos actores sociales. Estas relaciones se encuentran presentes 
en procesos propios de la ciudad, dentro de los que se encuentran por ejemplo la expansión 
territorial y la densificación, los cambios en las funciones y/o las estructuras internas de la 
ciudad, y las variaciones en la composición poblacional; aspectos a los que se suma además la 
potencialidad de generación de riesgos a que da lugar el desarrollo e incorporación de nuevas 
tecnologías, aspecto que cada vez adquiere mayor importancia debido al acelerado 
crecimiento que ha sufrido ésta desde la segunda mitad del siglo pasado, y cuyos avances 
redefinen en la actualidad las formas de generación de electricidad22, los procesos y redes de 
movilidad, la construcción de infraestructuras, y la producción de bienes y servicios. 
Adicionalmente, características propias de la ciudad como la aglomeración de personas 
genera también situaciones de riesgos relacionadas con la salud pública, que pueden hacerse 
manifiestas en caso de presentarse fallos en las redes que alimentan a la ciudad de agua 
potable o eliminan las aguas residuales.  
Existen además, entre las relaciones internas de la sociedad, situaciones propias de los 
sistemas socioeconómicos que si bien no generan amenazas al interior de las ciudades, sí 
aportan al incremento de los riesgos mediante la creación de condiciones de vulnerabilidad 
                                                          
22
 Autores como Guilhou y Lagadec (2002), hacen referencia al riesgo surgido por los avances tecnológicos, 
mediante la expresión: “incluso nos preguntamos si no estamos a punto de ser barridos por lo que dimos a 
luz”, enfatizando específicamente en las nuevas formas de energía como la energía nuclear, y los desastres 
que plantas para la generación de este tipo de energía produjo en Chernobyl y Bhopal.     
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(Ardila, 2013). En este sentido, resulta especialmente importante resaltar a manera de 
ejemplo, los mecanismos para la generación y mantenimiento del empleo, los cuales 
condicionan en la sociedad no sólo la capacidad de acceso a alimentos y recursos -es decir, la 
subsistencia-, sino que restringen el acceso al suelo obligando a las comunidades o familias de 
menor capacidad económica a ocupar zonas altamente peligrosas, donde se manifiestan 
amenazas de tipo hidrológico, geológico e incluso antropogénico. De igual forma, 
comunidades con baja capacidad económica, tienen muchas limitaciones para abordar su 
vulnerabilidad en aspectos como la fragilidad frente a la amenaza y la capacidad de 
recuperación, una vez ocurra un desastre. 
Bajo estas consideraciones, las decisiones administrativas o políticas al interior de las 
ciudades tienen la capacidad de favorecer o bien la existencia del riesgo o bien la generación 
de nuevos riesgos, dado que éstas regulan en cierta medida las interacciones que al interior 
de la sociedad tienen lugar durante los procesos de configuración y consolidación de ciudad. 
Es por ello que como parte de las interrelaciones que existen al interior de la sociedad, la 
articulación entre los diferentes niveles jurisdiccionales y sectoriales representa otra 
categoría de interés dentro de las consideraciones del riesgo en las ciudades. 
Una de las tantas situaciones en que se manifiesta la capacidad que poseen las instituciones 
de influir negativamente en el riesgo presente en las ciudades, se relaciona con los programas 
de regularización dominial o titulación de tierras para asentamientos informales, en los cuales 
la decisión gubernamental de otorgar el derecho legal de ocupación a los habitantes de una 
zona amenazada, representa no solamente la legitimación de la condición de riesgo a la que 
está expuesta la población, sino que también en la mayoría de los casos, agrava las 
condiciones de vulnerabilidad de la comunidad (Herzer, 2011). 
Sin embargo, no sólo las decisiones gubernamentales amplifican o desatan nuevas condiciones 
de riesgo en las ciudades; ya que gracias a algunos aspectos como la falta de prevención y 
mitigación, las deficiencias en la planeación urbana, la falta de control en la construcción de 
infraestructura, o la carencia de sistemas de alerta temprana, se ha demostrado también que 
la falta de articulación institucional en torno a los riesgos presentes en la ciudad es 
responsable de la mayor parte de las víctimas y los daños durante un desastre, razón por la 
cual la consideración del origen de las amenazas -naturales o antrópicas- resulta en muchos 
casos irrelevante (Cardona, 2001). Esta situación se presenta dado que a nivel gubernamental 
la gestión del riesgo urbano se ha asociado más con los niveles de inversión que se realizan en 
un espacio determinado que con los procesos particulares que dan lugar a la urbanización y 
configuración de las ciudades (Herzer, 2011).   
No obstante, aún tras una lógica centrada en la prevención, debe –al menos de forma teórica- 
existir un límite a partir del cual los esfuerzos por proteger a determinada comunidad o 
prevenir determinado desastre sean considerados como ineficaces y sea preferible transferir 
dichos esfuerzos o inversión hacia otra comunidad o espacio, dejando tras de sí un nivel de 
“riesgo aceptable” que se conoce y se tolera dada la imposibilidad de reducirlo. El problema 
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que encierran los riesgos aceptables se relaciona con la manera en que éstos se definen en la 
mayoría de las ciudades latinoamericanas: gran parte de las decisiones al respecto se toman 
con base en la baja capacidad de inversión que existe y por ello muchas comunidades no 
tienen otras opciones que tolerar éstos peligros dada su baja capacidad de acceso, o su 
imposibilidad para participar en la toma de decisiones (Cardona, 2001). 
Estas son apenas algunas de las razones por las que la ciudad representa en términos del 
estudio de la vulnerabilidad y el riesgo, un escenario sumamente complejo, donde las 
constantes interacciones al interior y exterior de la sociedad alteran permanentemente la 
dinámica del riesgo en las urbes. A ello se suma el carácter multidimensional de la 
vulnerabilidad en las ciudades -elemento fundamental del riesgo urbano- y la importancia del 
análisis de la misma a la luz del desarrollo y configuración de las comunidades, como base 
para procesos eficientes y eficaces de gestión del riesgo urbano. No obstante como se ha 
mencionado previamente, a pesar de la claridad que se tiene sobre la urgencia del logro de 
este propósito, aún no resulta clara la manera de abordar esta problemática altamente 
compleja, condición que por su ausencia, impide en la actualidad analizar la vulnerabilidad y 
el riesgo en las ciudades de manera holística (Chardon, 2008).      
 
 
 
 
2.2. Precedentes y Génesis de la Investigación 
2.2.1.  Territorio y Vulnerabilidad 
 
Desde que Anders Wijkman y Lloyd Timberlake (1985) definieran los desastres como “el 
resultado de los problemas no resueltos del desarrollo”23 [citado por Wilches-Chaux, 1998. p. 
12] bajo la consideración de que estos tienen su génesis en la pérdida de estabilidad de los 
sistemas naturales como consecuencia de la actividad humana, los conceptos de amenaza, 
vulnerabilidad y riesgo han sido revaluados en la búsqueda de alcanzar una comprensión 
integral que permita actuar efectivamente sobre ellos con base en la manera cómo se 
originan. Fruto de estos nuevos paradigmas en el campo de la gestión del riesgo, durante las 
últimas dos décadas ha surgido un gran número de investigaciones en torno al origen de los 
desastres, las cuales abordan el problema desde dos perspectivas generales: una centrada en 
los factores que configuran las amenazas -y que profundiza principalmente en aspectos como 
la frecuencia y magnitud de los mismos- , y otra enfocada en comprender los procesos 
                                                          
23
 Al respecto, Wilches-Chaux explica como en el afán del ser humano por conquistar el medio ambiente para 
satisfacer sus necesidades, se han creado condiciones en las cuales los fenómenos de la naturaleza (y 
algunas actividades humanas) se convierten en eventos peligrosos o amenazas contra las propias 
comunidades, al tiempo que las mismas se vuelven perjudiciales para la naturaleza y sus ecosistemas 
(Wilches-Chaux,1998) 
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sociales y las dinámicas habitacionales que favorecen la existencia de factores de 
vulnerabilidad al interior de los grupos humanos24. 
Adicionalmente, las discusiones académicas de las últimas dos décadas han permitido 
comprender también que los desastres no son naturales sino que se configuran como una 
manifestación de condiciones de acceso desigual y de procesos inadecuados de ocupación del 
territorio (Calderón, 2001), esto significa que el grado de afectación de una población ante la 
manifestación de un desastre está determinado en gran medida por el nivel de vulnerabilidad 
de la población, situación que guarda relación con la configuración del territorio en lo que se 
refiere a los procesos de ocupación.  
Con el fin de poner a prueba esta hipótesis, a nivel latinoamericano se han desarrollado 
numerosas investigaciones que pretenden comprender los procesos de construcción social del 
riesgo a través de los modelos de ocupación de las ciudades. Tal es el caso del trabajo de 
Audefroy (2003), quien analizó el modelo de ocupación en ciudad de México con el propósito 
de establecer la tendencia general que podría seguir la vulnerabilidad frente a la amenaza de 
inundación -entendiendo ésta como el grado de exposición de la población y las 
características de las infraestructuras- en caso de que se mantuvieran las características 
actuales de crecimiento de la ciudad. Como resultado, se anticipó un aumento de los 
desastres como consecuencia del incremento en los factores físico-espaciales de la 
vulnerabilidad. Una conclusión similar con relación al mismo problema, fue arrojada por el 
estudio de Vázquez y Méndez (2011), quienes relacionaron el poblamiento de áreas 
inadecuadas a consecuencia del crecimiento de las fuentes de empleo en ciudad de México, 
como medio para explicar el aumento en las inundaciones de los últimos años.  
Investigaciones como las de Audefroy, Vázquez y Méndez -entre muchos otros investigadores 
latinoamericanos- han puesto en evidencia la importancia de la planificación del territorio 
como una de las necesidades centrales de los procesos de gestión del riesgo -un hecho que es 
ampliamente reconocido entre los investigadores que se ocupan de la comprensión del origen 
y gestión del riesgo en las ciudades-, al igual que las dificultades metodológicas existentes 
para su abordaje. Es como consecuencia de esta necesidad, que durante los últimos años, un 
gran número de esfuerzos investigativos se han enfocado en estructurar aproximaciones 
teóricas para la articulación del riesgo como eje de los procesos de planificación de las 
ciudades. En esta materia, figuran estudios como el de O’Connor (2008), quien profundizó 
teóricamente en las relaciones entre planeamiento urbano y riesgo en el Perú, para luego 
concluir que “se puede reducir drásticamente la vulnerabilidad frente a desastres, mediante 
la aplicación del planeamiento urbano, sobre la base de la calificación de riesgo del suelo 
ante las diversas amenazas naturales” (p.60). Adicionalmente, y de manera paralela a los 
ejercicios teóricos que han intentado abordar esta problemática, existen también 
                                                          
24
 No obstante, es importante hacer claridad en el hecho de que ambos enfoques son complementarios, razón 
por la cual, en la mayoría de los casos las investigaciones en el área del riesgo de desastres poseen en mayor 
o menor medida la incorporación de ambos aspectos: amenaza y vulnerabilidad. 
 
Las Dinámicas de Configuración Territorial en los Procesos  
de Configuración Social de la Vulnerabilidad 
37 
 
aproximaciones académicas a procesos de planificación con base en investigaciones sobre las 
condiciones de riesgo en contextos determinados, una de ellas, desarrollada por Aristizabal y  
Hermelin (2011) toma como estudio de caso el valle de Aburrá -Antioquia, Colombia- para el 
diseño de una metodología que incorpore el tema del riesgo dentro de los procesos de 
ordenamiento territorial. 
No obstante, a la par con las investigaciones de los procesos de ordenamiento y planificación, 
existen igualmente estudios que con base en la Teoría Social del Riesgo25 procuran 
comprender de manera profunda el origen y evolución de la vulnerabilidad ante amenazas de 
origen natural en las ciudades latinoamericanas. Un ejemplo de este tipo de estudios lo 
presenta Ríos (2005), quien realizó un análisis histórico de la configuración del territorio en 
la Región Metropolitana de Buenos Aires [en adelante RMBA], haciendo énfasis en los 
desastres de inundación ocurridos a causa del aumento en la vulnerabilidad por la 
construcción de urbanizaciones cerradas en zonas contiguas a los barrios marginales. Con su 
trabajo, Ríos explica a la luz de los procesos de construcción de territorio, la manera como se 
ha configurado el riesgo de inundación actual en la RMBA y como éste se ha acentuado de 
manera particular en las zonas marginales contiguas a las urbanizaciones cerradas. 
Otra experiencia similar se observa en el análisis de la configuración actual de las condiciones 
de vulnerabilidad en la ciudad de Morelia -México- desarrollado por Hernández y Vieyra 
(2010). Al igual que en el trabajo de Ríos, el proceso de investigación se llevó a cabo con 
base en la revisión histórica del proceso de configuración de la ciudad, para lo cual se revisó 
la información existente haciendo un recorrido desde la segunda mitad del siglo XX hasta la 
época actual. Al final del proceso, se evaluó la evolución del riesgo por inundaciones bajo la 
premisa de que “el desastre corresponde a procesos multifactoriales y multicausales, mismos 
que evolucionan a partir de condiciones críticas preexistentes que se transforman en 
situaciones desastrosas para ciertos grupos cuando ocurre el impacto de una amenaza 
natural” (García, 2008; citado por Hernandez y Vieyra, 2010. p.61). 
Igualmente, existen investigaciones en que se busca integrar los procesos de planificación de 
las ciudades con análisis históricos sobre las dinámicas que configuran la vulnerabilidad. Tal 
es el caso de estudios como el desarrollado por Vidal (2007) quien empleó un enfoque 
cualitativo y analítico para la interpretación de las dinámicas y trayectorias de la 
vulnerabilidad urbana, en relación con sus formas de acceso al suelo urbano y la frecuencia 
de eventos desastrosos asociados a deslizamientos e inundaciones en la ciudad de Medellín. 
Vidal encontró que existía un incremento en la ocurrencia de eventos pese a las obras de 
mitigación construidas, por lo que concluyó que existen dos formas posibles de agudización 
de la vulnerabilidad que pueden estar relacionadas con las formas de ocupación. Éstas 
básicamente consisten en que por un lado, se incrementa tanto el número de eventos 
                                                          
25
 Esta teoría concibe el riesgo como una construcción sociohistórica que se relaciona con la probabilidad de 
resultados imprevistos o de consecuencias perjudiciales no buscadas, las cuales, derivan de decisiones, 
omisiones o acciones de los actores sociales (Ríos, 2005). 
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(deslizamientos) como el de efectos, y por el otro, los eventos se reducen en frecuencia 
(inundaciones) pero los efectos se incrementan. 
Estudios como los desarrollados por Hernández y Vieyra, y Vidal manifiestan no sólo la 
importancia de la perspectiva histórica dentro de los intentos por comprender el origen de la 
vulnerabilidad y el riesgo a través de los procesos de configuración territorial, sino que de 
manera tácita, evidencian un hecho en extremo importante: la alta complejidad del 
problema. Al respecto se puede afirmar que de manera general, la complejidad de la 
vulnerabilidad, el riesgo y el territorio, descansa sobre la base de la estrecha relación que 
tienen con los sistemas sociales, quienes definen reconfiguran sus estructuras. Es gracias al 
reconocimiento de este hecho, que durante las últimas décadas el estudio de la vulnerabilidad 
y el territorio se ha convertido en un punto de convergencia para diferentes disciplinas26, las 
cuales bajo el marco conceptual de las ciencias de la complejidad y el pensamiento sistémico 
intentan desarrollar enfoque integrales que consideren tanto los aspectos cuantificables del 
problema, como aquellos que pese a no ser susceptibles de mediciones cuantitativas son 
igualmente importantes. 
 
2.2.2.  Sistemas Sociales, Complejidad y Riesgo 
 
Si bien es cierto que la consideración del pensamiento sistémico y las ciencias de la 
complejidad27 como marco conceptual para el desarrollo de investigaciones aplicadas a los 
problemas sociales, ha adquirido reconocimiento durante la última década, es importante 
aclarar que los primeros  referentes provienen de la segunda mitad del siglo XX, época para 
la cual se descubrió la existencia de dificultades metodológicas insalvables en el abordaje de 
este tipo de problemas, especialmente cuando se intentaba ahondar en la comprensión de la 
dinámica de los mismos, haciendo uso de los métodos de investigación de la “ciencia 
normal”28. En este sentido, una de las primeras aproximaciones surgió a principios de la 
década del setenta, con base en los trabajos de Jay W. Forrester -Instituto Tecnológico de 
Massachusets-  y John F. Collins -ex-alcalde de Boston-, quienes mediante la elaboración de 
modelos computacionales urbanos que daban cuenta de las interacciones existentes entre la 
                                                          
26
 Entre las que figuran varias pertenecientes a las ciencias sociales, como la geografía, la antropología y la 
sociología.  
 
27
 El término hace referencia a las aproximaciones conceptuales que existen para el abordaje de los sistemas 
dinámicos complejos no-lineales o sistemas autoadaptativos. Entre ellas figuran: la teoría general de sistemas, 
la teoría del caos, la teoría fractal, la teoría de catastrófes, y las lógicas no convencionales, entre otras. 
 
28
 Tal y como lo expone Carlos Maldonado (2003), el término “ciencia normal” se utilizaría para designar los 
paradigmas del método científico, especialmente el pensamiento lógico-deductivo, el mecanicismo, el 
reduccionismo y la linealidad. 
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industria, el hogar y la gente, percibieron la alta complejidad de las dinámicas sociales y la 
naturaleza contraintuitiva29 de su comportamiento (Forrester, 1971).  
 
Casi de forma paralela a estas investigaciones y como consecuencia del fortalecimiento de la 
teoría general de sistemas, tuvo lugar la elaboración del modelo mundial World3 desarrollado 
por el Club de Roma, bajo el marco de la recién propuesta metodología Dinámica de 
Sistemas. Al interior del World3, se conjugó información sobre aspectos críticos del desarrollo 
global tales como el crecimiento de la población, el crecimiento económico, la contaminación, 
y la producción de alimentos con el fin de comprender a fondo las interacciones entre los 
mismos y los posibles efectos de dicha interacción durante el próximo siglo (Meadows, 
Meadows, Randers, y Behrens, 1972). Este estudio, publicado bajo el título de The Limits to 
Growth (Los límites del Crecimiento) representa uno de los referentes de mayor importancia 
en el campo del estudio de los sistemas complejos, tanto por la relevancia de las conclusiones 
a las que condujo, como por el interés que se generó a partir de las investigaciones 
posteriores para la actualización de las mismas: Beyond the Limits -1992- y Limits to 
Growth: The 30-Year Update -2004- (Turner, 2008). 
 
Ya hacia finales del siglo XX, las investigaciones con base en el enfoque sistémico y las 
ciencias de la complejidad se trasladaron a los que Figueroa Nazuno (2008) denomina 
“problemas de ecología ambiental”; esto es, problemas relacionados con la contaminación en 
sus diferentes formas y contextos. Para esta época, trabajos como los relacionados con la 
contaminación del mar Mediterráneo y del río Rhin dieron lugar al estudio de problemas de 
difícil solución, al tiempo que evidenciaron cómo este tipo de sistemas -que aparentemente se 
relacionan únicamente con las funciones ecosistémicas de un lugar- reacciona ante las 
intervenciones antrópicas, generando efectos sociales trascendentes que emergen a partir de 
la compleja interacción que existe entre los elementos que los configuran (IDEM).  
 
Sin embargo, a pesar de las fortalezas que el enfoque de sistemas y las ciencias de la 
complejidad han evidenciado históricamente frente a la comprensión de problemas de difícil 
solución, en países como Colombia -y en general dentro del contexto Latinoamericano- las 
investigaciones en el marco de la complejidad se han desarrollado tal y como explica 
Maldonado (2003), principalmente a través del abordaje de sistemas relativamente simples 
como los sistemas físicos o biológicos. En este sentido, sistemas de gran complejidad como los 
sistemas sociales, económicos, políticos o psicológicos han sido relegados dentro de los 
estudios desarrollados en el marco de las ciencias de la complejidad, hecho que ha impedido 
que se consoliden metodologías propias.  
 
                                                          
29
 De acuerdo con Forrester (1971), los sistemas sociales están dotados de interacciones sumamente 
complejas, numerosas y diversas; razón por la cual al interior de los mismos, surgen –con base en un 
estímulo determinado-  reacciones que se oponen al comportamiento esperado (al que pudiera esperarse 
“intuitivamente”). 
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No obstante, en contraposición a esta situación, existen también algunos referentes que dan 
cuenta de aproximaciones al estudio de sistemas sociales por medio de métodos desarrollados 
con base en las ciencias de la complejidad. De manera adicional, la expectativa frente a este 
tipo de investigaciones ha incrementado hacia finales de la primera década del presente siglo, 
con base en la identificación de perspectivas de investigación bajo el marco de las ciencias de 
la complejidad, entre estas, figura la  propuesta elaborada por Ariel Quezada en Chile para 
el análisis del comportamiento humano. Quezada (2010) propone el empleo de las ciencias de 
la complejidad como herramienta para el estudio del comportamiento de estudiantes en un 
aula de clase. De acuerdo con la hipótesis que presenta, las estrategias de la planificación 
extrema o de la improvisación absoluta pueden tener consecuencias nefastas para los procesos 
educativos; razón por la cual propone localizar mediante simulaciones computacionales el 
punto intermedio entre el completo orden y el desorden total, punto en el que según él, se 
encontraría la máxima complejidad que permitiría alcanzar objetivos de alto nivel. 
 
Otro estudio de interés se desarrolló en el marco de la línea de Vigilancia Ambiental de la 
Red Interamericana de Vivienda Saludable (avalada por la Organización Panamericana de la 
Salud), dentro de la cual se propuso un abordaje holístico y complejo frente a la generación 
de condiciones de riesgo para la salud, con base en las condiciones de la vivienda urbana 
precaria en las ciudades de Córdoba -Argentina-, Asunción -Paraguay-, La Habana, Santa 
Clara y Santiago de Cuba -Cuba- (Rojas et al, 2008). Como parte del proceso, se generó una 
Red Neuronal Artificial -RNA- que permitió estimar el nivel de riesgos para la salud que 
pueden originarse a partir de las condiciones de la vivienda, las cuales según se presenta en el 
estudio, son inherentes al modo de vida de una población y hacen parte de su sistema de 
reproducción social. 
 
Es importante anotar que de manera paralela a los avances en la conceptualización de los 
desastres a través de la Teoría Social del Riesgo, han surgido estudios que intentan abordar 
la complejidad de las relaciones entre vulnerabilidad y amenaza bajo el enfoque de sistemas. 
Un claro ejemplo de este tipo de investigaciones fue el desarrollado por Metzger y D'Ercole 
(2009) quienes  llevaron a cabo un análisis de la vulnerabilidad en Quito (incluyendo a 
manera de referencia la tempestad que cayó en el sur de Canadá y el norte de Estados 
Unidos a inicios de 1998) como base para la comprensión de las interrelaciones existentes 
entre los elementos que definen la funcionalidad de un territorio -redes de abastecimiento de 
agua, movilidad e información- y que configuran los procesos de propagación de riesgo y 
efecto de cadena30. Para Metzger y D'Ercole, la ciudad se define como un territorio en 
particular configurado a través de múltiples interdependencias funcionales y espaciales lo que 
produce efectos de amplificación de la vulnerabilidad bajo los mecanismos ya mencionados. 
 
                                                          
30
 Consiste en una transmisión ininterrumpida de formas de vulnerabilidad que parece desempeñar un papel 
mayor en la construcción de los riesgos a gran escala (Metzger y D'Ercole, 2009). 
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Al igual que este último referente, una gran parte de los estudios que abordan los problemas 
del territorio y la vulnerabilidad desde el enfoque de la complejidad, representan avances 
importantes en el campo en la medida que permiten comprender el sistema de manera 
estructural y las interrelaciones que lo configuran, con base en la dinámica de los sistemas 
sociales. No obstante, aunque la comprensión de los sistemas sociales y la vulnerabilidad ha 
sido un campo bien explorado en términos de investigación, también es importante aclarar 
que las ciencias de la complejidad han realizado otro aporte sumamente relevante en el 
desarrollo de sistemas de evaluación y escalas de medición de la vulnerabilidad. Estos, han 
enriquecido de manera sustancial los estudios en el tema del riesgo, al tiempo que han 
permitido y fortalecido los procesos de planificación de los territorios al aportar datos e 
información concreta que puede ser analizada y monitoreada en el tiempo. 
 
 
2.2.3. Evaluación y Valoración de la Vulnerabilidad 
 
El riesgo y especialmente la vulnerabilidad, hacen parte -como se acaba de exponer- del 
grupo de los problemas complejos, dada la gran variedad de factores que intervienen en su 
configuración y la magnitud del número de relaciones que se desarrollan entre estos. Esta 
característica, sumada al hecho de que muchos de estos factores hacen parte de los sistemas 
sociales y se relacionan con aspectos como la cultura, los imaginarios y los juicios de valor, 
hace que sea en extremo difícil diseñar un método de evaluación de la vulnerabilidad que 
integre todos los factores. 
 
No obstante, la incursión durante la década de 1990 de las ciencias sociales en los estudios de 
vulnerabilidad, así como el desarrollo de ejercicios interdisciplinarios frente al tema en 
Latinoamérica, dio lugar a un cambio de enfoque en la comprensión y la valoración del 
riesgo, el cual hasta el momento solo fue analizado a partir de los aspectos técnicos y 
medibles que configuran la amenaza (Lavell, 2004). Al respecto, Coy (2010) explica este 
periodo fue el punto de partida para las dos corrientes principales en el estudio del riesgo que 
persisten hasta la fecha: 
 
“desde el punto de vista de las ciencias naturales, se considera riesgo como una 
función de la probabilidad de un evento y de la magnitud de sus posibles daños. 
Desde esta perspectiva “objetivista”, el análisis de los riesgos apunta a la 
cuantificación y valoración. En las ciencias sociales predomina, por otro lado, una 
perspectiva “constructivista” del riesgo, que se focaliza, de una manera cualitativa, 
en la influencia de las percepciones y decisiones de los actores sobre la  construcción 
social del riesgo” (p.10). 
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No obstante, aunque pudiera parecer que el enfoque constructivista se centra de manera 
exclusiva en la comprensión de la génesis del desastre y la descripción de los sistemas 
sociales, y el objetivista en la cuantificación de los eventos, para ambos enfoques resulta 
fundamental responder preguntas como: “¿cómo se genera el riesgo?, ¿por medio de qué 
acciones, percepciones o procesos sociales?, y ¿cómo influyen sobre el comportamiento 
humano?” (Ibidem, p.13). Es por eso que ambos enfoques buscan de manera complementaria 
mecanismos que permitan evaluar el riesgo, especialmente en términos de la vulnerabilidad la 
cual es considerada el elemento de mayor complejidad e importancia en la ocurrencia de un 
desastre.  
 
Al respecto, los referentes que existen a la fecha para la valoración de la vulnerabilidad 
hacen lo posible por incluir en mayor o menor medida los factores sociales que la configuran. 
No obstante, pese a este hecho una proporción importante de los sistemas de valoración 
únicamente consideran los factores técnicos de la vulnerabilidad. De esta manera, 
frecuentemente se recurre a la construcción de indicadores o escalas de valoración que den 
cuenta del estado de una edificación o zona urbana. Un ejemplo de estos estudios es el 
realizado por Lozano (2008), quien diseño en Perú un método para evaluar la vulnerabilidad 
en términos físicos de edificaciones ante sismos e inundaciones. Lozano, estableció un sistema 
de puntajes para los diferentes materiales que componen una edificación, asignando mayor 
valor a los más frágiles e integrándolos posteriormente con la puntuación de otros aspectos, 
tales como la localización de la edificación (en términos de su cercanía a ríos o puentes) y su 
estado de conservación. Otra experiencia similar fue desarrollada por Pimbo (2013) quien 
además de estos aspectos, considera otros relevantes como la edad de la edificación y la 
altura de misma para evaluar la vulnerabilidad ante inundaciones en el área urbana de la 
ciudad de Guaranda, en Ecuador. 
 
Sin embargo, se han desarrollado también en Latinoamérica estudios de vulnerabilidad que 
trascienden la dimensión física y espacial de la ciudad. Entre ellos, López y Sánchez (2011) 
presentan una investigación en la cual, realizaron una valoración de la vulnerabilidad frente 
a inundaciones en la ciudad de Coro con base en sistemas de información geográfica. La 
investigación de López y Sánchez que posee un enfoque de geografía humana, incluyó además 
de los aspectos evaluados por Lozano y Pimbo, otros que hacen referencia a factores 
socioeconómicos de la vulnerabilidad. Entre ellos incluyen la organización comunitaria, la 
calidad de vida y el conocimiento del riesgo, los cuales son valorados mediante escalas 
cualitativas e integrados con información geográfica de la amenaza. 
 
Empero, uno de los enfoques centrado en el contexto y la sociedad es desarrollado por 
Chardon (2002) quien diseñó una metodología para la evaluación de la vulnerabilidad ante 
deslizamientos a escala de barrio, integrando aspectos cuantitativos como la pendiente y la 
magnitud de los eventos, la densidad de la población, y la estratificación socioeconómica 
(entre muchos otros); con una serie de variables cualitativas propias de los factores 
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socioeconómicos de la vulnerabilidad como la organización de las comunidades y sus 
experiencias en torno al desastre (entre otras). Chardon integró 15 variables por medio de un 
método estadístico cualitativo multivariado de Análisis en Componentes Principales -ACP- 
lo que le permitió establecer las variables de mayor importancia en la configuración de la 
vulnerabilidad. 
 
Es importante sin embargo, aclarar que pese a las posibilidades que estos estudios han 
abierto en términos de integrar información cuantitativa y cualitativa, existen aún elementos 
propios de los sistemas sociales relacionados con la vulnerabilidad que no pueden integrarse 
por medio de índices o análisis estadísticos. Estos están representados principalmente por 
aspectos relacionados con la cultura y los imaginarios sociales, los cuales influyen de manera 
directa sobre la vulnerabilidad de una comunidad, en cuanto determinan la reacción de esta 
ante el riesgo y definen sus acciones para prevenir o mitigar el desastre. Es por ello que como 
parte de la valoración de la vulnerabilidad es necesario recurrir a estudios descriptivos que 
acompañen o den soporte a la información que se analiza mediante los métodos 
cualitativos/cuantitativos. Es en este punto que los estudios de percepción del riesgo cobran 
importancia, al aportar información que no puede ser medida mediante variables 
socioeconómicas, pero que puede explicar las tendencias y evolución de las comunidades y el 
riesgo. 
 
2.2.4. Percepción del Riesgo 
 
La percepción del riesgo es un fenómeno en el que de manera intrínseca, convergen algunos 
de los factores que configuran la vulnerabilidad en una población, y varía en función tanto de 
características socioeconómicas poblacionales como la edad, el nivel educativo, el género, y la 
cultura, como de aspectos propios del individuo entre los que figuran la personalidad, las 
experiencias, las creencias particulares, el nivel de apropiación hacia el territorio, y el apego 
hacia sus posesiones materiales (Chardon, 2002). 
Con base en esta consideración, los estudios de percepción del riesgo se centran en el análisis 
de los juicios e imaginarios que se realizan en relación al grado de peligrosidad de las 
amenazas naturales, el uso de tecnologías o el desarrollo de cualquier otra actividad que 
suponga consecuencias desfavorables para una persona o comunidad (Corral, Frías y 
González. 2003). Este hecho supone que la percepción pública del riesgo es en sí misma un 
fenómeno altamente dinámico y que evoluciona conjuntamente con las comunidades y las 
diferentes esferas de la opinión pública. Por ello, comprender los factores que determinan 
dicha evolución es fundamental en el desarrollo de esquemas para la evaluación del riesgo 
percibido y la comprensión del riesgo en sí mismo (Moreno y Tarragó, 2003).   
De manera similar, la información y medios a través de los que ésta viaja, también 
representan un papel determinante dentro de la percepción del riesgo en una comunidad. La 
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Organización Mundial de la Salud [en adelante OMS] (2002, p.36) explica en su informe 
sobre la Salud en el Mundo que “La idea que se hace la gente de los riesgos se basa en la 
gran diversidad de informaciones que le llegan sobre los factores de riesgo (a veces 
denominados peligros) (…) así como sobre sus beneficios y contextos”. Esto significaría 
entonces que las personas reciben la información y posteriormente la perciben e interpretan 
en función “de un proceso sociocultural donde intervienen los valores del individuo, su 
personalidad, sus experiencias, su grado de exposición al riesgo, como su nivel social, 
económico y cultural”  (Chardon, 2002. p.105). En este sentido, es importante comprender 
que el sujeto o la sociedad discriminan la información recibida con base en objetivos e 
intereses particulares, de manera que incluso -puede suceder en el caso de las amenazas de 
origen natural- la intención puede enfocarse en ocultar o ignorar un riesgo (Ídem). 
Dada su complejidad inherente, la percepción del riesgo no puede ser definida a través de 
juicios aislados o descontextualizados, sino que requiere de una lectura socioeconómica y 
cultural más completa. Por esto, algunos autores como Fischhoff, et al (1978 [citado por Puy, 
1997]) quienes llevaron a cabo los primeros estudios de percepción de riesgo, han sugerido 
que la percepción de un riesgo se expresa a través diferentes atributos cualitativos que 
evolucionan de acuerdo al contexto socioeconómico y cultural de un individuo o sociedad. 
Estos atributos incluyen, entre otros31: 
 
 El Conocimiento por parte del sujeto expuesto: Un aspecto fundamental para la 
comprensión de la manera como una comunidad valora el riesgo se relaciona con el 
conocimiento que tiene en términos de la existencia y magnitud de éste en el 
territorio. En este sentido, el desconocimiento impide dimensionar adecuadamente la 
magnitud del desastre y generalmente lleva a subvalorar el riesgo. El conocimiento 
por parte del sujeto expuesto es una aproximación a la comprensión tanto de la 
información que se posee sobre la existencia y magnitud del riesgo (junto con la 
amenaza que lo origina), como del número de eventos ocurridos y las consecuencias 
conocidas de estos sobre la comunidad (Sabogal, et al. 2006).  
 
 La Posibilidad de impacto personal: Moreno y Tarragó (2003) afirman que cualquier 
riesgo puede parecer mayor si la persona o alguien cercano se encuentra expuesto, lo 
que explica con facilidad por qué la probabilidad estadística de carácter impersonal 
con frecuencia resulta poco efectiva para comunicar riesgos. Mientras mayor sea la 
probabilidad para la persona de padecer las consecuencias del desastre, mayor puede 
ser su percepción del riesgo. 
 
                                                          
31
 La lista completa de atributos propuesta por Fischhoff, et al (1978) está compuesta por nueve de ellos: 
Voluntariedad, In-inmediatez del efecto, Conocimiento del riesgo por las personas expuestas, Conocimiento 
del riesgo por La ciencia, Control sobre el riesgo, Novedad, Constante/Individual-Catastrófico, No temido-
Temido y Gravedad de las consecuencias (p.9). 
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 La Gravedad de las consecuencias: A menudo, uno de los aspectos de mayor 
importancia en la percepción frente a un riesgo en particular se relaciona con las 
consecuencias que éste puede ocasionar en caso de ocurrir un desastre. De manera 
general, eventos que ocasionan mayores pérdidas -independientemente de la 
frecuencia con que ocurran-, son percibidos y considerados como de mayor 
importancia. En este sentido, la gravedad o severidad corresponde a la magnitud de 
la pérdida (Sabogal, et al. 2006). 
 
 El Control: Una gran proporción de las personas se siente más segura cuando cree 
que posee un determinado grado de control sobre la situación que está afrontando. 
Por el contrario, cuando los mecanismos de control de la situación escapan de las 
manos de quien la afronta, se tiende a experimentar nerviosismo e inseguridad lo que 
conlleva a sobredimensionar las consecuencias que podría ocasionar la situación. La 
sensación de control motiva además conductas proactivas en torno al manejo de la 
situación existente y reduce la magnitud de la percepción sobre la misma (Moreno y 
Tarragó, 2003). 
 
 La Magnitud: La magnitud percibida sobre un riesgo en particular hace referencia a 
la valoración general que las personas poseen sobre el riesgo percibido e incluye la 
gravedad de las consecuencias -pérdidas de vidas, salud, damnificados, pérdidas 
materiales, destrucción de las vivienda- así como la latencia -tanto las consecuencias 
que suponen pérdidas de salud a corto plazo, como a medio o largo plazo- (Sabogal, 
et al. 2006). 
 
Estos atributos, que componen la parte básica de la percepción del riesgo al interior de una 
comunidad, permiten establecer perfiles para la comprensión de la manera como se interpreta 
y se valora la amenaza y la vulnerabilidad al interior de una sociedad. Dicho proceso es 
fundamental para establecer de manera adecuada mecanismos de intervención eficaces dentro 
de los procesos de gestión del riesgo, e igualmente representa la base para el establecimiento 
de relaciones dialécticas entre las comunidades y las instituciones encargadas de este tipo de 
gestión (OMS. 2002). 
De manera adicional, los estudios sobre percepción del riesgo permiten aproximarse a la 
comprensión de las tendencias conductuales de una comunidad frente a una emergencia 
determinada, e igualmente, funcionan como indicadores del interés y disposición frente al 
desarrollo de medidas de prevención, mitigación y adaptación a los riesgos (Corral et al32, 
2003).  
                                                          
32
 Según un estudio realizado en la comunidad Mexicana de Sonora, en que se valoraron diferentes variables 
sociodemográficas como medida para interpretar la percepción que dicha comunidad poseía frente a los 
riesgos de la zona. Se encontró que en la mayoría de los casos la conducta proambiental (enfocada al manejo 
y prevención de los riesgos) se relacionaba estrechamente con percepciones altas de la magnitud del riesgo.   
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Capítulo III: El Contexto Biofísico y 
Social en la Configuración de la 
Amenaza -la Cuenca del Río Consota- 
 
3.1. La Cuenca del Río Consota, Aspectos Generales 
 
La cuenca del río Consota se encuentra ubicada en la vertiente occidental de la cordillera 
central, en la zona que corresponde a la margen derecha de la cuenca media del río Cauca 
(CARDER, 2000 [citado por Red Hidroclimatológica del Departamento de Risaralda –en 
adelante REHD-, 2013]). Su drenaje principal, el río Consota, nace aproximadamente a 2200 
metros de altura sobre el nivel del mar en la zona del alto Morroazul cerca a la cuchilla de 
Corozal, y recorre aproximadamente 48,74 kilómetros en dirección oriente-occidente hasta 
encontrarse con el río La Vieja, en el límite entre los municipios de Pereira y Cartago, donde 
entrega sus aguas a una altura de aproximadamente 930 metros sobre el nivel mar. A partir 
de allí, el agua que hizo parte del río Consota viaja a través del río La Vieja, para 
desembocar en el río Cauca, posteriormente en el río Magdalena y finalmente, en la zona 
conocida como bocas de ceniza33, en el océano Atlántico (CARDER-UCPR, 2003; REHD, 
2013) (Figura 1) 
 
La cuenca posee una extensión aproximada de 163,86 Km2 (Pulecio, 2008), y se encuentra 
atravesada por diferentes fallas hacia la parte alta de la misma, éstas tienen su origen en los 
procesos de la téctonica de placas y en la actividad volcánica presente en la región. Con 
relación a este hecho, es importante resaltar que la cuenca se encuentra inmersa en el sistema 
de fallas Romeral34 y que además se localiza sobre la zona de Benioff o zona de subducción 
de las placas de Nazca y Suramérica (Diaz, 2007 [citado por Valencia, 2013]). 
                                                          
33
 La desembocadura del río Magdalena, conocida como Bocas de Ceniza se encuentra ubicada a 
aproximadamente 7,5 km de la ciudad de Barranquilla. 
 
34
 Por Sistema de Fallas de Romeral (SFR) se conoce a una zona de cizalla de primer orden que discurre 
entre los 0,5 y los 8° N, ubicándose en el flanco occidental de la Cordillera Central en Colombia. Esta zona de 
falla está compuesta por tres fallas paralelas o subparalelas  que se entrecruzan en varios puntos y que por lo 
general se disponen en echelon –escalonadas- (Chicangana, 2005. p.51) 
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Este contexto geológico configura un paisaje que, en términos generales, ha sido moldeado 
por el “flujo de materiales volcánicos, que posteriormente fueron cubiertos por cenizas 
volcánicas y depósitos coluvio-aluviales” (REDH, 2013. p.20), razón por la que “predominan” 
geoformas de laderas empinadas y pendientes fuertes a lo largo de la cuenca, situación que 
sumada a la actividad sísmica de la zona (por su ubicación, en la zona de subducción), 
configura un escenario altamente dinámico, en el que los cambios en el relieve han sido una 
constante durante la historia de la cuenca, y donde aún hoy pueden presentarse algunos 
cambios menores a causa de deslizamientos y procesos erosivos (CARDER y Universidad del 
Valle, 1993 [citado por REDH, 2013]). 
En cuanto a las condiciones climáticas, la cuenca del río Consota presenta en términos 
generales, cierta homogeneidad en comparación con otras cuencas cercanas como la del río 
Otún, en la que el clima varía notablemente dependiendo del lugar de la cuenca al que se 
haga referencia. Esta particularidad se presenta debido a que existe poca diferencia en 
términos de altura entre las partes alta/baja de la cuenca y en la geomorfología de la misma 
(CARDER, 2000), lo que hace que algunas variables climáticas, -especialmente la 
temperatura- varíen poco dentro de rangos limitados. No obstante, esto no significa que otros 
elementos del clima como el régimen de lluvias, los vientos y la radiación solar se distribuyan  
de manera uniforme a lo largo de la cuenca. 
 
Figura 1: Cuenca del río Consota, Localización 
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Es importante además decir,  que al igual como ocurre en muchas zonas del país, el clima de 
la cuenca del río Consota se encuentra determinado por un régimen bimodal en la 
precipitación, el cual presenta dos periodos de máxima pluviosidad en las fechas 
comprendidas entre los meses de marzo/junio y octubre/diciembre, y dos periodos de mínima 
precipitación durante los meses de enero/febrero y julio/septiembre (REDH, 2013). Vale la  
 
Figura 2: Cuenca del río Consota, Isoyetas 
 
 
pena resaltar además que la distribución de la precipitación a lo largo de la cuenca no es 
totalmente uniforme, sino que presenta mayor concentración en la zona comprendida entre 
los 1600 y 1800 metros sobre el nivel del mar (CARDER, 2000) (Figura 2). 
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Pese al importante volumen de estudios que se han realizado sobre la cuenca y la dinámica 
del río Consota35, desafortunadamente no se cuenta con un registro climático/fluviométrico 
detallado y lo suficientemente amplio -en términos de temporalidad- como para poder 
conocer de manera específica el comportamiento de las variables que configuran el clima al 
interior de la misma, situación que se presenta dada la escasez de estaciones meteorológicas 
instaladas en la cuenca36. Además, de acuerdo a la Red Hidroclimatológica del Departamento 
de Risaralda (2013), las pocas estaciones existentes se localizan principalmente en la parte 
media-baja de la cuenca (entre los 1350 y 1250 msnm) dejando la parte alta sin monitoreo. 
 
No obstante, la información aportada por dichas estaciones ha permitido establecer valores 
medios, mínimos y máximos de algunas variables, con base en el análisis de datos para un 
período de 20 años (1982 y 2002), intervalo de tiempo para el que se cuenta con información 
de calidad. Así, ha sido posible establecer que:  
 
“La humedad media de la cuenca es de 77,81% y el brillo solar es de 4,46 horas/día 
la precipitación media anual para un período de 20 años (1982-2002) es de 2053,1 
mm y la evaporación real media anual es de 1065 mm. (REDH, 2013. p.23) 
 
Vale la pena hacer énfasis en la importancia que tiene el conocimiento de estas condiciones 
climáticas de la cuenca, ya que las mismas son cruciales para la comprensión de la dinámica 
de los diferentes drenajes que la atraviesan -especialmente el río Consota, su drenaje 
principal-. Al respecto, con ayuda de la información existente, se ha podido inferir que el 
sistema hídrico y de drenajes en la cuenca presenta cambios en caudal y nivel de acuerdo a 
las variaciones propias del régimen bimodal de precipitación de la zona, aunque dado que al 
momento no existen estaciones limnimétricas o limnigráficas que aporten información 
fluviométrica sobre el comportamiento del río Consota y sus demás drenajes, no ha sido 
posible contar con información de calidad para caracterizar de manera precisa la amenaza 
que representa para las comunidades asentadas en sus márgenes. 
 
 
 
 
 
 
                                                          
35
 Entre los que se cuentan Base Ambiental con Énfasis en Riesgo, Municipio de Pereira (CARDER, 2000); 
Diagnostico y caracterización del tramo urbano del río Consota en el municipio de Pereira (CARDER, UCPR, 
2003), y Modelación Hidraúlica del Río Consota Sector “La Curva” y “Mercasa-Galicia” (Pulecio, 2008); entre 
otros desarrollados por la corporación y la academia. 
 
36
 De acuerdo con La Red Hidroclimatológica del Departamento de Risaralda (2013), dichas estaciones son: 
La Catalina (Tipo: Climática Principal; Localización: X:1016916, Y:814799), Hiroshima-La Bamba (Tipo: Pluviométrica, 
Localización: X:1018756, Y:816653) y La Renta (Tipo: Pluviométrica, Localización: X:1020591, Y:820357); todas 
pertenecientes  a la red de estaciones de CENICAFÉ. 
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3.2. Dinámica Antrópica en la Cuenca: el Tramo 
Urbano del Río Consota 
 
“En la ciudad de Cartago, todos los vecinos de ella tienen sus aparejos para hacer sal, la 
cual hacen de una legua de allí en un pueblo de indios que se denomina de Consotá, por 
donde corre un río no muy grande”  
(Pedro Cieza de León, Crónica del Perú Vol. 26, Capítulo XXXVI [citado por Gonzalez, 
Uribe, López y Granada, 2011. p. 33]) 
 
De acuerdo con López y Cano (2012), existe evidencia que apoya la teoría de que durante los 
últimos 10.000 años, el sector medio de la Cordillera Central de Colombia ha sido el centro 
del desarrollo de varias culturas, cuyos colonos se habrían sentido atraídos no sólo por el 
relieve suave y colinado de la zona, sino también por las condiciones de fertilidad de los 
suelos37 y el clima favorable para la supervivencia. Estas culturas prehispánicas38 
(inicialmente de cazadores recolectores, y posteriormente agrícolas) habrían sido los primeros 
habitantes en la cuenca del río Consota y habrían dado origen a su transformación del 
paisaje, por medio de la apertura de claros para el establecimiento de campamentos 
semiestacionarios a lo largo de los densos bosques que cubrían el piedemonte de la cordillera 
(Cano, 2004). 
 
No obstante, con la llegada de los colonos españoles, el modelo de co-evolución propio de las 
culturas prehispánicas -así como sus mecanismos de adaptación al contexto biofísico-, fue 
paulatinamente remplazado por el modelo sociopolítico e ideológico español, el cual, como 
enfatizan López y Cano (2012): 
 
“Alteró los equilibrios ambientales y socioculturales existentes, impactó los valores, 
las prácticas, los símbolos y las estéticas de las poblaciones nativas, generando 
choques culturales hasta ese momento desconocidos, tanto en las sociedades como en 
el paisaje. La llegada de plantas y animales foráneos, muy pronto creó desbalances 
ecosistémicos, pero fueron tal vez las enfermedades, así como los aspectos ideológicos 
y el sometimiento político, los factores que rápidamente afectaron a estas poblaciones 
que tuvieron que desplazarse o murieron en su resistencia”  
(p. 40) 
                                                          
37
 Ambas características, según explican López y Cano (2012), se configuraron a partir de la actividad 
volcánica, y de manera particular a causa de la caída de cenizas en diferentes eventos que tuvieron lugar a 
finales del Pleistoceno y durante el Holoceno. 
 
38
 Las cuales, con base en registros y crónicas, han sido identificadas como los grupos Quimbayas y 
Ansermas. Esto, al momento de la llegada de los españoles (Jiménez, 1946; Salazar, 1955; Friede, 1963; 
Duque, 1970; Acevedo y Cardona, 1989 [citado por González et al, 2011]). 
Las Dinámicas de Configuración Territorial en los Procesos  
de Configuración Social de la Vulnerabilidad 
51 
 
Sin embargo, aún a pesar de la gravedad que supuso este hecho para la cuenca, tal y cómo 
explican Gonzalez et al (2011. p.42): “De los diez mil años de presencia humana 
documentada en la Sub Cuenca del Consota, los últimos cien años han sido los de más 
conflictividad en las relaciones con el paisaje”, situación que se relaciona tanto con la 
consolidación de la ciudad de Pereira en la parte media de la cuenca y su consecuente 
incremento de la densidad poblacional en la zona, como con los problemas sociales, carencias 
en la planificación e inadecuados modelos de aprovechamiento de los bienes y servicios 
ambientales en la cuenca.  
 
Uno de los aspectos que favoreció esta dinámica aún cuando la tendencia de crecimiento de 
la ciudad apuntaba hacia la cuenca del río Otún, fue la aparición de planes de desarrollo de 
orden nacional y regional durante los años 50-60 que buscaban el camino hacia la 
modernización y crecimiento urbano de las ciudades como vía para el desarrollo del país. 
Dichos planes tuvieron un efecto importante a nivel regional al generar dinámicas de 
poblamiento alternas que concluyeron en procesos de migración desde las zonas rurales hacia 
las ciudades junto con el crecimiento de las mismas. En este sentido, un referente 
fundamental para entender el proceso fue el estudio desarrollado en 1950 por Lauchlin Currie 
a nombre del Banco Mundial: Bases de un Programa de Desarrollo para Colombia, el cual 
posteriormente dio lugar al informe Operación Colombia39 en 1960, y estableció de manera 
oficial los ideales de desarrollo para el país. Estos ideales se enfocaron principalmente en la 
búsqueda de modelos de ocupación para -de acuerdo al informe de Currie- favorecer la 
modernización e industrialización de las ciudades, objetivo que dicho sea de paso, estuvo 
fundado sobre un paradigma que aún continúa direccionando gran parte de los procesos de 
planificación en Latinoamérica a pesar de las consecuencias negativas que ha generado40. El 
informe de Currie fundó la base para los primeros planes de desarrollo con base en el 
cumplimiento de ciertas condiciones de industrialización y modernización en las ciudades, 
enfoque que en retrospectiva ha resultado en extremo perjudicial para las ciudades 
colombianas:   
“Varios autores manifiestan que, dicho ideal de desarrollo no sólo muestra un 
marcado énfasis en lo económico, sino además, refleja un desconocimiento de las 
limitantes y restricciones ecosistémicas, en tanto la naturaleza se concibe como un 
                                                          
39
 Conocido también como la “Misión Currie”, fue un estudio económico llevado a cabo por el economista 
canadiense Lauchlin Currie con el fin de descifrar las causas del “atraso” de Colombia y encontrar soluciones. 
De acuerdo al documento, estas soluciones debían centrarse en llevar la fuerza de trabajo de los campos a 
las ciudades, destinándola a actividades que requirieran obreros no calificados, como la construcción de 
viviendas. Igualmente, se enfatizó sobre la importancia de tecnificar la agricultura y la ganadería para elevar la 
productividad (Garrido, 2012). 
 
40
 Héctor Sejenivich (1992) explica que el proceso de urbanización (proceso clave dentro de los objetivos de 
desarrollo del país en la época) no es de ninguna manera un signo de progreso; ya que la urbanización 
explosiva -especialmente por migración rural- evidencia que algo anda mal dentro del sistema 
socioeconómico, al igual que en las estructuras agrarias.  
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objeto obstáculo del desarrollo o, como un productor ilimitado de recursos. Situación 
que se traduce, en términos de la manifestación de la problemática ambiental, con la 
destrucción de la base natural, la ganadería extensiva, el crecimiento urbano 
descontrolado, el incremento de las aguas residuales y los residuos sólidos y, la 
configuración de factores de riesgo; condiciones adicionales a la exclusión, a la 
violencia y al empobrecimiento”. (Carrizosa, 2003; Sánchez, 2002; Márquez, 2001 
[citados por Diaz, 2007. P.50]). 
 
Posteriormente luego del estudio de Currie, la planificación nacional y regional continuó 
siendo desarrollada con base en otros informes similares como el informe desarrollado por 
Louis Joseph Lebret en 1958, la Alianza para el progreso (Alliance for Progress) de 1961 e 
incluso la consultoría del CEDE en 1967 (Ospina, et al; 2007); los cuales entre sus 
recomendaciones reafirmaron los objetivos propuestos por Currie al enfatizar también la 
necesidad de acelerar los procesos de migración hacia las ciudades a través del 
fortalecimiento de la industria de la construcción y la tecnificación de la agricultura, como 
bases para alcanzar un mayor nivel de desarrollo para el país.  
Al respecto, es importante mencionar que en su mayoría, los procesos de migración hacia las 
ciudades producto de ésta visión de desarrollo, se llevaron a cabo bajo imaginarios colectivos 
que presentaban a la ciudad como símbolo de progreso, bienestar y prosperidad. No obstante 
y de manera contradictoria a éstos imaginarios, el incremento y concentración poblacional en 
áreas urbanas que ocurrió como consecuencia de estos procesos de migración, se llevó a cabo 
en situaciones sumamente precarias en cuanto a tipologías, técnicas, materiales constructivos 
y acceso a servicios públicos domiciliarios. Este hecho, reforzado además por las limitaciones 
para el acceso equitativo al suelo urbano, que de manera concreta obligó a las comunidades 
migrantes a localizarse en zonas inadecuadas y potencialmente peligrosas, favoreció la 
generación de situaciones de riesgo al interior de las ciudades (Thomas, 2011). 
Dentro de este contexto, de manera específica y tal como explica Gonzalez (2011), los 
procesos de ocupación en las márgenes del río Consota -especialmente en la parte media de la 
cuenca- que han dado lugar a los asentamientos actuales, han ocurrido en dos momentos 
principales: 1) Un primer momento, que transcurrió durante las décadas de 1930 a 1950, y 
que estuvo marcado por el predominio de procesos migratorios desde la zona rural del 
municipio hacia la ciudad, con base en el atractivo que ésta ejercía sobre los campesinos 
como fuente de desarrollo. 2) Y un segundo momento que se presentó durante la década de 
1960, periodo para el cual se originó gran parte de asentamientos informales que hoy se 
encuentran como barrios consolidados en los márgenes del río Consota. Es importante aclarar 
que los procesos de ocupación que tuvieron lugar en este segundo periodo no se relacionan 
con los desplazamientos forzados a consecuencia de la violencia bipartidista de la década del 
cincuenta, sino que se explican a raíz de la existencia de terrenos urbanizables que surgieron 
en zonas de riesgo por la convergencia y consolidación de la ciudad. Dichos terrenos tenían 
por tanto cercanía a zonas de actividad económica y contaban además con la presencia de 
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servicios públicos (en especial acueducto), situación que los hizo sumamente atractivos para 
las personas que hacían parte de la creciente demanda de vivienda de la ciudad y para 
quienes llegaron a ésta en condiciones de desplazamiento. 
 
Así las cosas, y tomando en cuenta que para la época, no existía un plan de uso del suelo, 
además del hecho de que como expresa Bernal (1989. p.1) las entidades municipales carecían 
de “la infraestructura operativa para ejercer el control al desarrollo espontáneo de la 
ciudad”, el crecimiento no planificado asumió la forma de asentamientos informales, de los 
cuales, gran parte se localizó en zonas de riesgo hidrológico o geotécnico. 
 
Gráfica 1: Tramo urbano del río Consota, Distribución porcentual de los habitantes según 
estrato socioeconómico 
 
Fuente: REDH, 2013 
 
Resultado de esta situación, en la actualidad el tramo urbano del río Consota cuenta con 52 
asentamientos (entre barrios, conjuntos y/o unidades residenciales y asentamientos 
informales) que hacen parte de 8 comunas de la ciudad, y en los que habitan cerca de 59.450 
personas, cifra que corresponde a cerca del 12,72% de la población total del municipio 
(REDH,2013). De manera consecuente con los procesos que dieron lugar al establecimiento 
de gran parte de los asentamientos, el estrato predominante es el medio-bajo (35% de los 
habitantes de la cuenca se encuentran dentro de esta clasificación), por encima del cual 
solamente se encuentra el 32% de la población (Gráfica 1) (Gonzalez, 2011). 
 
Otro hecho que llama la atención sobre la distribución de la población que habita el tramo 
urbano del río Consota, se relaciona con el hecho de que casi la mitad de la población (el 
47% aproximadamente) corresponde a niños entre los 0 y los 13 años, y el 37% a niños y 
jóvenes en edad de estudiar (entre los 5 y los 17 años). Ambas cifras demuestran que existe 
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35% 
26% 
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una proporción significativa de la población que no está en edad de trabajar y que por tanto 
es dependiente económicamente de sus padres, situación que agrava las dificultades 
socioeconómicas que poseen algunas familias (CARDER-UCPR, 2003). 
 
Figura 3: Zonificación del tramo urbano del río Consota 
 
 
Es importante señalar además, para efectos de esclarecer las densidades poblacionales a lo 
largo del tramo urbano del río Consota, que éste se encuentra dividido en seis subtramos 
(Figura 3), de los cuales el subtramo cuatro -localizado entre los barrios San Fernando y La 
Villa Olímpica- presenta la mayor concentración de población y vivienda: 27.518 habitantes 
y 5.427 viviendas, lo que corresponde al 46% de la población total del tramo urbano (Tabla 
1). Sin embargo, pese a concentrar casi la mitad de la población, el subtramo cuatro no 
ocupa el primer lugar en cuanto a demanda y presión sobre los bienes y servicios que presta 
el río Consota; dicha posición la ocupa el subtramo uno –localizado entre los barrios Caracol 
La Curva y El Vergel-, dado que sus habitantes se aprovechan las aguas del río para su 
abastecimiento, extracción de materiales de construcción y pesca (González, 2011).  
 
Adicionalmente, la forma predominante de tenencia de la vivienda es el arrendamiento -49% 
de la población-, seguido de la propiedad -30%- y finalmente la ocupación informal -21%- 
(REDH, 2013); situación sumamente relevante para la comprensión de la dinámica social de 
los barrios que hacen parte del tramo urbano del río Consota, ya que en la medida en que los 
habitantes del barrio poseen la calidad de propietarios, se presenta mucha más disposición a 
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participar en los procesos de gestión local, gracias a la apropiación e identificación que se 
establece con la vivienda y el barrio cuando se presenta dicha condición (Valencia, 2013). 
 
Figura 4: Barrio El Cortés, Calles y estado actual de consolidación  
 
 
No obstante, pese al predominio de arrendatarios -y de la ausencia de participación que 
dicha condición supone-, gran parte de los barrios posee juntas de acción comunal activas, 
las cuales participan de procesos de gestión comunitaria en diferentes áreas, mediante la 
articulación con instituciones como la CARDER, Secretaría de Salud, Secretaría de 
Educación, y la empresa de acueducto y alcantarillado Aguas y Aguas de Pereira (REDH, 
2013). Esta situación ha favorecido la consolidación físico-espacial de los barrios que hacen 
parte del tramo urbano del río, al punto que en la actualidad, la mayor parte de las 
viviendas (52%) se encuentra construida con diferentes sistemas de mampostería (Figura 4), 
aún cuando gran parte de los barrios tuvo su origen bajo la forma de ocupaciones informales 
-en las que predominaron materiales de construcción como esterilla, madera, bahareque y 
guadua- (Gonzalez, 2011). 
 
Adicionalmente, dichos procesos de consolidación físico espacial y de gestión comunitaria han 
permitido la legitimación y legalización de algunos barrios, lo que ha fortalecido la prestación 
de servicios públicos al interior de los mismos (Gráfica 2). Tal situación ha permitido mejorar 
las condiciones de vida para los habitantes de los barrios, pero al mismo tiempo, se ha 
convertido en un tropiezo para la gestión del riesgo en el municipio, dado que es una manera 
de legitimar los asentamientos que surgieron de manera informal, con la dificultad que 
muchos de ellos se encuentran actualmente en zonas de riesgo hidrológico o geotécnico a 
consecuencia de su proximidad al cauce del río Consota. Tal proceso es presentado en detalle 
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por Gonzalez (2011), quien explica la manera como ocurre la consolidación en los 
asentamientos informales desde la perspectiva del habitante:  
 
 
Tabla 1: Tramo urbano del río Consota, Población por subtramos 
Subtramo Asent. Poblac. % Vivienda Hab/Viv 
Subtramo1 
Caracol La Curva – El Vergel 
14 11.311 19 2.383 4,7 
Subtramo 2 
El Vergel – El Dorado 
5 6.375 11 1.303 4,9 
Subtramo 3 
Normandía – Brisas del Consota 
14 9.166 15 1.720 5,3 
Subtramo 4 
San Fernando – Villa Olímpica 
14 27.518 46 5.427 5,0 
Subtramo 5  
Corales – Mercasa 
3 5.080 8,5 1.080 4,7 
Subtramo 6 
Mercasa - Galicia 
2 ----- ----- ----- ----- 
Totales 52 59.450 100 11.913 5,0 
 
Fuente: Gonzalez, 2011 
   
 
“Luego de la construcción en bahareque, la nueva preocupación son los servicios 
públicos, como el agua y la luz, componentes que le dan la vida a la casa, ya sea por 
adquisición propia con la construcción de sus aljibes, o por medio de la conexión a 
uno de los acueductos de manera legal o ilegal. Paso seguido, es adquirir el contador 
de la luz, el cual “legaliza” la propiedad de la vivienda, desde la apreciación de los 
pobladores. Es el momento cuando, según ellos, “coronaron” la vivienda. Uno de los 
principales hitos en la consolidación del barrio como tal, además de la consecución 
de la red de servicios públicos, es la construcción de la capilla católica, porque 
alrededor de ella se suceden todas las dinámicas de organización y socialización” 
(p.59). 
 
Así, como consecuencia de este proceso, en la actualidad dentro del tramo urbano del río 
Consota -y de la ciudad en general- existen fuertes dificultades para la gestión del riesgo en 
aquellas zonas que se encuentran expuestas a riesgos no mitigables, dado que el grado de 
consolidación del barrio así como el proceso de consolidación como tal, generan sentido de 
pertenencia y arraigo en los pobladores, quienes prefieren en la mayoría de los casos seguir 
Las Dinámicas de Configuración Territorial en los Procesos  
de Configuración Social de la Vulnerabilidad 
57 
 
Gráfica 2: Tramo urbano del río Consota, Cobertura de servicios públicos domiciliarios 
 
Fuente: González, 2011 
 
cohabitando con el desastre que trasladarse a otros lugares de la ciudad. Igualmente, como 
resultado de la misma situación, en aquellos casos en que se consigue movilizar alguna 
comunidad hacia una zona más segura, resulta sumamente difícil impedir la reocupación del 
barrio ya que a causa de los equipamientos instalados y la prestación de servicios públicos, se 
convierte en un lugar atractivo para quienes carecen de condiciones apropiadas de acceso a 
vivienda. 
 
 
 
 
3.3. Política, Territorio y Riesgo en la Cuenca del 
Río Consota 
 
3.3.1.  Instrumentos de Planificación Territorial y Riesgo 
 
En la actualidad, la gestión del riesgo en Colombia, específicamente en lo relacionado con las 
consecuencias de eventos hidrometeorológicos sobre las comunidades, se ha convertido en uno 
de los campos de acción estratégicos dentro de los procesos de desarrollo locales y regionales 
orientados por la política pública del país. Este reciente interés tiene su origen en las 
crecientes pérdidas asociadas a los desastres en los últimos tres años, periodo durante el cual 
como consecuencia del fenómeno de La Niña, las temporadas de lluvia se intensificaron de 
manera significativa ocasionando deslizamientos e inundaciones en 28 de los 32 
50% 
60% 
70% 
80% 
90% 
100% 
Acueducto Alcantarillado Energía 
Eléctrica 
Recolección 
de Basuras 
P
o
rc
e
n
ta
je
 d
e
 C
o
b
e
rt
u
ra
 
Las Dinámicas de Configuración Territorial en los Procesos  
de Configuración Social de la Vulnerabilidad 
58 
 
departamentos del país, con pérdidas a nivel nacional que para el 2010 se aproximaban a los 
siete billones de pesos (Departamento Nacional de Planeación [DNP], 2011). 
 
Esta situación evidenció las falencias en los procesos de planificación de los territorios y las 
limitaciones del Sistema Nacional para la Prevención y Atención de Desastres [en adelante 
SNPAD] en lo que se refiere a la capacidad de respuesta frente a desastres y la prevención de 
la extensión de sus efectos; hecho que se debe a que los mecanismos para la gestión del riesgo 
en el país hasta ese momento se habían centrado en la atención de emergencias, no en la 
reducción de la vulnerabilidad ante las amenazas (Junguito, 2011). Fruto de estas discusiones 
y como lección aprendida de las emergencias nacionales de los 2010 y 2011, surgió la 
necesidad de integrar la gestión del riesgo en los procesos de desarrollo y planificación 
territorial, con el fin de llevar a cabo intervenciones prospectivas para la construcción de un 
territorio resiliente, al reducir la exposición a la amenaza y evitando nuevos riesgos, bajo la 
consideración de que, como se menciona en el Plan Nacional de Desarrollo: “Se reconoce la 
problemática de riesgos como un tema relacionado con la forma de uso, ocupación y 
transformación del espacio físico ambiental del territorio, y por tanto, su inclusión en la 
planificación determina en parte el éxito de los esfuerzos” (DNP, 2011. p. 447). 
 
Fue con base en esta premisa que a mediados del año 2011 surgió el proyecto de Ley 050 de 
2011 -Política Nacional de Gestión del Riesgo de Desastre-, posteriormente aprobado en 
abril de 2012 como la Ley 1523. La Ley 1523 realiza una consideración de la gestión del 
riesgo desde una perspectiva de mayor amplitud que sus predecesoras la Ley 46 de 1988 y el 
Decreto Ley 919 de 198941, al incluir dentro del artículo 4º como uno de los principales 
instrumentos para las intervenciones prospectivas y la prevención del riesgo42, al 
ordenamiento territorial bajo el reconocimiento de que su objetivo se centra en reglamentar 
el uso y la ocupación del suelo de forma segura y sostenible (Congreso de Colombia, 2012), 
situación que lo relaciona de manera directa con la gestión del riesgo. Este hecho supone un 
reconocimiento de las relaciones dialécticas que tienen lugar entre el territorio y las 
comunidades como parte de los procesos de configuración de condiciones de riesgo. 
 
Lo anterior no significa que no existan referencias previas a la ley 1523 que dentro del 
contexto normativo colombiano den cuenta de la relación territorio/configuración del riesgo; 
por el contrario, este tipo de referencias aparecen incluso desde los primeros esfuerzos para la 
                                                          
41
 Mediante ambos instrumentos se estipulo la creación y reglamentado del SNPAD, bajo un enfoque que si 
bien intentaba dar luces sobre la gestión prospectiva del riesgo en su materialización se centró principalmente 
en la atención a desastres. 
 
42
 La intervención prospectiva  consiste en: “garantizar que no surjan nuevas situaciones de riesgo a través de 
acciones de prevención, impidiendo que los elementos expuestos sean vulnerables o que lleguen a estar 
expuestos ante posibles eventos peligrosos con el fin de evitar nuevo riesgo y la necesidad de intervenciones 
correctivas en el futuro”; y la Prevención de Riesgos se centra en las “medidas y acciones de intervención 
restrictiva o prospectiva dispuestas con anticipación con el fin de evitar que se genere riesgo” (numerales 14 y 
18 del artículo 4º, Ley 1523 de 2012) 
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reglamentación del ordenamiento territorial en Colombia. Incluso en la ley 388 de 1997 –Ley 
de ordenamiento Territorial- ha quedado definido como parte de los objetivos centrales del 
ejercicio del ordenamiento “El establecimiento de los mecanismos que permitan al municipio, 
en ejercicio de su autonomía, promover el ordenamiento de su territorio, el uso equitativo y 
racional del suelo, (…) y la prevención de desastres en asentamientos de alto riesgo” 
(Congreso de Colombia, 1997. Art. 1º). De manera coherente con este principio,  la Ley 
388/97 explicó que los diferentes instrumentos de ordenamiento como los POT, PBOT y 
EOT43 debían incluir como parte de sus componentes, la identificación de zonas de alto 
riesgo y las zonas no urbanizables, que se definieran con base en la presencia de amenazas de 
origen natural en los territorios. 
Los lineamientos propuestos en la ley 388/97 en lo que se refiere a la inclusión de 
mecanismos del ordenamiento que aporten a los procesos de prevención de riesgos, serían 
posteriormente reconocidos también por el Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014 y la 
presente Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial (Ley 1454 de 2011), donde se presentan 
como aspectos que no pueden escindirse de los procesos de desarrollo local y regional. Estos 
aspectos, deberían de acuerdo con el Plan Nacional de Desarrollo, hacer parte de los actuales 
procesos de revisión ajuste a los POT, PBOT y EOT, así como de los Planes de 
Ordenamiento y Manejo de Cuencas [en adelante POMCA] con el fin de articular los 
esfuerzos de las localidades y regiones en pro de la construcción de territorios sólidos que 
garanticen condiciones de seguridad a quienes los habitan. Es por esta razón que la ley 1523 
de 2012 exige de manera clara que:  
“Los planes de ordenamiento territorial, de manejo de cuencas hidrográficas y de 
planificación del desarrollo en los diferentes niveles de gobierno, deberán integrar el 
análisis del riesgo en el diagnóstico biofísico, económico y socioambiental y, 
considerar, el riesgo de desastres, como un condicionante para el uso y la ocupación 
del territorio, procurando de esta forma evitar la configuración de nuevas 
condiciones de riesgo” (Congreso de Colombia, 2012. Art. 39º)  
Para ello, de acuerdo a lo establecido en la ley, se otorgó un plazo máximo de un (1) año a 
partir de la fecha en que fue sancionada, durante el que las administraciones locales debían 
llevar a cabo los procesos de revisión y ajuste de los POT, los planes de desarrollo municipal 
y los planes de desarrollo departamental con el fin de incluir la gestión del riesgo como uno 
de los ejes centrales de los procesos de planificación, acción en la cual juega un papel 
fundamental la formulación de planes de gestión del riesgo.     
Según explica la ley 1523, los planes de gestión del riesgo tienen como objetivo “priorizar, 
programar y ejecutar acciones por parte de las entidades del sistema nacional, en el marco 
                                                          
43 
Cada una de estas categorías se define con base en el tamaño de la ciudad: a) Planes de Ordenamiento 
Territorial, municipios con población mayor a los 100.000 habitantes; b) Planes Básicos de Ordenamiento 
Territorial, municipios con una población entre los 30.000 y los 100.000 habitantes; c) Esquemas de 
Ordenamiento Territorial, municipios con población menor a los 30.000 habitantes. 
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de los procesos de conocimiento del riesgo, reducción del riesgo y de manejo del desastre, 
como parte del ordenamiento territorial y del desarrollo, así como para realizar su 
seguimiento y evaluación” (Congreso de Colombia, 2012. Art. 32º). Es por ello que al interior 
de la guía para la formulación de planes municipales para la gestión del riesgo elaborada por 
el Sistema Nacional para la Prevención y Atención de Desastres [en adelante SIGPAD], se 
reconoce que los POT son “el instrumento esencial para la reducción del riesgo, sobre todo 
en escenarios de riesgo asociados con fenómenos de hidrológicos y geológicos” razón por la 
cual “La formulación del POT requiere entonces de insumos de análisis y zonificación que 
corresponden al proceso de conocimiento del riesgo” (SIGPAD, 2012. p.31). 
No obstante, dadas las limitaciones en términos de recursos y capacidad operativa de los 
municipios, los procesos de revisión y ajuste a los planes de ordenamiento en gran parte del 
país, no han culminado a la fecha la etapa diagnóstica, con lo que no ha sido posible evaluar 
los impactos de la ley 1523 de 2012, en términos de la gestión integral del riesgo en los 
municipios. 
 
3.3.2. Procesos de Planificación Territorial y Gestión del 
Riesgo en el tramo Urbano del Río Consota.  
 
Dada la extensión del tramo urbano del río Consota44, éste se considera un componente 
espacial relevante dentro de la ciudad de Pereira, razón por la cual, los procesos de 
ordenamiento de la ciudad no pueden realizarse sin la consideración de este componente. Con 
base en este reconocimiento, el concejo de la ciudad dentro del acuerdo número 018 del año 
2000 -POT de la ciudad de Pereira- lo incluyó como el área de intervención objeto de uno de 
los cuatro macroproyectos que se propusieron dentro del acuerdo, bajo el nombre de 
Recuperación ambiental y paisajística de los ríos Otún y Consota (CARDER y UCPR, 
2010). No obstante, pese a la importancia que revestía dicha intervención, este 
macroproyecto fue el único entre los cuatro macroproyectos que incluía el POT de Pereira 
que quedó pendiente de ejecución. 
Sin embargo, como parte de la revisión que se llevó a cabo sobre el plan y que dio lugar al 
acuerdo 023 del año 2006, se tomó la decisión de disgregar el macroproyecto Recuperación 
ambiental paisajística de los ríos Otún y Consota, con el fin de llevar a cabo el abordaje de 
la problemática de ambos ríos de manera separada y atendiendo a los problemas y 
potencialidades de cada uno de estos territorios. De esta forma, para el caso del tramo 
urbano del río Consota, se estableció como prioridad, la búsqueda de soluciones a los 
problemas socio-ambientales de mayor relevancia, como el del saneamiento hídrico del río, la 
prevención de desastres y la recuperación del espacio público (Cruz, n.d.).    
                                                          
44
 Que corresponde a 1.051 héctareas (Cruz, n.d.) 
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El interés así generado sobre los barrios que componen el tramo urbano del río Consota, y la 
consecuente preocupación de parte de diferentes instituciones y estancias administrativas, 
permitió posteriormente el desarrollo de esfuerzos de planificación –en los cuales ha existido 
una buena participación de la comunidad- centrados en atender los problemas de espacio 
público y manejo de desastres en el área. Como parte de esos esfuerzos, figuran los proyectos: 
Taller de planificación sobre el río Consota -2006-, Mejoramiento integral del espacio público 
-2006-, Lineamientos para el subtramo 6 -2006, Modelación hidrológica del río Consota -
2007-, Esquema básico de intervención urbanística (centrado principalmente en el subtramo 
I)-2008-, Operación urbana integral del sub tramo 1 -2008-, La huerta al barrio -2008-, y 
Ciudad sostenible/mapas verdes (barrios Hamburgo y Boston) -2009- (CARDER y UCPR, 
2010); varios de los cuales desafortunadamente no han contado con la disponibilidad 
presupuestal para sobrepasar las etapas de estudio y planificación, lo que hace que la 
situación de los barrios que se encuentran expuestos a riesgos de origen hidrometeorológico 
no haya experimentado diferencias sustanciales desde la formulación del POT en lo que se 
refiere a las condiciones que configuran la vulnerabilidad en la zona.  
A consecuencia de estos hechos y de las dificultades que se han presentado tanto para la 
gestión del riesgo como para la planificación del territorio en el tramo urbano del río 
Consota, en la actualidad dicho territorio se configura como un escenario en el que se 
manifiestan inundaciones de manera frecuente. En este sentido, es igualmente importante 
mencionar que las acciones para la gestión del riesgo se han centrado principalmente en 
soluciones técnicas para reducir la amenaza, situación que puede apreciarse en el oficio 5992 
del 7 de marzo del presente año45 elaborado por la Dirección operativa para la Prevención y 
Atención de Desastres -DOPAD- de la ciudad de Pereira (2013): 
 “Los barrios afectados históricamente son: Caracol La Curva, Rocío Bajo, Cafetal, 
El Cortés, La Playita, Brisas del Otún, en este último se construyeron obras de 
defensa consistente en gaviones que han venido mitigando la acción del río desde el 
año 2000 a la fecha, cabe anotar como caso especial las inundaciones reiteradas de la 
Universidad Católica” 
 “El tramo urbano del río Consota, presenta grandes dificultades en cuanto a las 
posibilidades de mitigación, ya que los barrios calificados en riesgo hidrológico no 
mitigable, se encuentran ubicados en la llanura de inundación del mismo, igualmente 
las cotas de desagües y alcantarillado, impiden en muchos sectores plantear como 
posibilidad jarillones de defensa” 
Con base en esta información, es posible observar de manera tácita que los procesos de 
gestión del riesgo que se han desarrollado en el tramo urbano del río Consota, así como la 
                                                          
45
 El cual contiene la respuesta al oficio 47801 de fecha 07/11/2012. Dicho oficio se envió a La DOPAD como 
parte del presente proyecto y contiene la solicitud de información sobre desastres ocurridos en el tramo 
urbano del rio Consota.  
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búsqueda de soluciones a los problemas que allí se generan en cuanto al riesgo, se enmarca 
principalmente en la construcción de obras civiles como jarillones o gaviones, y desconoce en 
algunos casos los elementos que configuran la vulnerabilidad de las comunidades asentadas 
en los barrios afectados. 
Figura 5: Barrio El Cortés, Descenso del agua luego de la Inundación del 2011 
 
De manera adicional, se observa que en algunos casos, estas soluciones técnicas han sido 
insuficientes para prevenir los desastres (Figura 5), e incluso en muchos casos han ocasionado 
efectos adversos sobre la situación de riesgo en algunos barrios del tramo urbano del río 
Consota. Esta situación se ha presentado principalmente con los muros  de contención, los 
cuales al confinar el cauce del río a zonas más estrechas producen aumentos en la velocidad 
del agua y consecuentemente en la magnitud de fenómenos como las avenidas torrenciales 
(REDH, 2013).  
 
 
3.4. Aproximación a los Factores que Definen la 
Amenaza de Inundación: Características del Río 
Consota 
 
De manera general, dada la carencia de información hidrológica que existe sobre la cuenca 
del río Consota (situación que se debe a la inexistencia de un sistema de estaciones 
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hidrometeorológicas que permitirían conocer y comprender con precisión la dinámica del río 
y las variables meteorológicas que la configuran), históricamente ha sido necesario recurrir a 
otras herramientas que aporten modelos conceptuales útiles para explicar los procesos que 
rigen las variaciones en el nivel y caudal del río Consota, y por tanto, los desastres que éste 
puede contribuir a desencadenar en la ciudad de Pereira. 
 
En este sentido, la morfometría de cuencas ha sido un elemento crucial en los estudios 
realizados en la cuenca del río Consota, no sólo para la comprensión de los aspectos que 
hacen referencia a ésta como amenaza en algunos sectores de la ciudad, sino también como 
parte de procesos conducentes a la planificación del territorio y la ciudad, dado que esta 
herramienta permite, como explica Fuentes (2004): 
 
“Conocer diversos componentes como el tamaño de la cuenca, la red de drenaje, la 
pendiente media, el escurrimiento, etcétera (…) dichos componentes pueden ser 
obtenidos y modelados mediante el uso de sistemas de información geográfica. Y, 
convenientemente combinados con la geomorfología, puede obtenerse un diagnóstico 
hidrológico útil para la planeación ambiental” (p.4) 
 
Ahora bien, para el caso del río Consota, existen varios estudios que dan cuenta de las 
características morfométricas de la cuenca, entre los que figuran el estudio Dinámica 
Antrópica en el Tramo Urbano del Río Consota llevado a cabo por el ingeniero Luis 
Eduardo Bernal de la CARDER en 198946, y el informe de consultoria Modelación Hidraúlica 
del Río Consota Sector “La Curva” y “Mercasa-Galicia” elaborado por Juan Carlos Pulecio 
en 2008 para la CARDER47. Ambos documentos, presentan resultados consistentes -con 
ligeras variaciones en los valores de los parámetros, debido al uso de distintos métodos y a la 
calidad de la información empleada para hacer el análisis- en lo que se refiere a los 
parámetros morfométricos de la cuenca y sus características hidrológicas en general (Tabla 
2). 
 
Con base en los trabajos llevados a cabo por el CIAF y Pulecio, es posible realizar varias 
consideraciones en torno a la hidrología general de la cuenca y cómo ésta interactúa en la 
determinación de las características del río Consota como amenaza. En este sentido y como 
punto de partida, debe considerarse la magnitud del desnivel altitudinal en la cuenca, la 
cual, dado su valor relativamente bajo, permite afirmar que la cuenca del río Consota se 
caracteriza por poseer una pendiente moderada y -por consiguiente- un tiempo de 
concentración relativamente lento [5,38 horas]; condiciones que hacen suponer que ante un 
                                                          
46
 El cual presenta los resultados del análisis morfométrico desarrollado por el Centro de Investigación y 
Desarrollo en Información Geográfica -CIAF- del Instituo Geográfico Agustín Codazzi -IGAC-. 
 
47
 Pulecio llevó a cabo su análisis por con la ayuda de “programas de diseño asistido por computador, sobre 
una carta restituida a escala 1:25.000” (2008. p.15). 
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eventual aumento de nivel en el tramo urbano del río a consecuencia de eventos de 
precipitación intensa en la parte alta de la cuenca, podría existir la oportunidad de activar 
sistemas de alarma y evacuación. 
 
Tabla 2: Cuenca del rio Consota, Parámetros morfométricos  
 Resultados de Análisis Morfométrico 
Parámetro CIAF [citado por 
Bernal, 1989] 
Pulecio (2008) 
[citado por REDH, 
2013] 
Área 163,4 Km2 163,86 km2 
Perímetro 79 km 81,18 km 
Longitud axial 45,50 48,38 km 
Coeficiente de forma (Kf) 0,14 0,07 
Coeficiente de compacidad (Kc) 1,74 1,78 
Índice de alargamiento (IA) ------ 4,74 
Elevación mediana ------ 2150 msnm 
Elevación media ------ 2132 msnm 
Diferencia Altitudinal 1275 m ------ 
Coeficiente de masividad (Km) ------ 13,07 m/km2 
Pendiente media de la cuenca ------ 7,15% 
Tiempo de concentración ------ 5,38 horas 
 
Fuente: CARDER, 1989; Pulecio, 2008. 
 
Además, los valores de parámetros como el Coeficiente de Forma -Kf-, el Coeficiente de 
Compacidad -Kc- y el Índice de Alargamiento -IA-, reflejan una cuenca poco achatada 
[Kf<0,18]48 -es decir, con un drenaje principal largo en relación a la forma de la cuenca-, 
oblonga [Kc>1,50] y alargada [IA>2,9], lo que supone en teoría poca capacidad para 
concentrar fuertes volúmenes de agua de escurrimiento a consecuencia de lluvias intensas, 
hecho que debiera significar una baja tendencia en la formación de grandes crecidas y 
desbordamientos. 
 
Sin embargo, a pesar de este hecho y aunque los análisis morfométricos sugieren una muy 
baja probabilidad de manifestación de crecidas (por la poca capacidad que con base en su 
forma y pendiente, tiene la cuenca para concentrar el escurrimiento), en la realidad, la 
cuenca del río Consota y especialmente el tramo urbano de este río, se caracteriza por la 
existencia de diversos escenarios de riesgo hidrológico y la manifestación frecuente de 
inundaciones en algunas zonas de la ciudad (CARDER, 2000; REDH2013; Valencia, 2013). 
 
                                                          
48
 Las escalas de base para contrastar éste y los demás parámetros de la morfometría de la cuenca han sido 
tomadas de Fuentes, 2004. pp. 9-18 
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La posible explicación de esta situación descansa sobre dos causas principales: En primer 
lugar, dado el hecho que la cuenca posee las características de zona montañosa [Km<35 
m/km2] -una superficie irregular, geoformas de laderas empinadas, entre otras-, y una red 
hidrográfica muy densa (CARDER, 1989) con un patrón de drenaje subparalelo49 (REDH, 
2013), tiene una alta susceptibilidad a la erosión, hecho que favorece cambios en las 
geoformas y represamientos en los cauces, que posteriormente pueden dar lugar a avenidas 
torrenciales o crecidas del río. 
 
Por otro lado, también como posible causa, se encuentran las transformaciones realizadas en 
la cuenca a consecuencia del desarrollo de procesos inapropiados de ocupación entre los que 
se cuentan: 
 
“Prácticas inadecuadas en la explotación agropecuaria, construcción de vías y obras 
de infraestructura, cortes, llenos y adecuación de terrenos para la ubicación de 
planes habitacionales, construcción de viviendas en ladera (banqueos), aumento en el 
peso de las edificaciones, manejo inadecuado de aguas residuales, destrucción de la 
vegetación protectora, explotación de materiales de río, vertimientos de basuras y 
escombros en laderas y cauces” (CARDER, 1989. p.32) 
 
Este tipo de actividades, de acuerdo a CARDER (1989) y la REDH (2013) son responsables 
de modificaciones a menor escala en los cauces de los drenajes y la topografía de la zona, 
además de que generan otras condiciones adversas como movimientos de tierra, taludes 
subverticales, deslizamientos, cárcavas, y otros efectos locales que favorecen los procesos de 
erosión en la cuenca y el consecuente aumento del riesgo hidrológico para las comunidades 
asentadas en la zona  próxima al río Consota. 
 
De manera adicional, como agravante de esta situación, se debe considerar la ocupación de 
zonas aledañas al río y franjas de inundación. En este sentido, la CARDER en el documento 
Base Ambiental con Énfasis en Riesgo (2000) aclara que uno de los aspectos importantes a 
tomar en cuenta en la comprensión de los desastres asociados a inundaciones en el casco 
urbano de Pereira, se relaciona específicamente con la ocupación de zonas llanas próximas a 
los drenajes que atraviesan la ciudad, y explica en términos generales, que tales zonas 
presentan poca diferencias de altura -de entre 0,5 y 3 metros- con relación a la lámina de 
agua, lo que facilita que las viviendas y comunidades sean anegadas aún con pequeños 
aumentos en el nivel de rio.  
 
 
 
                                                          
49
 Este patrón se presenta en casi toda la cuenca, exceptuando la cabecera municipal donde el patrón es 
dendrítico (CARDER, 1989). 
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Tabla 3: Tramo urbano de río Consota, Registro histórico de desastres años 1990-2012 
Barrios 
Registros de 
afectaciones 
Inundaciones 
Avenidas 
torrenciales 
La Playita, El Dorado, Poblado Etapa I 9 8 1 
Rocío Bajo, Hamburgo, El Cortés 11 9 2 
San Fernando, Corales 3 3 
 
Brisas del Consota, Normandía 4 3 1 
Caracol La Curva, La Unidad 2 1 1 
Universidad Católica, Estación Villegas, 
Belmonte 
2 1 1 
Total 31 25 6 
 
Fuente: REDH, 2013. Elaborado a partir de Consultas en la base de datos Desinventar50 para el 
período 1990-2012 
 
En este punto, es necesario aclarar que tanto las inundaciones como los demás desastres que 
involucran la dinámica hidrológica del río Consota51 no afectan siempre de manera directa a 
los 52 barrios con los que se encuentra a lo largo de su recorrido por la ciudad, dado que no 
todos ellos se encuentran localizados en la cota de inundación del río. Bajo esta consideración 
y con base en los eventos ocurridos a lo largo de la historia de la ciudad, ha sido posible 
establecer que los barrios afectados por este tipo de eventos son52 Caracol La Curva, Rocío 
Bajo, Hamburgo, Poblado Etapa I, El Dorado, Normandía, Sector Universidad Católica, El 
Cortés, Brisas del Consota, La Playita, San Fernando, Alfa, Buenos Aires, Los Naranjos, 
Mercasa y Estación Villegas (REDH, 2013). Entre los cuales, son más afectados los barrios 
Caracol La Curva, Rocío Bajo, La Playita, Universidad Católica, El Cortés, El Dorado y San 
Fernando (Tabla 3). 
 
Así, de acuerdo a los registros históricos del período comprendido entre los años 1990 y 2012,  
se han presentado cerca de treinta y un eventos en la zona, sumando las inundaciones y 
avenidas torrenciales que han afectado a las diferentes comunidades que habitan el tramo 
                                                          
50 Se debe tener en cuenta que la información disponible en la base de datos y el módulo de 
consulta Desconsultar proviene de los reportes elaborados por las autoridades locales, razón por la 
cual, los datos que se presentan no son necesariamente exactos en cuanto al número de eventos 
ocurridos (ni en términos de frecuencia o magnitud), dado que corresponden -como se supondrá- únicamente 
a la información reportada (la cual a veces puede presentar ruidos o inexactitudes, a pesar del esfuerzo de las 
instituciones por llevar debidamente el registro de la misma). 
51
 En este sentido, se hace referencia específicamente a avenidas torrenciales, las cuales se definen como un 
tipo de movimiento en masa que se caracteriza por el flujo rápido de una mezcla caótica de sólidos y agua 
que puede desplazarse a gran velocidad. Este tipo de fenómenos puede ocurrir bajo un gran número de 
variantes en las cuencas de montaña (Caballero, 2011). 
 
52
 El orden en que se enumeran, no corresponde a la jerarquía en cuanto a la frecuencia o magnitud en que 
son afectados, sino a su posición dentro del tramo urbano del río. Así, los primeros barrios corresponden a los 
barrios del subtramo 1, luego se mencionan los del subtramo 2, y así de manera sucesiva. 
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urbano del río Consota. Este valor representa una frecuencia de 1,41 eventos por año53, una 
recurrencia considerable si se toma en cuenta que la información con la que se elabora dicho 
análisis corresponde únicamente a los registros de los desastres54, es decir, de los eventos que 
han dado lugar a un escenario de pérdidas tanto materiales como inmateriales, y que por 
tanto, representan un impacto negativo para los habitantes de los barrios que los sufren y 
para la ciudad en general (dado que demandan de manera constante la gestión y destinación 
de presupuesto para la atención de las emergencias).  
 
Gráfica 3: Tramo urbano del río Consota, Número de personas y viviendas afectadas por desastres de 
origen hidrológico, años 1990-2012 
 
 
Fuente: REDH, 2013 
 
Por otro lado, en relación a los impactos de dichos eventos, el análisis realizado por la Red 
Hidrometeorológica del Departamento de Risaralda (2013) -con base en la información 
disponible en el módulo de consulta Desconsultar- indica que a consecuencia de las 
                                                          
53
 Frecuencia que bien pudiera ser más elevada si se toma en cuenta que los datos expuestos 
corresponden a los reportes de las instituciones locales y no a los eventos como tal, situación a la 
que se suma el hecho que los sistemas de información y registro de dichos eventos ha mejorado 
notablemente desde los primeros años de los que parte el análisis -la década de 1990-. Es posible, 
que por tales razones hayan eventos que no hayan sido registrados. 
 
54
 Es posible que eventos de menor magnitud, o menores impactos no hayan sido registrados. 
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inundaciones y avenidas torrenciales ocurridas durante los últimos 22 años en el tramo 
urbano del río Consota, un total de 1210 personas resultaron damnificadas, y así mismo, 27 
viviendas fueron destruidas y otras 265 afectadas en algún grado (Gráfica 3), cifras que -vale 
la pena aclarar- nuevamente pudieran tener algún margen de error en la medida en que no 
existen registros de eventos de poca magnitud, o que incluso para muchos eventos registrados 
no se valoraron adecuadamente las pérdidas.  
Dadas estas condiciones, se hace evidente el constante escenario de amenaza al que se 
encuentran expuestos varios de los barrios asentados sobre el río Consota. Tal situación, 
cuyo conocimiento no es  ajeno a las instituciones locales encargadas de la atención de 
desastres y prevención de los mismos, supera en muchos casos la capacidad técnica y 
operativa que éstas poseen para brindar soluciones efectivas que disminuyan tanto la 
exposición a la amenaza, como la vulnerabilidad de las comunidades que enfrentan 
continuamente los desastres resultantes de esta dinámica. También, es importante considerar 
que como agravante de las dificultades actuales relacionadas con la gestión del riesgo en el 
tramo urbano del río Consota, se debe tomar en cuenta los retos que en un futuro próximo 
deberá enfrentar la ciudad y que afectan de manera directa la dinámica del riesgo en la 
ciudad. Tales retos están representados principalmente por el crecimiento demográfico y la 
escasez de suelo urbanizable, así como por la evolución que pudiera presentarse en la 
dinámica hidrológica de la cuenca y el río a consecuencia del cambio climático y/o fenómenos 
propios de la variabilidad climática en la región. 
 
 
 
 
3.5. Uso del Suelo y Actividades Antrópicas en la 
Cuenca: ¿Qué Sucederá con la Amenaza en el 
Futuro? 
  
De acuerdo con el registro histórico de desastres asociados a fenómenos hidrológicos con que 
cuenta la ciudad de Pereira, y de manera específica con la distribución de los mismos 
durante las últimas décadas, el número de eventos reportado ha aumentado de manera 
considerable desde que empezaron los procesos de densificación y crecimiento de la ciudad 
(Gráfica 4). Esta tendencia creciente puede en parte explicarse a través del aumento en la 
capacidad operativa de las instituciones que manejan la información de la ciudad, por lo que 
se podría pensar que como explica CARDER (2000): “probablemente se deba a que por una 
parte existe un mayor número de fuentes de información” (p.80). No obstante, aún cuando 
esto sea cierto, dentro de la explicación, también debe considerarse que “año tras año el 
número de personas que se ubican en zonas no aptas, o la construcción de obras civiles con 
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técnicas inapropiadas, genera un mayor número de población expuesta o vulnerable a la 
ocurrencia de eventos desastrosos” (Ídem), situación que por ende, explicaría también gran 
parte de dicho incremento. 
 
Gráfica 4: Pereira, Registro de inundaciones y avenidas torrenciales  
décadas de 1960, 1970, 1980, y 1990. 
 
 
Fuente: CARDER, n.d. 
 
De esta forma, el comportamiento y distribución temporal de los desastres en la ciudad, 
evidencia no sólo el comportamiento dinámico del riesgo (y de sus dos subsistemas: la 
amenaza y la vulnerabilidad) sino también la importancia que pueden llegar a tener las 
actividades antrópicas como parte de la configuración del mismo. En este sentido, en lo que 
respecta a la amenaza hidrológica asociada al río Consota, es fundamental tomar en cuenta 
los cambios de uso de suelo en la cuenca y en el tramo urbano del río como uno de los 
aspectos de mayor interés en la modificación de las geoformas y el comportamiento del río. 
Tal consideración había sido propuesta desde finales de la década de los ochenta por la 
Corporación Autonóma Regional de Risaralda -CARDER- (1989), cuando en el estudio 
Dinámica Antrópica en el Tramo Urbano del Río Consota, recopiló información sobre los 
cambios en el uso del suelo dentro del tramo urbano del río Consota, y posteriormente con 
base en la observación de la disminución de las coberturas boscosas/vegetales y el aumento 
de las zonas urbanizadas (Tabla 4), sugirió en sus conclusiones que dichos cambios en el uso 
del suelo “a la postre han repercutido en la dinámica del cauce y en el proceso erosivo de 
sus riberas” (p.41). 
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Esta situación, que corresponde al escenario de poblamiento del tramo urbano veinticinco 
años atrás cuando la cuenca contaba con cerca de 16.25055 habitantes, representa apenas el 
periodo intermedio del desarrollo de los procesos de urbanización en la zona, en la cual, 
actualmente habitan cerca de 59.45056 personas, lo que corresponde a 3,65 veces el valor de la 
población de dicha época. A partir de esta diferencia de población, podría considerarse la 
posibilidad de que los impactos negativos sobre la dinámica del cauce y el proceso erosivo de 
las riberas del río Consota, ocasionados por la acción humana y los cambios en el uso del 
suelo, sean mayores en la actualidad, dado que existe mayor densidad poblacional en la 
cuenca y consecuentemente un mayor grado de intervención y urbanización. 
 
Tabla 4: Tramo urbano del río Consota, Cambios en el uso del suelo, años 1978-1984-1988 
Uso de Suelo 
1978 1984 1988 
ha %* ha %* Var** ha %* Var** 
Urbanización planificada 9,48 1,85 21,30 4,16 2,25 36,35 7,10 3,83 
Asentamientos subnormales 4,46 0,87 7,09 1,38 1,59 9,75 1,90 2,19 
Institucional 0,53 0,10 1,65 0,32 3,11 1,85 0,36 3,49 
Recreacional 2,08 0,41 5,02 0,98 2,41 5,10 1,00 2,45 
Tierras sin cobertura 9,74 1,90 19,25 3,76 1,98 30,93 6,04 3,18 
Tierras varias construcción 4,04 0,79 20,33 3,97 5,03 17,68 3,45 4,38 
Subtotal I 30,33 5,92 74,64 14,57 2,46 101,66 19,85 3,35 
Pastos 42,24 8,25 66,10 12,91 1,56 56,35 11,00 1,33 
Rastrojos 138,96 27,13 143,40 28,00 1,03 144,28 28,17 1,04 
Cultivos varios 15,42 3,01 13,82 2,70 0,90 12,60 2,46 0,82 
Caña 81,57 15,93 47,78 9,33 0,59 38,07 7,43 0,47 
Café tradicional 47,89 9,35 19,31 3,77 0,40 13,18 2,57 0,28 
Café tecnificado 116,57 22,76 93,43 18,24 0,80 93,09 18,17 0,80 
Bosque secundario 6,50 1,27 13,60 2,66 2,09 16,53 3,23 2,54 
Bosque plantado 1,35 0,26 1,12 0,22 0,83 1,12 0,22 0,83 
Guaduales y caña brava 16,66 3,25 24,23 4,73 1,45 21,04 4,11 1,26 
Cuerpos de agua 14,71 2,87 14,77 2,88 1,00 14,28 2,79 0,97 
Subtotal II 481,87 94,08 437,56 85,43 0,91 410,54 80,15 0,85 
Total Area del tramo Urbano 512,20 ha 
 
* La proporción se calculó sobre el total del área del tramo urbano, esto es, 512,20 hectáreas. 
 
** Esta columna corresponde a la variación (en proporción) que ha sufrido el uso en el año que se considera, 
con relación al año 1974. 
 
Fuente: CARDER, 1989 
 
Dicha afirmación es respaldada por Gonzalez, Granada y Jaramillo (2011), quienes afirman 
sobre la situación actual y futura del tramo urbano del Consota: 
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 Según CARDER, 1989 
 
56
 De acuerdo con REDH, 2013 
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“Pereira sigue creciendo y construyéndose sobre el Consota y sus tributarios, lo cual 
implica un exagerado aumento de la impermeabilidad de la sub cuenca, dando como 
primer resultado la participación en la transformación lluvia-escorrentía. Así mismo, 
trae como consecuencia directa el aumento de temperatura en la ciudad. La 
urbanización produce en consecuencia un fuerte impacto sobre las respuestas 
hidrológicas de la Sub Cuenca del río Consota. El incremento de la impermeabilidad 
aumenta notablemente los escurrimientos superficiales” (p.152).  
Así, en términos generales, una reducción de la cobertura vegetal conlleva a la 
impermeabilización del suelo, lo que al reducir la infiltración, produce un aumento sustancial 
en la escorrentía y facilita por tanto, que se presenten crecidas durante periodos de lluvias 
intensas. Además, dado que cada día la población de Pereira continúa creciendo y los 
problemas de acceso al suelo continúan impulsando el establecimiento de asentamientos 
informales, es de esperar que el paulatino aumento de la impermeabilización de las riberas 
del río en la zona urbana, siga incrementando, cuando menos, en el mediano plazo. 
Igualmente, adicional a la dinámica de uso de suelo y poblamiento del tramo urbano, existen 
procesos similares a lo largo de la cuenca del río Consota que ayudan a acentuar las 
condiciones de la cuenca en términos de la disminución de la capacidad de infiltración de los 
suelos, de manera que exista un incremento progresivo en la probabilidad de ocurrencia de 
inundaciones ocasionadas por el río Consota. Al respecto, resulta interesante analizar algunos 
procesos de ocupación hacia la parte alta de la cuenca como el que se ha presentado en la 
vereda Mundo Nuevo durante la última década, en el cual el desplazamiento de familias 
campesinas hacia la ciudad (situación que podría reforzar los problemas de ocupaciones 
informales mencionados anteriormente en el tramo urbano) y la creciente ocupación del suelo 
rural con fines de uso recreativo y de vivienda a consecuencia de la migración de los 
habitantes de la ciudad, han dado lugar a la subutilización de suelos productivos57 y la 
generación de proyectos de vivienda tipo condominio (Quintana y Tapiero, 2012), en los que 
se remplaza parte de la cobertura vegetal del áreas con zonas de pastos y edificaciones -con 
los correspondientes impactos sobre la escorrentía-. 
De igual forma, impactos similares sobre las características hidrológicas de la cuenca pero a 
mayor escala podrían ocurrir eventualmente a consecuencia de los cambios en la dinámica 
productiva que se desarrolla en la parte alta de la cuenca -y en la totalidad de la cuenca en 
general-. En este punto, es importante considerar tres aspectos fundamentales: los cambios 
en la cobertura del tejido urbano, de las zonas de pasto y de los bosques en general (Tabla 5) 
(Figura 6). 
                                                          
57
 Dado que son suelos de mucha fertilidad que se destinan para la construcción de casas campestres o 
similares, dejando de lado su vocación de uso de suelo. Se considera de hecho que ésta zona (la parte alta de 
la cuenca del río Consota) contiene las áreas con mayor vocación agropecuaria del municipio (Quintana y 
Tapiero, 2012). 
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Figura 6: Cuenca del río Consota, Cambios en el uso del suelo  
 
Con relación a estos aspectos, la cartografía existente en el tema de uso de suelo en la 
cuenca58 evidencia un aumento cercano al 32% y 22% en el área del suelo que conforma el 
                                                          
58
 La cartografía a la que se hace referencia fue proporcionada y elaborada por el Sistema de Información 
Regional -SIR- en el año 2013, con base en coberturas de uso de los años 2006 y 2011 de la Corporación 
Autónoma Regional de Risaralda –CARDER- 
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tejido urbano y las zonas cubiertas con pasto -respectivamente-, así como una disminución de 
cerca del 3% en el área de bosques (sin definir cambios en los usos específicos) (Tabla 5). Es 
importante hacer mención que estas tres situaciones apuntan hacia una misma tendencia en 
la cuenca en términos de la dinámica hidrológica del río Consota y de la probabilidad de 
ocurrencia de inundaciones, ya que producen variaciones en la escorrentía superficial de las 
siguientes maneras: 1) El aumento del tejido urbano como ya se mencionó, significa un 
aumento en el área impermeabilizada de la cuenca lo que significa que la precipitación sobre 
la zona se convierte directamente en escorrentía superficial; 2) Dado que el pasto es una de 
las coberturas vegetales que afecta negativamente de manera más drástica la infiltración del 
suelo (además de favorecer los procesos de erosión), las zonas cubiertas por este tipo de 
vegetación tienen un coeficiente de escorrentía superficial más elevado, por lo que se genera 
un efecto similar al de las ciudades -pero en menor grado-; 3) Finalmente, ya que la 
cobertura boscosa es de manera general la cobertura vegetal que brinda al suelo la mayor 
capacidad de infiltración y que cumple la función de regulación hídrica en las cuencas; 
disminuciones en la cobertura boscosa se traducen -al igual que en los casos anteriores- en 
menor infiltración y mayor escorrentía superficial.  
 
Tabla 5: Cuenca del río Consota, Cambios en el uso del suelo, años 2006-2011 
Uso de Suelo 
Área ha 
2006 
Área ha 
2011 
Variación* 
Zona urbana y vivienda campesina 1641,41 2160,16 1,32 
Pastos Natural y Pasto con 
Rastrojo/Enmalezado 
251,13 307,76 1,22 
Bosque Natural/Secundario/Plantado 
y guadua 
3350,04 3256,36 0,97 
 
*Esta columna corresponde a la variación (en proporción) que ha sufrido el uso en el periodo  que se 
considera, años 2006-2011 
 
Fuente: Mapas de uso se suelo del Sistema de Información Regional -SIR- 
 
Es importante aclarar además, que en periodos previos al que registra en la cartografía, ya se 
habían presentado cambios desfavorables59 en el uso del suelo, como la situación expuesta por 
Gonzalez, Granada y Jaramillo (2012) en la que los cultivos de café cedieron entre doce y 
catorce mil hectáreas a cultivos de plátano, cítricos y pasturas entre 1994 y el 2004 
(situación considerada negativa principalmente por el incremento de las zonas de pasto). 
                                                                                                                                                                                 
 
59
 La Palabra se emplea para describir cambios de uso que incrementan la escorrentía superficial 
en la cuenca y que por tanto favorecen las condiciones que fortalecen la amenaza de inundación 
ya sea en frecuencia o en magnitud. 
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Existen incluso, casos más recientes que escapan al periodo registrado por la cartografía de 
usos de suelo, y que demuestran que varias de estas tendencias se mantienen a la fecha y 
podrían seguir haciendo presencia en el futuro próximo. Uno de ellos es expuesto por 
Quintana y Tapiero (2012), quienes haciendo referencia a la parte alta de la cuenca explican: 
 
“Esta zona contrasta con la reciente dinámica monopólica en torno al cultivo y 
comercialización de la cebolla que afecta notablemente la productividad de la zona y 
las condiciones de saneamiento en la misma, ya que la producción extensiva con 
agroquímicos de este monocultivo reduce considerablemente las condiciones de 
diversificación agrícola, la soberanía alimentaria de los pequeños campesinos y 
agudiza la contaminación del río Consota (...) la zona alta del río Consota, 
tradicionalmente considerada el área con mayor vocación agropecuaria del 
municipio, presenta actualmente pérdida en la dinámica productiva, prevalencia del 
monocultivo de la cebolla y un significativo desplazamiento de la población campesina 
hacia la ciudad” (p.97-98). 
 
Estos hechos ponen entonces en evidencia la existencia de tendencias hacia la degradación de 
la cuenca en términos de los tres aspectos considerados previamente (las áreas de tejido 
urbano, pasturas y bosques), situación que por su persistencia en la historia reciente de la 
cuenca abre la posibilidad de que en un futuro, las crecidas del río y los eventos de 
inundación tengan una mayor frecuencia y magnitud con relación a los eventos que se 
presentan en la actualidad. Tal situación supone, aún antes de considerar en detalle los 
factores que configuran la vulnerabilidad en el tramo urbano del río Consota, que aún en 
caso que la vulnerabilidad de las comunidades permaneciera sin mayores cambios en el 
futuro, el riesgo en general tendría una tendencia al incremento paulatino como consecuencia 
de la acentuación de la amenaza. 
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Capítulo IV: Dinámicas de 
Configuración Territorial y Factores de 
Vulnerabilidad en el Barrio El Cortés 
 
4.1. El Escenario del Riesgo: Barrio El Cortés 
 
El Cortés es uno de los barrios que dentro del municipio de Pereira hace parte de la comuna Cuba, 
Cuba, la cual se halla localizada al occidente de la zona urbana. De manera paralela, el barrio se 
barrio se encuentra también clasificado como uno de los 12 barrios de las comunas Cuba y El 
Jardín que integran el subtramo III del tramo urbano del río Consota de acuerdo a la clasificación 
clasificación efectuada por la Corporación Autónoma Regional de Risaralda [en adelante 
CARDER], espacio al que también se integra el campus de la Universidad Católica Popular de 
de Risaralda (CARDER y UCPR, 2003). De manera puntual se localiza a los 4o48’’23’ norte y los 
y los 75o43’’55’ oeste, en la zona que corresponde al centro geográfico del suelo urbano de la ciudad 
ciudad de Pereira y presenta un patrón de asentamiento de forma longitudinal sobre la margen 
margen izquierda del río Consota (CARDER, 1989) (Figura 7  
Figura 7). 
El barrio concentra aproximadamente el 7.9% de la población del subtramo III, valor que 
corresponde a 174 hogares, y abarca un espacio urbanizado de cerca de  40.000 m2 en la zona 
contigua a la margen izquierda del río Consota -en la parte media de la cuenca- (CARDER y 
UCPR, 2010). Actualmente, se encuentra constituido por aproximadamente 98 viviendas 
(ENFASYS, 2009 [citado por Valencia, 2013. p.30]) en las que se presentan como condiciones 
predominantes de tenencia: 1) la propiedad -el 43% de las viviendas presentan esta 
característica- y 2) el arriendo -39%-, además de otras formas de tenencia -que abarcan el 
16%- (Valencia, 2013). 
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Pese a que no existen registros documentales que expliquen de manera precisa la fecha en 
que se dio inicio a la ocupación de la zona60, y así mismo no hay consenso entre los 
habitantes del barrio sobre la fecha de su fundación61, se estima –con la ayuda de fotografías 
aéreas tomadas por el IGAC durante las décadas de 1960, 1970 y 1980- que las primeras 
viviendas fueron construidas de manera informal durante la década del 7062, empleando para 
ello materiales como la guadua y la esterilla. No obstante, como se expone en la parte anexa 
del libro Cuando el Río Vuelve: Recuperación Ambiental y Paisajística del río Consota de 
Pereira (Gonzalez et al, 2010) en los años posteriores a su fundación, el barrio obtuvo el 
reconocimiento para la prestación de los servicios de energía eléctrica y alcantarillado por 
medio de procesos de gestión comunitaria, situación que de manera conjunta con la creación 
y pavimentación de vías de acceso, favoreció la consolidación del barrio. 
                                                          
60
 En el libro Diagnostico y caracterización del tramo urbano del río Consota en el municipio de Pereira, 
CARDER y UCPR (2003) ubican la fundación del barrio en 1980, sin embargo; en uno de los anexos del libro 
Cuando el Río Vuelve: Recuperación Ambiental y Paisajística del río Consota de Pereira (CARDER y UCPR, 
2010) se menciona el año de 1970 como fecha del mismo suceso. 
 
61
 De acuerdo con los resultados obtenidos por medio de la aplicación de una encuesta de percepción de 
riesgo en el presente estudio (con un 95% de confiabildiad), el 96% de las personas no conoce la edad del 
barrio ni la fecha aproximada de fundación.  
 
62
  De acuerdo a Gustavo Agudelo Morales (comunicación personal, 7 de febrero de 2013), líder comunal del 
barrio La Unión, una de las primeras viviendas habría sido construida por el Señor Luis Cortés (o Cortéz, ya 
que no existe registro que brinde precisión sobre la ortografía), quien le dio nombre al barrio. 
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Figura 7: Barrio El Cortés, Localización 
 
 
 
Figura 8: Barrio El Cortés, Vista general del desde avenida de las Américas 
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Actualmente, el barrio El Cortés se encuentra en un alto nivel de consolidación, el cual se 
evidencia a través de la transformación de las viviendas y la existencia de equipamientos 
(Figura 8). Las viviendas en materiales degradables como guadua y madera han sido 
remplazadas casi en su totalidad por viviendas en las que predomina la mampostería como 
sistema constructivo. Además, el barrio se encuentra equipado con una caseta comunal y dos 
zonas de espacio público: un pequeño parque y una cancha de microfútbol (Valencia, 2013), 
las cuales han sido construidas en los últimos 15 años como mecanismo para impedir la 
reocupación de los predios que han sido desalojados por sus habitantes cuando éstos han 
hecho parte de procesos de reasentamiento. 
Por otro lado, un elemento de suma importancia que define parte de la dinámica del barrio 
en términos socioeconómicos y culturales, es la relación que el mismo y sus habitantes 
guardan con el río Consota, a consecuencia de su cercanía. Dicha relación se encuentra 
actualmente definida por la exposición constante del barrio a la amenaza de inundación que 
se origina en la dinámica hidrológica propia del río y su interrelación con los factores 
climáticos de la región. Como resultado de esta situación, las instituciones locales han 
categorizado el barrio en repetidas oportunidades como zona de riesgo hidrológico alto 
(CARDER, 1989; REDH, 2013), y han establecido mediante estudios como el inventario de 
viviendas en zonas de riesgo -ZERO- elaborado en el año 2003, que existen 
aproximadamente 63 viviendas que podrían resultar afectadas en caso de presentarse una 
crecida (Figura 9). 
Figura 9: Barrio El Cortés, Franja de inundación del río Consota, periodo de retorno 100 años. 
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Al respecto, es importante añadir que en la actualidad, el número de viviendas en riesgo 
puede ser mayor al que se estimó en 2003, afirmación que se realiza con base en los 
planteamientos realizados por la Red Hidrológica del Departamento de Risaralda (2013) 
luego de las visitas de campo desarrolladas como parte del proyecto Sistema de Alerta 
Temprana para la Cuenca del río Consota: diseño de un sistema de alerta temprana 
centrado en la población ante inundaciones y deslizamientos para la cuenca del río Consota, 
en cuyo informe se expone: “En la visita se observó que el número de viviendas en zonas de 
influencia del río ha aumentado considerablemente, por tanto, la información presentada en 
el inventario ZERO debe ser actualizada con prioridad para este sector”. (p. 47). 
 
Es importante además, considerar que dicha situación de exposición al riesgo se ha hecho 
manifiesta en repetidas oportunidades cuando a consecuencia del aumento en el nivel del río, 
se han presentado inundaciones en el barrio que han afectado de manera considerable las 
viviendas y habitantes que hacen parte del mismo (Tabla 6). Estas razones hacen del barrio 
El Cortés uno de los dos barrios en mayor riesgo por inundación en el tramo urbano del río 
junto al barrio Rocío Bajo, afirmación que puede corroborarse fácilmente a la luz del registro 
histórico de los desastres ocurridos (REDH, 2013). 
 
Tabla 6: Barrio El Cortés, Registro Histórico de desastres 
Fecha Barrios Afectados Afectación 
5 de mayo de 1989 Cuba, El Cortés, La Unión 
100 personas (No hay 
información sobre las 
viviendas afectadas) 
15 de marzo de 1996 
La Playita, El Cortés, La Isla, El Ormaso, La 
Dulcera, El Vergel, Charco Negro, 
Universidad Católica Popular de Risaralda. 
1380 personas 
damnificadas, 100 
viviendas afectadas. 
24 de septiembre de 
2000 
Caracol La Curva, Rocío Bajo, Normandía, 
Universidad Católica, La Unión, El Cortés, 
Brisas del Consota, La Playita 
205 personas 
afectadas (sin datos de 
vivienda) 
26 de abril de 2006 
Universidad Católica Popular de Risaralda, 
El Cortés, La Playita. 
No hay información 
sobre la afectación 
23 de noviembre de 
2008 
El Cortés 
21 personas 
daminificadas, 3 
viviendas anegadas 
23 de marzo de 2009 El Cortés 
35 personas afectadas, 
3 viviendas anegadas 
1 de abril de 2009 El Cortés 
25 personas afectadas, 
7 viviendas anegadas 
15 de abril de 2011 El Cortés 
284 personas 
afectadas, 65 viviendas 
anegadas 
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13 de diciembre de 2013 El Cortés, Rocío Bajo 
1 vivienda afectada en 
el Cortés y cuando 
menos 14 viviendas en 
el barrio Rocío Bajo 
 
Fuente: Desconsultar, DOPAD, La Tarde (2013), y comunicación personal (Sandra Osorio, 
líder comunal barrio El Cortés, 2 de diciembre de 2013) 
 
No obstante, se debe tener en cuenta que los desastres que se han hecho presentes en el 
barrio a causa de la dinámica hidrológica del río, son altamente variables en cuanto a 
magnitud y escala de pérdidas. Los impactos de los desastres pueden variar desde la 
formación de una lámina de agua de pocos centímetros sobre las calles del barrio, hasta los 
ocurridos en eventos como el del 15 de abril de 2011 en el que la inundación superó los 1,70 
metros de altura y afectó la totalidad del barrio, al superar incluso las zonas que se 
presentan como expuestas en la Figura 9: Barrio El Cortés, Franja de inundación del río 
Consota, periodo de retorno 100 años. que corresponden a la franja de inundación del río en un 
periodo de retorno 100 años  (Íbidem, p.47) ( 
Figura 10). 
 
 
Figura 10: Barrio El Cortés, Vista al interior del barrio durante la inundación del 2011 
 
La información expuesta anteriormente evidencia que el barrio El Cortés representa un 
escenario de riesgo permanente ante la amenaza de inundación. Es importante además añadir 
que frente a esta situación, sus habitantes han desarrollado históricamente diferentes 
métodos de adaptación para coexistir no sólo con la amenaza y el riesgo en general que 
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enfrentan, sino también para fortalecer sus capacidades de recuperación frente a los 
continuos impactos que ocasionan los desastres que hacen parte de la cotidianidad del barrio. 
Tales mecanismos, relacionados principalmente con las dinámicas de ocupación del barrio, se 
expondrán a continuación  como parte de la descripción de la historia de El Cortés y de los 
cambios que ha sufrido tanto en la configuración físico-espacial como en algunas dinámicas 
sociales y territoriales, cuya transformación a lo largo del tiempo ha definido distintos grados 
de vulnerabilidad ante la amenaza de inundación en diferentes momentos. Los procesos bajo 
los cuales se han configurado el territorio y el hábitat representado en el barrio El Cortés 
fueron fundamentales para creación del escenario de riesgo actual.  
 
 
 
 
4.2. Dinámica de Configuración Territorial y 
Vulnerabilidad en el Barrio El Cortés 
 
4.2.1. Décadas de 1950 y 1960: Condiciones que dieron 
lugar a la ocupación del tramo urbano del río Consota 
 
Como se menciona anteriormente, con base en la información suministrada por los habitantes 
del barrio mediante comunicación personal y los documentos elaborados por las instituciones 
locales, es posible, en términos generales, situar temporalmente la aparición del barrio El 
Cortés en la década de 1970. No obstante, dado el interés que existe en el presente estudio 
por los aspectos que han definido el proceso de surgimiento y consolidación del barrio, así 
como por aquellos que han configurado históricamente las condiciones de vulnerabilidad y 
riesgo actuales, es importante revisar de manera general las condiciones biofísicas del lugar 
previas a la ocupación de la zona, al igual que algunos elementos propios de la dinámica 
territorial urbana del municipio de Pereira, especialmente los que hacen referencia a los 
cambios en la ocupación de las zonas aledañas al actual territorio del barrio El Cortés. 
Ambos elementos son fundamentales en los años que anteceden la construcción de las 
primeras viviendas del barrio ya que pueden en parte explicar el interés que despertó la zona 
para el desarrollo de vivienda y específicamente las condiciones originales bajo las que surgió 
el barrio. 
Las Dinámicas de Configuración Territorial en los Procesos  
de Configuración Social de la Vulnerabilidad 
82 
 
En este sentido, es importante aclarar en términos generales que el recorrido que dibuja el 
cauce del río Consota en la zona que actualmente se clasifica como el subtramo III del tramo 
urbano, no ha sufrido cambios importantes desde la década de 1950 hasta la actualidad. No 
obstante, a pesar de este hecho, es posible notar la tendencia histórica del río a la 
eliminación de meandros por medio de procesos erosivos en la franja de inundación, situación 
que ha sido favorecida en algunos momentos por la ausencia de cobertura vegetal densa en 
ambas márgenes del río y por los cambios bruscos en el nivel del río (los cuales con base en 
la observación de las condiciones actuales posiblemente ocurren con mayor frecuencia 
durante los periodos de lluvia que define el régimen bimodal de la zona)(Figura 11). Otro 
aspecto de interés se relaciona con la morfología del sector, la cual se caracteriza por la 
existencia de colinas de cimas redondeadas y alargadas las cuales según CARDER (1989, 
p.31) presentan pendientes que oscilan entre el 30% y el 45%. Es importante añadir que al 
interior de este contexto geomorfológico general existen también ligeras variaciones, como la 
que se manifiesta en la zona ocupada actualmente por el barrio y que se caracteriza por 
presentar poca pendiente -entre el 0% y 15%- (Valencia, 2013). Es posible que esta condición 
pudiera haber facilitado la ocupación de la zona, al dotar al terreno de atractivo para el 
establecimiento de viviendas, pero también representa una evidencia clara del alto grado de 
exposición que posee la zona frente a las crecidas del río. 
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Figura 11: Río Consota, Procesos erosivos en el cauce  
 
 
Es fundamental comprender que los procesos de ocupación del actual tramo urbano del río 
Consota ocurrieron principalmente a partir de la década de 1950, dado que en las décadas 
anteriores a esta fecha, el desarrollo urbano de Pereira se llevó cabo a partir del centro histórico 
histórico de la ciudad y se extendió hacia la cuenca del río Otún, zona que de manera coherente 
coherente con este proceso fue privilegiada en términos de planificación y políticas territoriales al 
territoriales al punto que confirió históricamente a la ciudad el título de “La Perla del Otún” y 
y relegó en importancia la cuenca del río Consota, la cual en sentido figurado, fue considerada 
considerada como el receptor natural de desechos (Ospina et al, 2007. p.4). Fue a partir de la 
segunda mitad del siglo pasado, que la combinación de diferentes factores socioeconómicos, 
políticos y culturales de la época presionaron el crecimiento urbano de la ciudad hacia la cuenca 
cuenca del río Consota lo que dio lugar al surgimiento de asentamientos formales e informales en 
informales en la zona (Figura 12 
Figura 12). 
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Figura 12: Cambios de ocupación en parte del subtramo III, años 1954 y 1969 
 
Así mismo, el contexto político nacional que estuvo influenciado por la visión de desarrollo 
de la época a nivel internacional, impulsó la migración hacia las ciudades intermedias, tal 
como se expone en el dentro del presente documento en el aparte 3.2.Dinámica Antrópica en la 
Cuenca: el Tramo Urbano del Río Consota. Esta realidad no fue ajena al municipio de Pereira 
durante las décadas de 1950 y  1960, período en el cual la influencia de dichos objetivos de 
desarrollo generó un flujo migratorio elevado hacia la ciudad que se fortaleció como 
consecuencia del proceso de industrialización y urbanización acelerada que se desarrolló al 
interior de la misma (Diaz, 2007). Este escenario, podría además -de acuerdo a algunos 
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autores- haberse fortalecido también como resultado directo de la violencia bipartidista de la 
época, y de los procesos de desplazamiento forzado que ésta generó en gran número de 
familias que habitaban municipios y departamentos vecinos63 (Valencia, 2013; Diaz, 2007). 
No obstante, y pese que esta afirmación puede ser cierta en términos generales para la 
ciudad de Pereira, algunos autores sostienen que la población migrante que llegó a la ciudad 
en esta condición corresponde con los primeros ocupantes de la cuenca del Consota 
(Gonzalez, 2011), aunque bien pudieron ejercer la presión demográfica que impulsó la 
ocupación de la zona. 
 
De manera paralela, existe también otro aspecto relevante en el surgimiento y 
fortalecimiento de los procesos migratorios que caracterizaron la dinámica poblacional de la 
ciudad de Pereira durante la segunda mitad del siglo pasado. Éste guarda relación con el 
modelo de regionalización que se propuso a escala nacional durante el periodo del Frente 
Nacional, bajo la presidencia del liberal Carlos Lleras Restrepo entre los años de 1966 y 1970. 
Éste modelo, que se creó con la intención de desestimular la migración que se estaba 
generando hacia las cuatro grandes ciudades del país -Bogotá, Calí, Medellín y Barranquilla-, 
interpuso como estrategia la promoción del desarrollo y crecimiento de las ciudades 
intermedias, entre las que figuró Pereira como eje principal de la región centro-occidental 
(Diaz, 2007). 
 
Fue así como a consecuencia del contexto sociopolítico de la época -caracterizado tanto por 
la visión de desarrollo plasmada en los planes internacionales, nacionales y regionales, como 
por los procesos de violencia bipartidista que se desarrollaron en el país y el modelo de 
regionalización del presidente Lleras Restrepo- que se configuró un escenario propicio para la 
migración durante las décadas del 50, 60 y parte del 70 -especialmente desde las zonas 
rurales- hacia la ciudad de Pereira. Situación que posteriormente dio lugar al surgimiento de 
graves problemas en términos de déficit habitacional y de vivienda, los cuales al no haberse 
podido asumir de manera adecuada dadas las limitaciones de institucionales y de recursos en 
la ciudad, favorecieron un ambiente permisivo entre las instituciones y las ocupaciones 
informales, como los barrios de invasión y piratería (Íbidem, p.54). Éste tipo de ocupaciones 
empezaron para la época, a desarrollarse en las zonas de la ciudad a las que se prestaba 
menor atención desde la planificación municipal, como la cuenca media del río Consota, la 
cual se convirtió en el “punto de convergencia de distintas migraciones con el afán de hallar 
en sus orillas una parcela apta para el cultivo de productos transitorios y un lugar para la 
residencia definitiva” (López, 2012. p.65). Tal situación se vio favorecida tanto por las 
condiciones de productividad propias de los suelos de la cuenca, como por el hecho de que 
gran parte de la  población migrante estuvo constituida por agricultores con muy poca o 
                                                          
63
  De acuerdo con López (2012), los municipios en conflicto de los que pudieron provenir los migrantes que 
llegaron a Pereira son: Ulloa, Alcalá, El Águila y El Cairo, localizados al norte del departamento de Valle del 
Cauca; e igualmente los municipios de Quimbaya, Circasia, Finlandia y Montenegro que hacen parte del 
departamento del Quindío. 
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ninguna educación que buscaban un entorno adecuado para establecerse y desarrollar su 
actividad. 
4.2.2. Décadas de 1970 y 1980: Ocupación del tramo 
urbano del río Consota y surgimiento del barrio El 
Cortés 
 
El fuerte proceso de migración que experimentó la ciudad a partir de la década del 
cincuenta, acentuado por aspectos sociopolíticos como los planes de desarrollo del 50 y 60, la 
violencia bipartidista, y el modelo regionalista de finales de los 60; representó para la ciudad 
de Pereira el punto de partida de varios problemas habitacionales y de déficit de vivienda. 
Tal situación, que se prolongó durante varias décadas, trajo consigo la configuración de 
diferentes problemáticas en extremo complejas para la ciudad, cuyos efectos negativos 
persisten hasta la fecha bajo la forma de asentamientos informales y áreas de la ciudad 
consolidadas en zonas de riesgo. 
Este contexto, que tiene su origen en el desmesurado crecimiento de la población urbana del 
municipio, tuvo lugar como se ha mencionado anteriormente, durante la segunda mitad del 
siglo pasado. Al respecto, llama la atención el crecimiento de la población urbana del 
municipio durante los años comprendidos entre 1950 y 1985, periodo para el cual la ciudad 
triplicó sus habitantes en menos de 35 años (Tabla 7).  
No resulta extraño por tanto, que esta dinámica poblacional se haya percibido como un 
problema a futuro desde 1964, fecha en que se descubrió que aproximadamente el 84%64 de 
los solicitantes de vivienda eran inmigrantes, situación que reportaba mucha más gravedad si 
se toma en cuenta que para aquella época, Pereira hacía parte de las siete ciudades del país 
con mayor déficit de vivienda (Diaz, 2007). 
Tabla 7: Pereira, Población del municipio discriminada por zona urbana y rural 
 Población Urbana Población Rural 
Año 
Población 
Total 
Valor 
Absoluto 
Porcentaje 
Valor 
Absoluto 
Porcentaje 
1951 115.342 76.262 66 39.080 33 
1964 188.365 147.487 78 40.878 21 
1973 226.877 186.776 82 40.101 17 
1985 187.999 233.472 81 54.719 19 
1993 401.909 332.472 83 69.437 17 
2004 510.739 430.355 84 80.384 16 
                                                          
64
 El porcentaje podría ser incluso mayor, dado que como se explica en algunos estudios técnicos de la época 
una parte de la población marginal que carecía de vivienda nunca presentó solicitud, por las dificultades que 
les acarrearía económicamente adquirir una vivienda nueva: “Si bien existe un porcentaje de población que 
vive en tugurios, no presentan solicitud por no estar interesados en comprometerse en adquirir una vivienda 
adecuada” (ICT, 1964 en CEDE, 1967 [citado por Diaz, 2007. p.53]). 
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Fuente: Diaz, 2007 con base en los Censos de Población y Vivienda, y el Recuento de Viviendas, 
hogares y unidades económicas del Departamento Administrativo Nacional de Estadística -
DANE- del 2004 
 
De esta manera, la carencia de políticas eficientes para atender el déficit y manejar la 
migración generó condiciones de fácil acceso a lotes y viviendas tanto de manera legal como 
ilegal (Ídem), situación que incentivó aún más los procesos de migración y aumentó 
consecuentemente la presión demográfica sobre la ciudad, hechos que resultaron en una 
transformación del modelo de ocupación por medio de la expansión de la mancha urbana del 
municipio hacia la cuenca del río Consota. 
 
En principio, la base para el desarrollo de los procesos de ocupación en la cuenca del río 
Consota tuvo su punto de partida en varias fincas que existían en la zona desde 1930-1950 y 
que sirvieron de plataforma para la parcelación que daría lugar a la configuración de los 
barrios actuales (Valencia, 2013). Éste proceso de transformación de las fincas se llevó a cabo 
como explica Gonzalez (2011), bajo diferentes métodos de parcelación, venta de terrenos e 
invasión:  
 
“Las fincas que existían antes, en los terrenos aledaños al río, sirvieron de matriz 
para la configuración de barrios según distintas lógicas: una de ellas, es la del 
propietario que cede terrenos a sus jornaleros como pago de alguna deuda o como, 
según cuentan los pobladores, una muestra de gratitud. Para el campesino jornalero, 
la finca loteada representa el paso del campo a la ciudad, de campesino a citadino. 
La segunda lógica es la invasión de fincas en sus zonas de mayor riesgo 
hidrológico y geotécnico (como Galicia). El tercer método es el del propietario que 
parcela y vende a bajo costo su finca, por ya encontrarse inmersa en las dinámicas 
urbanas. La cuarta manera es la del Estado que compra un lote para viviendas de 
interés social. La quinta es la de organizaciones de viviendistas que compran un 
lote de manera  colectiva y presionan el otorgamiento de créditos para vivienda de 
interés social (La Unidad), apoyados por políticos locales” (p.59)  
 
Sin embargo, es necesario hacer claridad en que si bien estos procesos de parcelación y 
ocupación tuvieron lugar de manera general a lo largo del tramo urbano, algunos de los 
barrios que actualmente se localizan en la zona se configuraron mediante la combinación de 
varios métodos. Tal es el caso del barrio Caracol La Curva, cuyo origen descansa tanto en la 
venta de lotes que se generaron mediante la parcelación del terreno perteneciente a la Señora 
Magola Sierra, como por la invasión ilegal de zonas en riesgo hidrológico y geotécnico 
(Valencia, 2013). 
 
No obstante, este no parece ser el caso del barrio El Cortés, el cual surge como consecuencia 
del escenario socioeconómico, político y geográfico que favoreció la migración rural a la 
ciudad de Pereira durante la década del 70. De acuerdo con CARDER (1989), el año 
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específico en que tuvo origen la ocupación fue 1977, fecha para la cual se construyeron las 
primeras viviendas por medio de la invasión ilegal de zonas de riesgo hidrológico 
pertenecientes a una finca preexistente en la zona (Vanegas, 2003 [citado por Valencia, 
2013]).  Como parte del contexto, es también importante considerar que para la fecha en que 
llegaron los primeros habitantes ya existían barrios consolidados en las zonas aledañas. Entre 
estos barrios figuran el Rafael Uribe I, San Fernando, y Cuba (todos pertenecientes a la 
comuna Cuba) ( 
Figura 13); los cuales de acuerdo con CARDER (1989) fueron fundados aproximadamente 
diez años antes que iniciara la ocupación del barrio El Cortés65. Este hecho es relevante dado 
que la preexistencia de asentamientos en la zona, sumada también a la presencia de barrios 
informales como La Unión y la Playita supondría que para la fecha de fundación de El 
Cortés, ya se contaba con vías de acceso y prestación de algunos servicios básicos en el 
sector, razones que pudieron hacerlo mucho más atractivo para los inmigrantes que llegaban 
a la ciudad y no contaban con los recursos para acceder a un terreno y una vivienda por las 
vías legales. 
                                                          
65
  CARDER (1989) sitúa la fundación del barrio San Fernando en 1967 y la del barrio Cuba en 1961. 
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Figura 13: Procesos de Urbanización en la zona contigua al barrio El Cortés, año 1969 
 
Resulta también interesante el hecho de que los procesos de crecimiento y consolidación del 
barrio ocurrieron en un periodo relativamente corto de tiempo, de manera que tan sólo 4 
años después de la que se reconoce como su fecha de fundación, el área estuvo ocupada y 
construida casi en su totalidad (Figura 14), y además contó con la prestación de los servicios 
de energía eléctrica -que fue obtenida en el año de 1978- y acueducto -el cual se obtuvo 
mediante gestión comunitaria dos años después, en 1980- (CARDER y UCPR, 2010) esto 
viene de cuando el río vuelve). Es importante sin embargo hacer énfasis en que pese al hecho 
de que el barrio se encontraba ocupado casi en su totalidad a pocos años de su fundación, las 
calles aún no estaban pavimentadas, así como tampoco existían vías de acceso adecuadas, 
como la que actualmente comunica el barrio con la avenida de la independencia -la cual se 
creó en 1987-. 
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Figura 14: Barrio El Cortés, Distribución espacial año 1980 
 
 
Es necesario además, resaltar la importancia que el barrio La Unión tuvo en los primeros 
años de desarrollo de El Cortés, con base en la relación que existió entre ambos barrios y que 
impulsó los procesos de consolidación de este último. De acuerdo con CARDER (1989), el 
barrio La Unión, fundado desde 1974, habría sido la fuente de suministro de agua potable 
para los primeros habitantes de El Cortés mediante el empleo de mangueras instaladas entre 
los dos barrios (CARDER y UCPR, 2010). 
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Figura 15: Barrio El Cortés, Distribución espacial año 1985 
 
 
Es importante añadir además, que desde su fundación -dadas las condiciones de informalidad 
en las que se originó- el barrio El Cortés concentró inicialmente población con un bajo nivel 
socioeconómico. Esta situación, que desempeñó un papel fundamental durante la evolución 
del barrio por la limitada capacidad de acceso al suelo de sus primeros habitantes, también 
intervino en la configuración de la vulnerabilidad del barrio frente a la amenaza de 
inundación, ya que dio lugar a condiciones desfavorables para la evolución no solo de factores 
naturales y técnicos (tanto en lo relacionado con la exposición al fenómeno, como en lo que 
se refiere al empleo de materiales de baja resistencia/degradables en la construcción de las 
viviendas), sino también a condiciones socieconómicas e institucionales adversas que 
configuraron el actual escenario de riesgo. 66 Al respecto, es importante hacer mención al 
                                                          
66
 De acuerdo a la clasificación expuesta por Chardón (2002), los factores que configuran la vulnerabilidad en una 
comunidad dada son: Los factores naturales, relacionados con el espacio habitado y las amenazas de origen natural 
presentes en el mismo; Los factores socioeconómicos que se relacionan con aspectos culturales, educativos, de densidad 
de población, y recursos económicos que la misma posee, entre otros; Los factores técnicos, que hacen 
referencia a las construcciones expuestas y los aspectos de las mismas que interactúan con la amenaza 
como los materiales y técnicas de construcción, la repartición especial de las viviendas, y las vías de acceso; 
Los factores coyunturales, que son características del contexto en un momento dado y que pueden provocar 
y/o agravar el impacto del desastre; y finalmente Los factores funcionales e institucionales, los cuales se 
definen por medio del funcionamiento y capacidades de los organismos o instituciones encargados de la 
gestión del riesgo. 
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progresivo incremento de la vulnerabilidad del barrio a consecuencia de algunos factores 
socioeconómicos y técnicos en el barrio, situación que tuvo lugar de manera paralela al 
crecimiento del mismo durante la década del ochenta y que se encuentra relacionada 
principalmente con la densificación del barrio y el consecuente aumento del número de 
viviendas expuestas a la amenaza.  
 
Los primeros datos de población en el barrio se remiten al año de 1989, fecha para la cual 
contaba con 748 habitantes distribuidos en 124 viviendas (CARDER, 1989), valores que 
representaron una participación respectiva de 4,5% y 3,8% entre la población total y el 
número de viviendas construidas en el tramo urbano. Dicho sea de paso, estos datos 
obtenidos 12 años después de la fundación de El Cortés, representan el valor de población 
más alto del que se tiene registro en los 36 años de existencia del barrio.  
 
El acelerado crecimiento poblacional que caracterizó la dinámica del barrio durante la década 
de 1980 dio origen a distintas transformaciones en el área construida, estas se relacionan 
principalmente con la ocupación de lotes que hasta el momento estaban vacíos y la 
densificación de las zonas ya construidas. De manera consecuente, ambos procesos generaron 
cambios en la estructura del barrio, especialmente mediante la constricción de las calles, por 
lo que se originó un territorio con limitaciones de movilidad en el que abundan las zonas con 
callejones estrechos que no permiten el tránsito de vehículos (Figura 15). Esta característica 
impide que durante esa época, el barrio tenga acceso a la prestación del servicio municipal de 
aseo y recolección de basuras (CARDER, 1989), hecho que sumado a la carencia de redes de 
alcantarillado impulsa la práctica de arrojar residuos y vertimientos al río Consota, acciones 
que contribuyen con el deterioro del mismo. 
 
Este tipo de problemas, que para la fecha se hacen presentes con mayor frecuencia a lo largo 
del tramo urbano del río Consota, no generan mayor preocupación en los procesos locales de 
planificación de la ciudad que durante gran parte de la década continúan enfocando sus 
acciones hacia la cuenca del río Otún; situación que persistió aún varios años después de la 
fundación de la Corporación Autónoma de Risaralda -CARDER- en 1981. La inclinación del 
accionar público hacia la cuenca del Otún durante la primera parte de la década de 1980, se 
debió en parte a la fuerte y arraigada concepción que posicionaba a ésta como la fuente 
hídrica de mayor importancia para la ciudad, así también como por la manifestación de dos 
desastres importantes en la cuenca del Otún durante los años de 1976 y 197967 (Diaz, 2007). 
Estos eventos pusieron en evidencia el riesgo que enfrentaba gran parte de la población 
localizada en los márgenes del río Otún y se constituyeron precedentes del Plan de 
                                                                                                                                                                                 
 
67
 El primer evento hace referencia a un deslizamiento ocurrido en límites con el municipio de Dosquebradas 
que causó impactos sumamente graves en el barrio Risaralda (77 muertos, 100 heridos y 17 viviendas 
destruidas), siendo de los mayores desastres asociados a deslizamiento en la historia de Pereira, y el 
segundo, ocurrido el 22 de octubre de 1979, se relaciona con una avenida torrencial en el río Otún que dejo 
como resultado 8 fallecidos y un gran número de damnificados. (Moreno, et.al., 2006 [citado por Diaz, 2007]) 
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ordenamiento, saneamiento ambiental y prevención de desastres formulado en 1982 por la 
CARDER, cuya implementación  centrada en el desarrollo de obras de ingeniería, la 
reubicación de viviendas en zonas de riesgo, el establecimiento de programas de monitoreo a 
las amenazas y la realización de diferentes investigaciones y estudios, tuvo impactos positivos 
tanto en la cuenca del río Otún como en la ciudad en general, al contribuir a la disminución 
de escenarios de riesgo en la cuenca (Diaz, 2007). 
 
No obstante, pese a los beneficios que representó tanto la formulación del plan como su 
ejecución, los problemas en la cuenca del río Consota continuaron incrementando 
gradualmente y tanto la dinámica de la vulnerabilidad como de los factores que la configuran 
originaron nuevos escenarios de riesgo en la cuenca, situación que se hizo cada vez más grave 
a causa de la ausencia institucional. Esta última, como explican Ospina et al (2007), fue 
determinante en la configuración del riesgo en el tramo urbano dado que la vulnerabilidad de 
las comunidades asentadas en la cuenca, como constructo de la sociedad, es una 
responsabilidad que no descansa únicamente sobre los ocupantes ilegales y habitantes del 
sector, sino también sobre las instituciones que participaron del contexto socioeconómico que 
favoreció esta situación y de la ausencia de las mismas en los procesos de planificación del 
tramo urbano: 
 
“(…) Una construcción social no únicamente de quienes habitan ilegalmente los 
barrios marginales del tramo urbano del río Consota, pues incluye a quienes, al tenor 
del desarrollo hacia adentro, fomentaron los procesos de industrialización, 
urbanización y conurbación en el municipio de Pereira. También, se ven 
involucrados quienes idearon la estrategia de hacer de la ciudad un “centro comercial 
regional”; a aquellos partidos políticos quienes con promesas y prebendas han 
incentivado procesos de invasión, sin dejar de mencionar los responsables en los años 
70 de una planificación rentísitica “predio a predio” que crearon desigualdades y 
fragmentaciones sociales entre los diversos territorios del municipio. Finalmente, es 
necesario destacar, además, la responsabilidad de las instituciones que al privilegiar 
al río Otún dejaron de lado al Consota, por ser la segunda cuenca en importancia” 
(p.4) 
No obstante, se debe hacer claridad en que si bien dichas acciones caracterizaron la dinámica 
institucional de la ciudad durante los primeros años de ocupación del tramo urbano  del 
Consota, la ausencia institucional solo persistió hasta finales de la década de 1980. En este 
sentido, casi dos décadas fueron necesarias desde que empezara el poblamiento de la cuenca 
del río Consota en los años 60, para despertar la preocupación institucional frente a los 
escenarios de riesgos que se originaron y consolidaron en la zona. Como resultado de esta 
preocupación, las acciones del municipio se reorientaron al final de la década a través de 
instrumentos normativos como el Acuerdo 032 de 1987, con el que la CARDER estableció 
restricciones en el uso del suelo con el fin de prevenir el deterioro del río y proteger la parte 
alta de la cuenca (Diaz, 2007). 
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Dos años más tarde, tomando como base el estudio de identificación de viviendas en peligro 
del área metropolitana desarrollado por CARDER en 198868, se inició también un diagnóstico 
de los asentamientos localizados en el tramo urbano del río por medio del estudio Dinámica 
Antrópica en el Tramo Urbano del Río Consota. En este último, se estimó que las acciones 
para la reubicación de las viviendas que se hallaban en zona de riesgo requerirían cerca de 
168 millones de pesos para ser ejecutadas, valor que representaba aproximadamente el 30% 
del presupuesto total con que contaba el municipio para desarrollar procesos de reubicación y 
obras de prevención/mitigación del riesgo en toda la ciudad69 (CARDER, 1989).  
El estudio concluyó además que se requería con urgencia un plan de ordenamiento del suelo 
que restringiera la ocupación de la zona, y explicó que la carencia de coordinación 
interinstitucional estaba enviando un mensaje contradictorio a la ciudad en términos de la 
vocación del suelo, ya que mientras algunas entidades se centraban en desalojar la zona por 
medio de procesos de reubicación de las viviendas en riesgo, otras incentivaban su 
poblamiento al validar los asentamientos existentes mediante la aprobación  de la prestación 
de servicios públicos (Íbidem, p.40). 
Sin embargo, aún cuando los estudios de CARDER permitieron esclarecer el panorama en 
términos del peligro potencial que  se estaba configurando en varios de los barrios del tramo 
urbano del río Consota, las acciones concretas de las instituciones fueron pocas y de muy 
bajo impacto, dado que los intereses de la ciudad en términos de planificación territorial e 
inversión, aún se inclinaban hacia la cuenca del río Otún.   
 
4.2.3. Década de 1990: La dinámica del río Consota pone en 
evidencia la vulnerabilidad del barrio El Cortés. 
 
Desde la década de los ochenta, cuando las instituciones de la ciudad centraron parte de su 
atención en la cuenca del río Consota con el desarrollo de proyectos como el diagnóstico 
Dinámica Antrópica en el Tramo Urbano del Río Consota, se hizo evidente la existencia de 
gran número de viviendas expuestas a riesgo hidrológico y/o geotécnico70 en la zona, con lo 
que se concluyó que el suelo de las márgenes del río era inadecuado para el desarrollo de 
planes habitacionales. Dicha afirmación se realizó bajo la premisa de que a pesar de ser 
                                                          
68
 Dicho estudio arrojó como resultado que de las 1143 viviendas de asentamientos subnormales localizadas 
en el tramo urbano del río Consota, 436 viviendas que requerían ser reubicadas y 28 que debían ser 
intervenidas por hallarse en condiciones de riesgo hidrológico o geotécnico (CARDER, 1989) 
 
69
  Es necesario tener en cuenta que durante ese período aún se estaba interviniendo e invirtiendo en el río 
Otún, lo que hace que dicho valor sea una suma considerable que no pudo ser asumida por la administración 
municipal 
 
70
 Para ese entonces se calculó que el 40% de las viviendas que hacían parte de los asentamientos 
marginales presentaban esta condición (CARDER, 1989). 
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terrenos de bajo costo (en términos de su adquisición), requerían grandes inversiones para su 
adecuación y para superar las restricciones de orden topográfico, las pendientes fuertes en las 
laderas y el riesgo hidrológico presente (CARDER, 1989). 
 
No obstante, aún luego de conocerse este hecho, las limitaciones en términos de capacidad 
operativa y recursos que caracterizaron a las instituciones de la época no permitieron frenar 
el proceso de poblamiento del tramo urbano del río ni la densificación al interior de los 
barrios localizado en el mismo. Por ello, conforme la ocupación del tramo urbano se extendió, 
se originaron paralelamente condiciones que dificultaron dar solución a la problemática por 
parte de las instituciones locales. Una de ellas se generó a causa de la ausencia de servicio de 
alcantarillado en muchos de los barrios y en los violentos procesos de urbanización a que 
estaba sometida la cuenca, hechos que dieron como resultado el deterioro del río y la 
alteración de la dinámica hidrológica en la cuenca, situación que auguró la creación de 
nuevos escenarios de riesgo, al tiempo que favoreció diferentes factores que configuraron la 
vulnerabilidad del barrio ante inundaciones. Una descripción de las causas de esta situación 
es explicada en detalle por CARDER (1989) 
 
“Las acciones de control y vigilancia no han sido acordes con la magnitud del 
problema, los asentamientos subnormales se han densificado, se invaden las áreas de 
cesión y las zonas que por sus características tienen que ser libres, se admiten 
modificaciones en las construcciones (ampliaciones) sin tener en cuenta las normas 
del código de urbanismo y el de construcciones sismoresistentes” (p.40) 
 
Todos estos hechos contribuyeron además al gradual deterioro de la calidad del agua en la 
cuenca, situación que, según se previó, podría además originar impactos  asociados a 
problemas de salud pública en los barrios asentados dentro del tramo urbano del río: 
 
“El vertimiento de aguas servidas sin ningún tratamiento, la falta de colectores 
paralelos al río, el aumento de la población asentada en la cuenca y la reducción 
sistemática del caudal en la parte alta de la cuenca (agua sin contaminar), permiten 
deducir que la zona de influencia directa del río será una de las más afectadas por la 
contaminación de éste. Se debe tener en cuenta que en épocas de estiaje el caudal del 
río se disminuye al punto de ser menor que los caudales recibidos por los afluentes 
urbanos (La Arenosa, Boston, La Dulcera, El Oso) y los emisarios finales de las 
urbanizaciones” (Íbidem. p.41) 
 
No obstante, frente al deterioro en las condiciones ambientales de la zona, muchos de los 
barrios localizados en el tramo urbano siguieron su proceso de consolidación y densificación, 
entre los que se cuenta el barrio El Cortés. De esta manera, a finales de la primera mitad de 
la década del 90, la ocupación del espacio con que cuenta el barrio es casi total. Se lleva a 
cabo la construcción de viviendas en los pocos lotes desocupados y la población alcanza un 
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valor de cerca de 704 habitantes para el año 1993 (Castañeda, 2003), los cuales para 
mediados de la década, configuran un modelo de ocupación descrito como “de tipo laberíntico 
y orgánico el cual además generalmente es de sección estrecha” (Ladino y Londoño, 2010. 
p.210)(Figura 16: Distribución espacial barrio El Cortés, año 1993Figura 16). Para dicha época, el 
barrio ya se encontraba pavimentado, pero tanto en términos del manejo de residuos sólidos 
como de vertimientos, persistían prácticas inapropiadas que continuaron contribuyendo a la 
eventual degradación del río.  
 
Figura 16: Distribución espacial barrio El Cortés, año 1993 
 
 
Se debe considerar, de manera paralela a los acontecimientos que tuvieron lugar en el barrio 
El Cortés durante la década de 1990, que tal época estuvo marcada por importantes cambios 
estructurales en materia política a raíz del nacimiento de la Constitución Política de 1991 y 
de leyes que tuvieron su origen en ésta, como la ley 99 de 1993: la ley general ambiental de 
Colombia. La ley 99 incorporó reformas en las funciones y competencias de las corporaciones 
autónomas regionales, lo que dio origen a la reestructuración de las mismas. Fue como parte 
de este nuevo esquema de gestión que la CARDER desarrolló el proyecto CARDER-Canadá 
con el que se buscó fortalecer la institución en materia de ordenamiento y manejo de 
cuencas, para lo cual, se propuso formular planes de ordenamiento y manejo para las cuencas 
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del río Consota y el río Risaralda. No obstante, bajo razones que aún a la fecha no han sido 
expuestas con claridad71, los esfuerzos del proyecto CARDER-Cánada se enfocaron 
únicamente en la planificación del río Risaralda, y se rechazó la idea inicial de incorporar la 
cuenca del río Consota dentro del trabajo (Diaz, 2007). Frente a este hecho, Vásquez (2005), 
exfuncionario de la CARDER, expuso posteriormente: 
 
“Para Pereira era muy importante planificar en el momento que la ciudad se 
extendía justo hacia el área de influencia del río [Consota], hablamos de 1993 hasta 
1996 cuando se terminó la planificación del río Risaralda; pero no se dio continuidad 
para el río Consota, eso es una deuda que tiene la región y la CARDER con el río 
Consota”. (Vasquez, 2005 [citado por Diaz, 2007. p.58])  
 
Para aquel entonces, las condiciones socioeconómicas desfavorables de la población del 
barrio, sumadas a la indiferencia institucional y el alto grado de exposición que por su 
ubicación poseía el barrio El Cortés, configuraron un escenario de alta vulnerabilidad, 
realidad que se hizo evidente el 15 de marzo de 1996, fecha para la cual, a consecuencia de 
las fuertes precipitaciones propias de la temporada de lluvias de marzo-abril que caracterizan 
el régimen de lluvias regional, se presentó un desbordamiento del río que ocasionó impactos 
en extremo graves en varios de los barrios que hacen parte del tramo urbano del Consota. Al 
respecto, el reporte disponible en la base de datos del Módulo de Consulta Desconsultar en 
Linea expone: 
 
“El desbordamiento de los ríos Consota y Otún a causa del invierno en Pereira y 
Dos Quebradas dejó a 300 familias damnificadas que se sumaron a las 500 que ya 
han resultado afectadas los casos más graves fueron reportados en el surroccidente de 
Pereira donde se desbordó el río Consota: la Playita, El Cortés, la Isla y el 
Ormaso. En la ciudadela Cuba fue necesario reubicar a 10 familias. Un centenar de 
viviendas sufrieron daños parciales ocasionadas por la penetración de las aguas, 
cuatro familias más fueron evacuadas del barrio La  Dulcera mientras que en El 
Vergel y Charco Negro se conoció el reporte de daños en algunas casas. Las aguas 
también alcanzaron las instalaciones de la Universidad Católica Popular de donde se 
rescataron los cuerpos de 2 vigilantes que quedaron cercados por el agua”. (Dirección 
de Gestión de Riesgos -DGR- y Corporación OSSO, n.d.). 
  
En total, el número de damnificados alcanzó la cifra de 1380 personas, e igualmente se 
reportó que cerca de 100 viviendas resultaron afectadas. En el caso específico del barrio el 
Cortés, el desastre del 15 de marzo 1996 modificó la manera como los habitantes percibían el 
barrio, al demostrar tanto la fragilidad y exposición del mismo, como la magnitud que las 
consecuencias podían alcanzar en caso de ocurrir una inundación. El 15 de marzo, de acuerdo 
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  De manera tentativa, Diaz (2007) menciona como posibles causas la disponibilidad de recursos, el ajuste 
de cronogramas y las decisiones políticas (p.58) 
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a algunos habitantes del barrio, el agua llegó hasta todas las viviendas del barrio, llegando 
incluso a afectar gravemente y de manera irreparable un par de ellas (Sandra Osorio, líder 
comunal barrio El Cortés, comunicación personal, 14 de octubre de 2013). Es necesario 
añadir también que gran parte de los objetos que se encontraban en el interior de las 
viviendas se perdió o resultó irremediablemente afectada. 
 
Figura 17: Barrio El Cortés, Muro de Contención  
 
Se debe mencionar también que el desastre de 1996 no sólo alertó a los habitantes del barrio 
El Cortés sobre el escenario de riesgo del que hacían parte, sino que además permitió a las 
instituciones locales dimensionar los efectos que podía causar una inundación en la zona. 
Gracias a este hecho, como parte de la búsqueda de soluciones para mitigar o prevenir las 
inundaciones en el barrio El Cortés, se construyó un muro de contención en la margen 
izquierda del río y se desarrollaron   acciones para estabilizar la zona (Figura 17: Barrio El 
Cortés, Muro de Contención ) (Sandra Osorio, líder comunal barrio El Cortés, comunicación 
personal, 7 de febrero de 2013). Una vez ocurrió el evento, de manera paralela a esta 
intervención se recomendó de parte de la corporación la reubicación de 32 viviendas 
próximas a la franja del río Consota y la construcción de varios interceptores y un colector 
que mejorara el alcantarillado, al entregar sus aguas en la quebrada Bedoya, localizada aguas 
abajo del que para en ese entonces era el punto de entrega de los vertimientos en el río72 
(CARDER, n.d.). Vale la pena aclarar que dichas obras no serían desarrolladas sino un par 
de años más tarde, cuando otros acontecimientos en el barrio demostraran la urgencia que se 
requería en temas de gestión del riesgo en el barrio. 
                                                          
72
  Ambas medidas, de acuerdo al documento Diagnóstico de Riesgos Ambientales Municipio de Pereira 
tendrían un valor de trescientos veintidós millones de pesos para el año 1998 fecha en la que se sugirieron 
por primera vez (CARDER, n.d.). 
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Es necesario también aclarar que más allá del evento que podría denominarse como “el 
primer gran desastre” que afrontó el barrio El Cortés -La inundación de 1996-, la década del 
90 estuvo marcada también por dos acontecimientos que tuvieron gran importancia en la 
ciudad de Pereira así como en el contexto regional y nacional; éstos, establecieron las 
condiciones básicas que posteriormente dieron lugar a transformaciones sustanciales en la 
dinámica de ocupación del barrio. 
 
El primero de ellos es el sismo que afectó al eje cafetero el 25 de enero de 1999, y que se 
conoce popularmente como “el terremoto de Armenia” por los fuertes impactos que tuvo 
sobre esta ciudad del departamento de Quindío. El fenómeno, que reportó una intensidad de 
6,2 en la escala de Richter con epicentro en Córdoba (Quindío), dejo cerca de 1000 personas 
fallecidas, 1800 heridos y cerca de 200.000 personas damnificadas, además la destrucción 
parcial de la capital de Quindío (Ildefonso, 1999). Estudios posteriores establecieron que las 
pérdidas económicas alcanzaron cerca del 2,2% del producto interno bruto del país, situación 
que vale la pena aclarar de paso, se presentó durante un periodo de recesión en la economía 
Colombiana (Comisión Económica para América Latina y el Caribe [en adelante CEPAL]-, 
n.d.). La ciudad de Pereira resultó también afectada, y aunque menos graves que en la 
ciudad de Armenia, los impactos fueron también relevantes dentro del contexto del desastre. 
De acuerdo a los registros, el terremoto del 99 dejó en la ciudad 37 personas fallecidas, 450 
heridas y cerca de 5000 personas damnificadas (Ildefonso, 1999), entre las que se encontraban 
varios habitantes del barrio El Cortés cuyas viviendas fueron afectadas parcialmente. 
 
Los impactos del terremoto del 99, dada la magnitud y extensión de los mismos, no pudieron 
controlarse desde los organismos locales de gestión del riesgo, razón por la cual, con el fin de 
atender a los damnificados del desastre, el gobierno nacional creó el Fondo para la 
Reconstrucción y Desarrollo Social del Eje Cafetero -FOREC- que estuvo al frente de la 
administración de los recursos destinados a la reconstrucción de las zonas afectadas en las 
ciudades. Los recursos con que contó el FOREC se invirtieron principalmente en la 
distribución de subsidios de vivienda para reparar o reconstruir la infraestructura afectada 
por el sismo, aunque también en algunos casos, sirvieron a las ciudades para llevar a cabo 
procesos de reubicación a familias que se hallaban en zonas de riesgo. En el caso de los 
damnificados del barrio El Cortés, salvo probablemente la entrega de algunos subsidios de 
vivienda, la contribución del FOREC hizo presencia fundamentalmente como fuente de 
subsidios para la reubicación, hecho que es confirmado por la líder comunal Sandra Osorio 
(comunicación personal, líder comunal barrio El Cortés, 7 de febrero de 2013), quien afirma 
que en los años posteriores al terremoto varias familias fueron reubicadas en los barrios 
Málaga, San Joaquín, y Panorama73, así como en algunos otros barrios en la ciudad de 
Dosquebradas. 
 
                                                          
73
 Estos tres barrios hacen parte de la ciudad de Pereira. 
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Como resultado de los procesos de reubicación financiados por el FOREC, la densidad 
poblacional del barrio disminuyó de manera significativa aún cuando de manera paralela a 
este procesos se llevara a cabo la reinvasión de algunos predios desalojados. 
Consecuentemente, varias viviendas del barrio fueron desalojadas y demolidas, dando lugar a 
espacios vacíos que luego fueron aprovechados para el desarrollo de equipamientos como el 
parque y la cancha de futbol. 
 
Por otro lado y de manera paralela, otro acontecimiento importante que jugó un papel 
fundamental en los procesos de evolución del barrio desde finales de la década de 1990, fue el 
nacimiento de los Planes De Ordenamiento Territorial -o POT por sus iniciales- cuyo 
antecedente inmediato fue la Ley 9 de 1989 que hacía referencia a los aspectos territoriales 
que debían abordarse en los Planes de Desarrollo Municipales. Los POT surgieron bajo la 
necesidad de armonizar la ley 9/89 con la Constitución del 91, y específicamente, con las tres 
consideraciones fundamentales que presenta para orientar la planificación del territorio en 
Colombia. Estas consideraciones se exponen bajo el reconocimiento de que Colombia –tal 
como lo señala el artículo uno de la CPC- es “un Estado social de derecho, organizado en 
forma de República unitaria, descentralizada, con autonomía de sus entidades territoriales” 
(CPC, 1991). 
 
De esta manera, en el proceso de armonizar y actualizar la ley 9/89 con el marco normativo 
de la constitución política del noventa y uno, se creó en 1997 la ley 388 en la cual se 
establece la figura de los Planes de Ordenamiento Territorial. Con los POT se otorgó 
autonomía a los municipios para planear el desarrollo físico de sus territorios con base en 
distintos instrumentos de planeación, gestión y financiación; tales como los planes parciales, 
las unidades de actuación urbanística, el reparto equitativo de cargas/beneficios, y la 
expropiación, entre otros. No obstante, la carencia de las bases conceptuales, metodológicas e 
instrumentales necesarias para llevar a cabo el ordenamiento, retrasó la elaboración de los 
primeros POT hasta el punto que para el año 2004 -siete años después de haberse creado la 
ley 388/97- algunos municipios aún se encontraban terminando el proceso de formulación 
(Caicedo, 2007). 
 
En el caso de Pereira, el POT fue terminado tan solo tres años después de que apareciera la 
ley 388 y quedó constituido bajo el Acuerdo No. 18 del 2000. En términos de la problemática 
que históricamente se había hecho presente en la cuenca del Consota, el POT de Pereira 
estableció restricciones en lo que se refiere a los modelos de ocupación para la zona, y además 
retomó y fortaleció a nivel normativo los procesos de protección de la cuenca que se habían 
iniciado en la década de 1980 con el Acuerdo 032 de 198774 (Diaz, 2007). 
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 Como se ha mencionado previamente, el acuerdo 032 de 1987 tuvo por objetivo la protección de la parte 
alta de la cuenca del río Consota. 
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Tabla 8: Barrio El Cortés, Restricciones para la construcción según el POT de Pereira 
Tipología de Construcción para 
la zona 
Vivienda Unifamiliar y Bifamiliar 
independiente en orden continuo y otros 
usos. 
Altura máxima permitida 
Máximo 2 pisos contados a partir del nivel 
del andén en cualquier punto 
Área mínima del Lote Para construcciones nuevas  54  m2 
Frente mínimo del Lote Para construcciones nuevas 4.50 m. 
Voladizos 
Máximo 80 cm, a 2.3 m de altura del nivel 
del andén en su parte más desfavorable 
Retiro Frontal Según lo establecido en el plan de manejo 
Retiros Laterales No se exigen 
Retiro Posterior Según norma de patios 
Parqueaderos No se exigen 
 
 
Fuente: Concejo Municipal de Pereira (2000). 
 
De manera puntual, el plan de ordenamiento de Pereira explica en el artículo 451, las 
restricciones en cuanto a la tipología de construcción para la que se denomina “zona 
residencial con tratamiento de mejoramiento integral” y de la cual hace parte el barrio El 
Cortés. Cabe anotar, que tales restricciones se definieron principalmente para las nuevas 
construcciones, aunque en temas como el de la altura máxima aportaron elementos que a 
nivel normativo representaron un impedimento realizar modificaciones en las viviendas que 
dentro del contexto pudieran haber incrementado la vulnerabilidad de las construcciones 
frente a sismos e inundaciones (Tabla 8).  Es importante tener en cuenta que dadas las 
condiciones socioeconómicas del barrio, las viviendas del mismo fueron desde el inicio 
construidas por los mismos habitantes, por lo que existen falencias en las técnicas de 
construcción, situación que alimenta los factores técnicos de vulnerabilidad. 
 
En términos generales, la década de 1990 estuvo marcada por varios acontecimientos que 
afectaron de manera significativa la configuración del barrio. Estos hacen referencia tanto a 
dinámicas internas del barrio (el desastre de 1996), como a dinámicas externas de carácter 
regional y nacional (el terremoto del 1999 y el nacimiento de la ley 388/97) que afectaron la 
configuración espacial y estructural que hasta el momento tenía el barrio, e impulsaron el 
desarrollo de mecanismos de adaptación a la amenaza y mitigación de los impactos de los 
desastres. Adicionalmente, dichos eventos determinaron la evolución del barrio a partir de 
ese momento, tanto en la dinámica de ocupación como en la percepción general del riesgo y 
tanto entre los habitantes del barrio como en la ciudad en general. Resulta también 
interesante considerar que hasta la fecha de la primera “gran inundación”, la configuración 
espacial y socioeconómica de El Cortés evolucionó únicamente hacia la generación gradual de 
escenarios de vulnerabilidad cada vez más desfavorables: el paulatino incremento de la 
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densidad poblacional y de la población en sí, las características propias de la estructura 
espacial del barrio, las inadecuadas técnicas constructivas y las carencias socioeconómicas de 
sus habitantes.  
 
 
4.2.4. Desde la década del 2000, hasta la fecha: Procesos 
finales de consolidación del barrio y gestión comunitaria 
del riesgo 
 
La llegada de la década del año 2000, representó para el barrio El Cortés una transformación 
significativa en cuanto a la configuración espacial del barrio y las percepciones de los 
habitantes en relación con el riesgo al que estaban expuestos. Tanto la inundación de 1996 
como el terremoto de 1999 evidenciaron de manera directa la fragilidad del barrio y las 
dificultades de sus habitantes para sobreponerse a las pérdidas que éstos desastres 
ocasionaron. Por ello, muchos de los habitantes que para ese momento hicieron parte de los 
proyectos de reubicación desarrollados con los recursos del FOREC no manifestaron 
intenciones de reocupar las viviendas que dejaron atrás ni de reinvadir nuevos lotes del 
barrio. 
 
No obstante, aunque los habitantes que fueron reubicados no retornaron al barrio, existieron 
procesos de reinvasión al interior del barrio. Esta situación fue posterior a los procesos de 
reubicación del FOREC y se presentó como consecuencia de la existencia de varias viviendas 
desocupadas que no fueron demolidas; las cuales fueron la oportunidad para algunas familias 
que hasta ese momento vivían en el barrio como arrendatarios, de acceder a una vivienda 
propia. Al respecto, es importante agregar que el proceso de reinvasión solo tuvo como 
partícipes, aquellos arrendatarios que la comunidad aprobó para ocupar las viviendas 
abandonadas. El contexto dentro del cual se desarrolló este proceso es bien explicado por los 
habitantes del barrio75: 
 
“Yo vivía en esa misma casa donde vivo ahora, con mi mamá; pero cuando me casé 
me fui y pagábamos arriendo en el mismo barrio, y apenas ella se fue, pues, como la 
gente dejaba prácticamente el cajón y se llevaba puertas y ventanas, entonces yo me 
metí, y así hicimos todos (…) y siempre nos tocó dar la pelea por ahí dos años 
porque era que “para afuera” y “para afuera” y control físico y nos marcaron las 
casas. Pero aún así, logramos pues quedarnos ahí y ya llevamos muchos años” 
(Habitante 1, comunicación personal. 14 de octubre de 2013) 
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 Se omiten los nombres por petición de los entrevistados  
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“La gente que invadió se dejó invadir porque era gente que pagaba arriendo hace 
mucho tiempo en el mismo barrio, y esos fuimos lo que invadimos. No gente pues 
forastera, sino como los mismos que vivíamos ahí (…) de hecho la misma gente era la 
que daba el aval para que nos metiéramos, porque yo no quería y me daba miedo que 
nos tumbaran la casa y lo aporrearan a uno; y ellos decían: “No, hágale… métase, 
quédese ahí”, y nos ayudaron mucho para que no nos sacaran (…) entre todos nos 
unimos y no nos dejamos sacar, aunque en la última ya vinieron y nos marcaron las 
casas, que al otro día venían y que se nos iba a llevar los niños bienestar familiar y 
todo, para que no los pusiéramos como escudo, pero a la final logramos ganar y no, 
doce años ya” (Habitante 2, comunicación personal. 14 de octubre de 2013) 
 
Sin embargo, aún cuando fue propiamente la comunidad quién impulsó y validó el proceso de 
reinvasión, el conocimiento al interior del barrio de quién había reinvadido y quién no dió 
lugar a la segregación social por medio de la creación de dos categorías que hasta la fecha 
desempeñan un papel importante dentro de algunas dinámicas sociales del barrio76. Las 
categorías definidas son77: “los propietarios” y los “invasores”, entre ellos, los primeros 
corresponden a los habitantes que tienen preexistencia en el barrio y en muchos casos 
participaron de su fundación78; y los segundos se definen como los arrendatarios que se 
apropiaron de las viviendas desocupadas (Sandra Osorio, líder comunal barrio El Cortés, 
comunicación personal. 7 de febrero de 2013). 
 
Es importante aclarar, que aún a pesar de haberse llevado a cabo procesos de reinvasión, los 
resultados de la reubicación, como estrategia para disminuir la exposición de algunos 
habitantes a la amenaza hidrológica, tuvieron un impacto notorio, y dieron lugar a un 
importante descenso en el número de viviendas construidas en el barrio: de las 128 viviendas 
que se registraron en el año 2000 (CARDER y UCPR, 2003), en el año 2003 tan sólo 
permanecían  aproximadamente  70 (Oficina Municipal para la Prevención y Atención de 
Desastres [en adelante OMPAD], 2003). Este hecho, que reconfiguró el barrio en términos 
espaciales, dejó como resultado la existencia de varios terrenos baldíos que no fueron 
reinvadidos y que sirvieron posteriormente para la construcción de equipamientos. 
 
                                                          
76
 Uno de los casos son los cargos de la junta de acción comunal, a los cuales, existe libertad de postulación 
para todos los habitantes del barrio, pero para los que existe cierto recelo de que sean ocupados por los 
reinvasores. 
 
77
 Cabe aclarar que esta es una clasificación interna que solo reconocen de manera informal algunos 
habitantes del barrio y que no tiene ninguna validez por fuera del contexto social del mismo, ya que como se 
mencionó anteriormente el barrio en su totalidad es un asentamiento informal, en el cual ninguno de los 
habitantes posee papeles de propiedad de su lote o vivienda. 
 
78
  Según algunos habitantes, el número de viviendas de “propietarios” que existe actualmente en el barrio es 
de aproximadamente 27. Este valor evidencia que en la actualidad la población del Cortés se encuentra 
conformada principalmente por los reinvasores de principios del 2000 y arrendatarios. 
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El primero de estos, la cancha múltiple -de microfútbol y baloncesto- (Figura 18), se 
construyó en el año 2002 como parte de la gestión del líder de la junta de acción comunal. 
Este equipamiento localizado en la zona norte del barrio, fue construido en una zona antes 
ocupada por varias viviendas que fueron afectadas en los desastres del 90, y cuyos habitantes 
fueron reubicados en otros barrios de Pereira. Tanto desde el punto de vista del líder del 
barrio como de la comunidad, la gestión de la cancha atendió dos propósitos en el barrio: la 
creación de un espacio deportivo para los niños y jóvenes, y la ocupación de lotes que 
estaban vacíos, con lo que se esperaba evitar el emplazamiento de nuevas viviendas y la 
llegada de nuevos invasores al barrio (Sandra Osorio, líder comunal barrio El Cortés, 
comunicación personal. 29 de noviembre de 2013). 
 
Figura 18: Barrio El Cortés, Cancha múltiple 
 
 
Paralelamente a los procesos que ocurrieron al interior del barrio en los años posteriores al 
terremoto de 1999, la ciudad y las instituciones locales enfocaron nuevamente sus intereses y 
acciones hacia la cuenca del río Consota, tanto por su valor estratégico dentro de la ciudad 
como por la complejidad de la problemática que existía a lo largo del tramo urbano: 
 
“No obstante, la misma dinámica del territorio ha generado que, durante los últimos 
años, la ciudad haya volcado sus intereses sobre la cuenca Consota, en un esfuerzo 
por reivindicarse con el espacio que ha permitido su expansión y, más aún, cuando la 
estrategia para generar una plataforma urbano regional e integrar al municipio al eje 
geoeconómico del occidente colombiano, así se lo exige, ahora desde el discurso de la 
“competitividad” (Diaz, 2007. p.58). 
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Las acciones en el tramo urbano de la cuenca, tal y como se explica en el apartado 3.3.3. 
Procesos de Planificación Territorial y Gestión del Riesgo en el tramo Urbano del Río 
Consota empezaron con la formulación del macroproyecto Recuperación ambiental y 
paisajística de los ríos Otún y Consota (CARDER y UCPR, 2010) que hizo parte de los 
cuatro macroproyectos que componían el POT de la ciudad de Pereira. El macroproyecto, 
que creó el marco de actuación para la intervención del tramo urbano del Consota, fue el 
único entre los cuatro que quedó pendiente de ejecución, razón por la que posteriormente se 
formuló el proyecto Recuperación ambiental paisajística del río Consota, que consistió 
básicamente en la separación del macroproyecto inicial por medio del acuerdo 023 de 2006. 
El macroproyecto aunque quedó sin ejecutarse, representó por parte de las instituciones 
locales el reconocimiento de la importancia del tramo urbano en el contexto de la ciudad y 
de la urgencia existente de atender la problemática socioeconómica y ambiental de la zona. 
Este hecho dio lugar al surgimiento de procesos paralelos como el que desarrolló la CARDER 
en compañía de la entonces Universidad Católica Popular de Risaralda [en adelante UCPR] 
en 2003, con el proyecto Diagnóstico y caracterización del tramo urbano del río Consota en 
el municipio de Pereira, el cual afirmó las bases para el desarrollo de procesos posteriores 
concentrados la de gestión del riesgo desde la base comunitaria. 
Posterior al diagnóstico y caracterización realizado por la CARDER y la UCPR, se ejecutó el 
Plan Piloto en sus fases I y II (desarrolladas respectivamente en los años de 2005 y 2006), en 
el que se profundizó alrededor de las condiciones socioeconómicas del subtramo III y se llegó 
a un diagnóstico detallados que permitió formular un banco de proyectos a desarrollar en los 
años siguientes (CARDER y UCPR, 2010). A partir de la ejecución del Plan Piloto, se 
estimuló el interés en la zona, hecho que favoreció la formulación y desarrollo de otros 
proyectos79: 
 Taller de planificación sobre el río Consota -2006-, el cual integró diferentes actores 
en torno a la planificación del río y el establecimiento de metas a corto y mediano 
plazo. El proceso generó importantes resultados en lo que respecta a la concertación 
colectiva y socialización de las condiciones del río en su tramo urbano, lo que dio 
lugar a un ambiente comunitario favorable para gestionar los procesos necesarios de 
saneamiento en el río. 
 
 Mejoramiento integral del espacio público -2006-, que consistió en un estudio 
contratado por CARDER que buscó el diseño de intervenciones en el tramo que 
fueran posibles de desarrollar en términos de recursos y que aportaran a la 
resignificación del tramo urbano en la ciudad. La propuesta final, que no pudo ser 
ejecutada, se compuso de una vía vehicular paisajística a lo largo del tramo, una 
                                                          
79
 La descripción de los proyectos y la lista que se enumera de los mismos se realizó con base en la 
información disponible en el libro Cuando el río vuelve, Recuperación ambiental paisajística del tramo urbano 
del río Consota de Pereira, elaborado por CARDER y UCPR en 2010. 
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cicloruta de 20,9 kilómetros entre los subtramos 1 y 5, y la construcción de senderos 
peatonales.  
 
 Lineamientos para el subtramo 6 -2006, el cual se desarrolló mediante una fase 
diagnóstica y una propositiva en las que se establecieron -como indica su nombre- los 
lineamientos ambientales para la gestión ambiental y articulación espacial de las 
zonas de influencia que integran el subtramo seis. Como parte del documento final se 
propuso la creación de un corredor ambiental como modelo de intervención en el 
subtramo. 
 
 Consota Convida -2007-, que fue un proyecto fruto del convenio entre la CARDER y 
la Corporación para el Progreso Económico y Social de Risaralda (COPESA). En 
Consota Convida se apuntó al ordenamiento del tramo urbano como punto de 
partida para el desarrollo armónico e integral de la ciudad. 
 
 Modelación hidrológica del río Consota -2007-, en el que el ingeniero Civil Juan 
Carlos Pulecio Moreno por solicitud de CARDER, desarrolló un estudio en el que se 
llevó a cabo el análisis morfométrico de la cuenca y se estimaron los caudales del río 
para los periodos de retorno de  de 2.33, 5, 10, 25, 50 y 100 con base en las 
metodologías de Williams y Hann, Snyder y SCS.  
 
 Esquema básico de intervención urbanística (centrado principalmente en el subtramo 
I)-2008-, que se desarrolló mediante el contrato de consultoría 367 realizado entre la 
CARDER y la UCPR.  El proyecto obedeció a los intereses del programa V del Plan 
de Acción Trianual 2007-2009 de la corporación (Prevención, control y recuperación 
de la degradación ambiental). Como parte de la propuesta se propuso recuperar 
cuatro hectáreas en el tramo urbano del río para lo cual la facultad de arquitectura 
de la UCPR trabajó en el diseño de varios propuestas de intervención urbanística, 
arquitectónica, paisajística y ambiental para el sub tramo 1 del corredor ambiental 
del río Consota. 
 
 Operación urbana integral del sub tramo 1 -2008-, en el cual se sugirió que las 
actuaciones urbanas en la cuenca del Consota debían realizarse bajo la figura de los 
macroproyectos definidos en la ley 388/97, Consideración bajo la cual, el proyecto 
propuso en el subtramo I las actuaciones urbanísticas que debían hacer parte del 
macroproyecto Recuperación ambiental paisajística del  río Consota. 
 
 Ciudad sostenible/mapas verdes (barrios Hamburgo y Boston) -2009-, proyecto que se 
realizó con el objetivo de identificar las relaciones ambientales existentes entre las 
comunidades urbanas Boston y Hamburgo; analizar participativamente los conflictos 
y potencialidades del territorio; y generar una estrategia concertada para el desarrollo 
local, capaz de empoderar a las comunidades presentes en el territorio de la sub 
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cuenca. Como resultado del proyecto, se generaron mapas verdes desde el 
conocimiento de la comunidad con base en la metodología de green maps. 
 
Figura 19: Barrio El Cortés, Distribución espacial año 2011 
 
No obstante, pese al importante volumen de proyectos formulados y ejecutados en el tramo 
urbano del río Consota, los resultados de los mismos fueron pocos y de muy bajo impacto en 
la zona. Este hecho se debió en gran parte a que los proyectos no contaron con los recursos 
para el desarrollo de fases posteriores, lo que impidió trascender los avances obtenidos tanto 
en los diagnósticos y propuestas de intervención, como en los diseños y planes de manejo 
elaborados. Es por ello que en barrios como El Cortés, las intervenciones no causaron 
impactos sustanciales en las condiciones que configuran la vulnerabilidad. 
A pesar de este hecho, no se pueden negar los impactos positivos que algunos de los 
proyectos de bajo presupuesto desarrollados por CARDER, generaron en los barrios. Para el 
caso de El Cortés, estos impactos estuvieron representados principalmente por los resultados 
del proyecto La Huerta al Barrio en 2008, el cual, por medio del establecimiento de huertas 
comunitarias en lotes vacios impidió la generación de nuevas condiciones de riesgo al detener 
los procesos de invasión80. El proyecto brindó además una respuesta rápida en cuanto a la 
                                                          
80
 Como resultado del proyecto se intervinieron  más de 7.000 metros cuadrados en ocho barrios del tramo 
urbano. 
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recuperación ambiental de los lotes liberados mediante la reubicación de familias luego del 
terremoto de 1999 (CARDER, 2010).  
 
Figura 20: Una de las huertas del programa La Huerta al Barrio 
 
Otra intervención que tuvo lugar en el barrio y que contribuyó de manera similar a que los 
procesos impidieran la reinvasión de los lotes liberados en las reubicaciones del FOREC, fue 
la construcción del parque en 2008. Este equipamiento surgió sin previa planificación como 
resultado de la construcción de los colectores de agua por parte de la empresa Aguas y Aguas 
de Pereira, cuando durante el desarrollo de las obras se instaló un campamento en el barrio 
usando para esto, algunos lotes desocupados. La instalación del campamento requirió el aval 
de los habitantes del barrio, quienes otorgaron el permiso bajo el compromiso de que al 
finalizar el proceso los obreros restauraran el área cubriéndola con prado e instalando juegos 
infantiles en guadua. 
Tanto la construcción de la cancha múltiple como la creación de las huertas comunitarias 
(Figura 20) y el parque, representaron no sólo modificaciones en el espacio construido del 
barrio, sino que también se constituyeron en estrategias para la gestión del riesgo, al impedir 
la exposición de nuevas viviendas y familias a la amenaza del río Consota. Sin embargo, pese 
a que dichas estrategias de gestión del riesgo se originaron de manera deliberada81 sólo en 
unos pocos casos, en general siempre contaron con el apoyo de la comunidad, para quienes 
no era deseable la ocupación de los lotes vacíos. 
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  Como la cancha que fue gestionada por el presidente de la junta de acción comunal de aquella época. 
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La década del 2000 no solo favoreció la consolidación del barrio en términos del desarrollo de 
equipamientos y disminución de las viviendas expuestas al riesgo hidrológico (Figura 19), 
sino que también representó una etapa de evolución de las viviendas en términos de los 
materiales constructivos. Esta evolución tuvo sus orígenes en la década de 1990, época para 
la cual, el bahareque y los materiales degradables aún estaban presentes en gran proporción 
de las viviendas (Sandra Osorio, líder comunal barrio El Cortés, 7 de febrero de 2013). El 
remplazo de los materiales originales de las viviendas del barrio, ocurriría entonces de 
manera paulatina durante finales del 90 y comienzos del 2000, dando lugar al escenario 
actual que se caracteriza por el predominio de la mampostería como sistema constructivo, 
éste se encuentra presente en aproximadamente el 93% y el 95% de las viviendas (Valencia, 
2013; Encuestas). Por otro lado, de manera paralela a la consolidación físico-espacial del 
barrio, y a consecuencia de los procesos iniciados por CARDER y la UCPR en el tramo 
urbano, la percepción general de la comunidad en torno al riesgo hidrológico al que se 
hallaba expuesta sufrió también cambios importantes que fortalecieron la conciencia colectiva 
y que para el 2009, por iniciativa de los presidentes de las juntas de acción comunal de los 
barrios del tramo urbano, propiciaron la creación de la Corporación de Vecinos y Amigos del 
Río Consota -COVARIC- con el objetivo de “contribuir desde el componente socio-
ambiental, a la protección y mejora continua de los sub-sistemas biofísicos y socio-cultural 
de las comunidades asentadas en la cuenca del Consota” (REDH, 2013. p.25).  
 
En los años posteriores a su fundación, la corporación COVARIC realizó actividades 
tendientes a la capacitación y conformación de una red de informantes a lo largo del río, 
quienes por medio de llamadas telefónicas debían dar alerta a los líderes comunitarios de los 
barrios en riesgo cuando se observaran cambios significativos en el nivel del río hacia zonas 
más altas de la cuenca. No obstante, aunque esta ha sido una de sus actividades más 
importantes, COVARIC también desempeñó hace algunos años, actividades y jornadas de 
recolección de residuos sólidos a lo largo del tramo urbano del Consota, con el fin de 
contribuir con la recuperación del río y evitar represamientos que pudieran generar avenidas 
torrenciales. 
No obstante, a pesar de estrategias de prevención como la red de observadores de 
COVARIC, de la existencia de obras como el muro de contención, y de los impactos 
positivos que la evolución físico-espacial del barrio tuvo en términos de la reducción de la 
vulnerabilidad; la ola invernal que azotó al país durante finales del 2010 e inicios del 2011 dio 
lugar a otro gran desastre en el barrio El Cortés: La inundación del 15 de abril de 2011 
(Figura 21). El evento, que tuvo lugar en la fecha mencionada, se originó a causa de la fuerte 
precipitación que se presentó ese día (9.9 milímetros por segundo82) y anegó por completo el 
barrio, cuando el nivel del río superó la altura del muro de contención. El desastre se agravó 
además debido a fallas en el sistema de alcantarillado del barrio que provocaron su 
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 Históricamente, la inundación del barrio Cortés, que superó el metro y medio de altura, y la cantidad de 
lluvia, puede ser considerada el registro histórico más alto en los últimos 50 años (La Tarde, 2011) 
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taponamiento y dieron lugar al represamiento de las aguas del río una vez disminuyó su 
nivel. 
Figura 21: Barrio El Cortés, Inundación del 15 de abril de 2011 
 
Los impactos de la inundación del 2011 en el barrio El Cortés no pudieron ser precisados con 
mayor detalle, dada la urgencia de atender a los damnificados. No obstante, los habitantes 
del barrio explican que a consecuencia de la velocidad con que se dio el aumento en el nivel 
del río, no fue posible resguardar los bienes materiales que poseían, los cuales fueron 
arrastrados por el río o dañados por la exposición prolongada al agua. Además de la pérdida 
de todos los bienes de los habitantes del barrio, algunas viviendas resultaron afectadas y el 
muro de contención se fracturó en varios puntos (Sandra Osorio, líder comunal barrio El 
Cortés, comunicación personal, 29 de noviembre de 2013). Luego de la atención de la 
emergencia, la secretaría de gobierno tomaría la decisión de aportar a COVARIC los recursos 
necesarios para la instalación de alarmas sonoras en los barrios, con el fin de mejorar la 
capacidad de respuesta de las comunidades localizadas en la zona de influencia del río 
Consota. Las alarmas instaladas se encuentran actualmente en El Cortés y en los barrios 
Caracol La Curva, Rocío Bajo, La Playita y San Fernando (REDH, 2013). No obstante, aún 
cuando en los últimos años las instituciones han desarrollado medidas como ésta para 
mejorar la capacidad de respuesta de los barrios, el riesgo sigue presente en la cotidianidad 
de muchos de los habitantes del tramo urbano del río Consota. Algunos barrios como El 
Cortés, ubicado en la que históricamente ha sido una de las zonas más afectadas por 
amenazas de origen hidrometeorológico en la cuenca, paulatinamente expresan una mayor 
sensación de inseguridad conforme los desastres siguen rebasando la capacidad operativa de 
las instituciones para prevenirlos, y las experiencias pasadas presentan evidencia de la 
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ineficacia de algunas obras de mitigación, como el caso del muro de contención frente al 
desastre del 2011. 
El recorrido histórico expuesto expresa por tanto que las dinámicas de configuración del 
territorio en el que actualmente se encuentra el barrio El Cortés, así como la de muchos 
otros que se encuentran a lo largo del tramo urbano de la cuenca del río Consota, son un 
fenómeno complejo en extremo, condicionado no solo por factores de origen natural, como las 
características biofísicas de la cuenca o el comportamiento hidrológico del río, sino también, 
y de manera mucho más activa, por factores socioeconómicos, políticos, institucionales, 
técnicos y coyunturales; los mismos que dan forma a la vulnerabilidad propia de las 
comunidades, y que por ende, generan condiciones de riesgo (Ospina, et al. p.7). Es 
importante también hacer énfasis en el hecho de que tales factores no actúan de manera 
aislada, ni están limitados por las fronteras espaciales de la zona vulnerable -en este caso el 
barrio El Cortés-, ya que se pueden reconocer influencias no solo de carácter local sino 
también regional y nacional, que participan de este complejo sistema. 
 
 
 
 
4.3. Análisis de los Factores de Vulnerabilidad 
Técnicos/Naturales y Socioeconómicos en el 
Barrio El Cortés 
 
4.3.1. Vulnerabilidad y Factores de Vulnerabilidad 
 
Como se ha expuesto anteriormente, la vulnerabilidad representa un fenómeno complejo 
debido a que no hace parte de un escenario estático, sino que se transforma y evoluciona en 
función de los múltiples factores que la configuran y la heterogeneidad de los sistemas físicos-
naturales en los que se origina. Por ello, la comprensión de la misma no es posible sino a 
través del estudio de los procesos no lineales y de retroalimentación que afectan los factores 
estructurales y no estructurales que hacen parte de una comunidad o grupo vulnerable 
(Maskrey, 1989). Dichos factores, son en extremo variados y como explica Chardon (2008, 
p.9) “pertenecen a campos físico-naturales, ecológicos, sociales, económicos, físico-
espaciales, territoriales, tecnológicos, culturales, educativos, funcionales, político-
institucionales y administrativos o coyunturales”. 
 
Con base en esta consideración, algunos autores sostienen que la vulnerabilidad puede ser 
entendida como uno de los problemas no resueltos del desarrollo (Escobar, 2007), dado que 
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su configuración no se relaciona únicamente con los aspectos biofísicos del territorio, sino que 
en ella intervienen aspectos mucho más profundos como las características socioeconómicas 
de una población, su cultura e imaginarios, y sus estructuras políticas e institucionales. Esta 
sería la razón por la cual, países y comunidades con mayores condiciones de pobreza, suelen 
padecer mayores consecuencias ante la manifestación de un desastre, afirmación que se 
encuentra contenida en la definición que algunos autores como Susman, O’Keefe y Wisner 
(1984, pág. 266), hacen de la vulnerabilidad al considerarla “el grado en que las diferentes 
clases sociales están diferencialmente en riesgo”. La vulnerabilidad entonces es tan dinámica 
como la sociedad en que se manifiesta, y evoluciona constantemente, como expone Chardon 
(2008): 
 
“Cualitativa como cuantitativamente: 1- en el tiempo, para una comunidad expuesta 
a una misma amenaza; 2- en el espacio en un momento determinado, para varias 
comunidades expuestas a una misma y 3- según el tipo de amenaza, puesto que las 
fragilidades/debilidades varían en función del tipo de peligro”. Lo anterior indica que 
la vulnerabilidad no pertenece a un tiempo específico, asociado comúnmente al 
momento del impacto de un evento, sino más bien, evoluciona gradualmente en el 
tiempo, implicando un antes, un durante y un después del desastre” (p.10) 
 
 
Por ello es posible afirmar que la configuración de la vulnerabilidad hace parte de un proceso 
histórico, y que si bien se hace visible al momento del desastre, ésta se encuentra presente en 
la comunidad desde el momento mismo en que ésta se conforma. Por ello, el origen de la 
vulnerabilidad es eminentemente social, y como expone Maskrey (1998, p.15) ella misma 
representa “una condición socialmente producida”. 
 
Dado el gran número y variedad de los factores que intervienen en los procesos de 
configuración de la vulnerabilidad, existen propuestas para agruparlos en categorías que les 
otorguen cierta similitud y faciliten su estudio. No obstante, Es importante decir que estas 
categorizaciones son únicamente aproximaciones conceptuales en las que se pretende brindar 
orden a la comprensión de la que como se menciona, es una problemática en extremo 
compleja. Una de estas clasificaciones es presentada por Chardon (2002, p.75-76) en el libro  
Un enfoque Geográfico de la Vulnerabilidad en Zonas Urbanas Expuestas a Amenazas 
Naturales, El ejemplo Andino de Manizales, Colombia, quien agrupa los factores de la 
vulnerabilidad en cinco grandes categorías: 
 
Los factores naturales, que hacen referencia a los elementos biofísicos propios del espacio 
habitado y que brindan cierta predisposición a este en términos de la ocurrencia de 
fenómenos de origen natural que podrían generar consecuencias adversas (como ejemplos: la 
ubicación de una comunidad en una zona sísmica, o volcánica, o de deslizamientos, etcétera).  
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Los factores socioeconómicos, que establecen una relación directa con la comunidad en 
cuanto hacen referencia a sus características demográficas (densidad de población), 
económicas (recursos disponibles, capacidad de acceso a bienes y servicios), culturales, 
sociales y de organización.  De acuerdo con Chardon, este grupo de factores influye 
directamente sobre la predisposición de una comunidad a sufrir un nivel determinado de 
pérdidas y la capacidad de recuperación tras un desastre. 
 
Los factores técnicos, que guardan relación con las técnicas constructivas y las 
características de físico espaciales del lugar habitado. Elementos como la disposición de las 
construcciones, el material de las mismas, el grado de exposición a las amenazas, la 
accesibilidad de los organismos de respuesta en el momento de un desastre, entre otros, 
componen esta categoría.  
 
Los factores funcionales e institucionales que se encuentran relacionados 
principalmente con la existencia, estructura y funcionamiento de los organismos o 
instituciones que en el contexto de la comunidad evaluada estén encargados de la gestión de 
riesgo.  
 
Los factores coyunturales, son factores que pertenecen al contexto en un momento 
determinado pero que tienen la capacidad de provocar o agravar los fenómenos naturales y 
sus consecuencias. Estos pueden ser propios del ambiente (temporadas de lluvias, estación 
del año), del momento en que se presenta el desastre (la noche, el día, el fin de semana), de 
la situación política del país o la ciudad, entre otros.  
 
No obstante, aún cuando existen aproximaciones de este tipo, persisten aún serias 
dificultades para acercarse de manera integral al análisis de la vulnerabilidad en 
comunidades o regiones, ya que dada la complejidad y variedad que caracteriza a los 
sistemas sociales, no existe una manera unívoca de definir los factores que configuran la 
vulnerabilidad. Sin embargo, la tendencia cada vez mayor de incorporar profesionales de 
diferentes áreas a los análisis de vulnerabilidad está permitiendo ampliar las consideraciones 
al respecto y desarrollar estudios holísticos e integrales del riesgo, en los que la 
vulnerabilidad se reconoce como  “uno de los principales ejes de análisis para entender y 
contrarrestar el efecto que los desastres tienen en las poblaciones humanas” (Brenes, 2007. 
p.76) 
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4.3.2. Valoración de los factores que configuran la 
vulnerabilidad frente a inundaciones en el barrio El 
Cortés. 
 
Tal como lo expone Lozano (2008), dada la complejidad y los múltiples factores que 
configuran la vulnerabilidad, la valoración de ésta demanda la consideración de variables 
tanto cualitativas como cuantitativas que den cuenta del estado y comportamiento de estos 
factores. Por ello, y por las dificultades propias para recolectar la información que permita 
estimar dichas variables, se hace necesario el empleo de metodologías heurísticas, 
desarrolladas con base en el contexto que se analiza.  
En el presente estudio, se propone una metodología de valoración para los factores Técnicos, 
Naturales y Socioeconómicos que participan en la configuración de la vulnerabilidad en el 
barrio Él Cortés. Dicha metodología retoma algunos elementos de la propuesta realizada por 
Olga Lozano (2008) para evaluar la vulnerabilidad y el riesgo ante inundaciones y sismos en 
Perú, además de las ideas expuestas por López y Sánchez (2011) para la etapa final del 
estudio que tuvo como objetivo evaluar la vulnerabilidad frente a inundaciones de la ciudad 
de Coro, en Venezuela.  
No obstante, es importante aclarar que las variables definidas no corresponden en la mayoría 
de los casos a las variables que presentan los estudios mencionados, ya que las mismas han 
sido seleccionadas en función de la calidad de la información con que se cuenta para 
desarrollar el análisis. De manera similar, la importancia de las variables para la ponderación 
del índice propuesto, se definió siguiendo otra ruta metodológica, con base en la 
jerarquización de las mismas, mediante la metodología de análisis multicriterio AHP 
(Analytical Hierarchy Process) desarrollada por Thomas L. Saaty. Se optó por esta 
metodología ya que según Saaty (1997), permite la estructuración jerárquica de un problema 
con base en los juicios que los tomadores de decisión emiten sobre sus componentes. Además, 
una vez finalizado el análisis, la estructuración del problema en forma jerárquica permite 
visualizar el conjunto de factores o criterios y subcriterios que lo configuran. 
Es importante añadir también que dadas las características de las variables empleadas para 
medir los diferentes factores que componen la vulnerabilidad en el barrio El Cortés, solo ha 
sido posible abordar los factores Técnicos, Naturales y Socioeconómicos. Igualmente, y 
siguiendo el ejemplo de Chardon (2002), se realizó una agrupación de los factores Técnicos y  
Naturales bajo un solo indicador como medida para valorarlos de manera conjunta (por la 
fuerza de las interrelaciones que se presentan entre ambos tipos de factores).  
Además, es necesario aclarar que tanto el índice que se propone como la valoración del 
mismo (incluidos los puntajes de las variables) representan una aproximación cuantitativa a 
un problema que por su complejidad, se relaciona con variables cualitativas que no pueden 
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ser estimadas con precisión. En este sentido, la intención de valorar los factores que 
componen la vulnerabilidad en el barrio representa en términos metodológicos un proceso de 
exploración con miras a emitir un juicio imparcial y objetivo sobre un problemática en 
particular. 
 
4.3.3. Presión de los Factores Técnicos/Naturales sobre la 
Vulnerabilidad del barrio El Cortés 
 
4.3.3.1. Selección de las Variables y escalas de Puntuación  
 
Para la puntuación de las variables se ha establecido un sistema que permite situar las 
condiciones del barrio en una escala del uno al cinco, en la cual, los valores más bajos hacen 
referencia a menores condiciones de vulnerabilidad, y los valores más altos reflejan aspectos 
del barrio que favorecen la existencia de condiciones de vulnerabilidad al interior del mismo 
(Tabla 9). 
Tabla 9: Factores Técnicos/Naturales, Variables y escala de puntuación  
 Puntaje para las Variables en Función  
de su presión sobre la Vulnerabilidad 
Variable 
Bajo 
(1) 
Medio-Bajo 
(2) 
Medio 
(3) 
Medio-Alto 
(4) 
Alto 
(5) 
Exposición a 
la amenaza 
El porcentaje 
de viviendas 
expuestas es 
menor o igual 
al 20% 
El porcentaje 
de viviendas 
expuestas es 
mayor al 20% y 
menor al 40% 
El porcentaje 
de viviendas 
expuestas es 
mayor al 40% y 
menor al 60% 
El porcentaje 
de viviendas 
expuestas es 
mayor al 60% y 
menor al 80% 
El porcentaje 
de viviendas 
expuestas a la 
amenaza es 
mayor al 80% 
Dado que la exposición es la condición sine qua non para la existencia de la vulnerabilidad, a mayor 
exposición, mayor vulnerabilidad tiene un barrio ante la manifestación de un desastre. Con base en 
esta consideración se realizó una división uniforme del porcentaje máximo de viviendas expuestas 
(100%) y se establecieron intervalos del 20% que se asocian con mayores o menores niveles de 
vulnerabilidad en función de la proporción de viviendas expuestas sobre el total de viviendas del 
barrio. 
Frecuencia 
del desastre 
Los eventos se 
presentan con 
una frecuencia 
mayor a 20 
años, o no se 
han 
presentado. 
eventos 
Los eventos se 
presentan con 
una frecuencia 
de entre 10 y 
menos de 20 
años 
Los eventos se 
presentan con 
una frecuencia 
de entre 5 y 
menos de 10 
años 
Los eventos se 
presentan con 
una frecuencia 
entre 1 y menos 
de 5 años 
Los eventos se 
presentan con 
una frecuencia 
menor a un año 
La escala de puntuación se estableció con base en la consideración de que un desastre al año 
representa una frecuencia muy elevada dado que representa para la población una condición de 
convivencia continua con este. A partir de allí, se establecieron intervalos considerando que una 
frecuencia de entre cinco y diez años representa un valor medio de frecuencia y eventos que se 
manifiestan cada veinte años o más representarían una frecuencia baja, que se asocia con un baja 
vulnerabilidad bajo el argumento de que una comunidad en esta situación tiene mayor tiempo para 
recuperarse  a diferencia de quienes conviven con el desastre, los cuales están en permanente 
recuperación (todo bajo la premisa de que en ambos casos los desastres tendrían una magnitud 
similar). 
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Vías de acceso 
Las vías de 
acceso están en 
excelente 
estado y 
permiten el 
acceso fácil de 
vehículos 
Las vías de 
acceso están en 
buen estado y 
permiten el 
acceso de 
vehículos sin 
mayores 
dificultades 
Las vías de 
acceso es 
encuentran en 
estado regular 
y el acceso de 
vehículos es 
posible si son 
pocos 
Las vías de 
acceso están en 
muy mal estado 
o son estrechas, 
dificultando el 
acceso de 
vehículos 
No existen vías 
de acceso para 
vehículos 
Con base en la importancia que tienen la existencia de vías apropiadas para el ingreso de vehículos en 
términos de ayudar a la evacuación, la atención de la emergencia y la recuperación de las zonas (los 
materiales de construcción se trasportan más eficientemente de este modo), se diseño una variable 
cualitativa que describe los posibles estados que pudieran tener las vías de acceso al barrio partiendo 
desde el estado optimo (menor vulnerabilidad) hasta el estado más precario y adverso (no existen 
vías = mayor vulnerabilidad). 
Material 
empleado en 
las paredes* 
La puntuación será la correspondiente al cálculo del subíndice MEP 
Dado que el empleo de los materiales en el barrio no es homogéneo, se decidió hacer una 
ponderación del porcentaje de viviendas que está construida en cada material, asignando los valores 
más bajos a los sistemas constructivos y materiales más resistentes. Para definir esta escala 
jerárquica de los materiales se tomó como base el trabajo de Lozano (2008) sobre evaluación de 
edificaciones ante inundaciones. En el, Lozano propone una escala de cuatro materiales ordenados 
desde el más resistente hasta el más frágil: Ladrillo, adobe reforzado, quincha y adobe. Esta escala se 
empleo de base para construir la puntuación que se propone en el presente estudio en el que se 
propone incluso hacer una distinción entre dos tipo de sistemas constructivos en ladrillo la 
mampostería simple y la estructural. Así mismo se homologaron algunos materiales como la quincha 
(cuyo paralelo en el contexto sería algo así como el bahareque) y se incluyeron otros de menor 
resistencia como la guadua. 
Material 
empleado en 
la cubierta* 
La puntuación será la correspondiente al cálculo del subíndice MEC 
Dado que el empleo de los materiales en el barrio no es homogéneo, se decidió hacer una 
ponderación del porcentaje de viviendas que está construida en cada material, asignando los valores 
más bajos a las cubiertas que brindan mayor resistencia ante una inundación. Para ello, se tomo 
como base la escala construída por Pimbo (2013) para evaluar la estructura de las edificaciones 
públicas ante inundaciones, sismos y deslizamientos. La escala construída por Pimbo, presenta cinco 
tipos de cubiertas, cuya resistencia ante una inundación es valorada entre 1 y 10. Así, Pimbo clasifica 
lo materiales de acuerdo a su resistencia o contribución a la vulnerabilidad de la edificación ante un 
tipo determinado de amenaza. Dentro de la calificación que presenta, otorga el puntaje mayor a las 
losas de hormigón y cubiertas metálicas. 
Material 
empleado en 
los pisos* 
La puntuación será la correspondiente al cálculo del subíndice MES 
Dado que el empleo de los materiales en el barrio no es homogéneo, se decidió hacer una 
ponderación del porcentaje de viviendas que está construida en cada material, asignando los valores 
más bajos a los pisos que presentan menor deterioro ante la ocurrencia de una inundación y por 
tanto, representan menores pérdidas para quienes habitan la vivienda. La puntuación otorgada a 
estos materiales se presenta como una propuesta realizada con base en las calificaciones de los 
materiales de Pimbo (2013) y Lozano (2008). 
* El cálculo de estos subíndices se presenta a continuación en bajo el título “Materiales de las paredes, 
cubierta y pisos de las viviendas” 
Los puntajes que se otorguen a cada variable se integraran posteriormente en el cálculo del 
índice -FTNV- Presión de los factores Técnicos/Naturales sobre la Vulnerabilidad, con el fin 
de obtener una apreciación sobre este grupo de factores en el barrio El Cortés. 
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4.3.3.2. Materiales de las paredes, cubierta y pisos de las 
viviendas. 
 
Dado que existen diversos materiales empleados para la construcción de las viviendas, no es 
posible valorar la vulnerabilidad de la vivienda en términos de uno solo de ellos. Por ello se 
ha propuesto la construcción de un subíndice para cada uno de los componentes de la 
vivienda, por medio de la clasificación y valoración cuantitativa de los materiales en función 
de su resistencia ante una inundación (Tabla 10). 
Tabla 10: Puntajes para los materiales que componen las viviendas 
 Materiales que componen la Vivienda 
Valoración del  
material 
Paredes Cubierta Pisos 
Muy resistente(1) 
Mampostería 
Confinada 
Losa o plancha de 
concreto 
Baldosa/Vinilo 
Entre Medianamente  
y muy Resistente (2) 
Mampostería 
Simple 
Cubierta metálica Cemento 
Medianamente 
Resistente (3) 
Mixta Teja de Eternit 
No Aplica. Se decidió hacer 
la clasificación únicamente de 
los materiales empleados en el 
barrio. Estos se organizaron 
hacia los extremos de la escala 
sin dejar lugar a valores 
medios 
Entre Medianamente y 
poco Resistente (4) 
Bahareque Lámina de zinc Madera burda 
Poco Resistente (5) Guadua 
Desechos o 
materiales 
degradables 
Piso descubierto  
(en tierra) 
 
Así, una vez establecidas los valores para cada material, se procede al cálculo de los 
subíndices MEP, MEC y MES83 multiplicando cada valor por el porcentaje de viviendas que 
al interior del barrio están construidas con ese material. De igual manera se procede para 
cada material y finalmente, se suman los valores obtenidos por componentes de la vivienda. 
La suma de los valores obtenidos para los materiales de las paredes será el subíndice MEP, la 
suma de los valores para los materiales de la cubierta será el índice MEC, y la suma de los 
valores para los materiales de los pisos será el índice MES. 
 
 
 
                                                          
83
 Material empleado en las paredes -MEP-, Material empleado en la cubierta -MEC-, y Material empleado en 
los pisos -MES-. 
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4.3.3.3. Cálculo del Índice Presión de los factores 
Técnicos/Naturales sobre la Vulnerabilidad 
 
Con el fin de integrar los puntajes otorgados a las diferentes variables, se llevó a cabo un 
ejercicio de Análisis Jerárquico bajo la metodología AHP (siglas en inglés de Analytic 
Hierarchy Process) propuesta por Thomas L. Saaty (1997) con el fin de establecer 
coeficientes para la ponderación del índice. Para ello, se llevó a cabo la calificación y 
jerarquización de las siete variables en una matriz de doble entrada, como se presenta a 
continuación (Tabla 11): 
Tabla 11: Factores Técnicos/Naturales, Matriz de comparación por pares  
 
Matriz de Comparación por pares 
Factores Técnicos Naturales 
 
Var 1 Var 2 Var 3 Var 4 Var 5 Var 6 
Var 1 1 3 5 5 5 9 
Var 2 1/3 1 7 3 3 9 
Var 3 1/5 1/7 1 1/3 5 5 
Var 4 1/5 1/3 3 1 5 7 
Var 5 1/5 1/3 1/5 1/5 1 5 
Var 6 1/9 1/9 1/5 1/7 1/5 1 
 
Variables 
 
Var1. Exposición a la amenaza 
Var2. Frecuencia del Desastre 
Var3. Vías de acceso 
Var4. Material de las paredes 
Var5. Material de la cubierta 
Var6. Material de los pisos 
 
De este modo, mediante el análisis respectivo a las calificaciones otorgadas, se definió la 
siguiente jerarquía para las variables, con sus respectivos pesos que actúan como coeficientes 
de importancia al interior del cálculo del índice (Tabla 12). 
Tabla 12: Factores Técnicos/Naturales, Jerarquización de Criterios  
Jerarquización de Criterios84 
Criterio Peso (%) 
1. Exposición a la Amenaza 40,5 
2. Frecuencia del Desastre 25,2 
3. Material empleado en las paredes 15,1 
4. Vias de Acceso 10,4 
5. Material empleado en la cubierta 6,5 
6. Material empleado en los pisos 2,4 
 
Una vez definida la jerarquía y los valores, se procede al cálculo del índice mediante la 
siguiente ecuación: 
FTNV=(pEA*0,405)+(pFD*0,252)+(MEP*0,151)+(pVA*0,104)+(MEC*0,065)+(MES*0,024) 
                                                          
84
 La calificación realizada a este grupo de criterios obtuvo una razón de consistencia de 0,001 (de acuerdo 
con la metodología AHP, una razón de consistencia menor a 0,1 representa una calificación coherente). 
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Donde: 
FTNV: Presión de los factores Técnicos/Naturales sobre la Vulnerabilidad 
pEA: Puntaje Exposición a la Amenaza 
pFD: Puntaje Frecuencia del Desastre  
MEP: Subíndice Material Empleado en las Paredes 
pVA: Puntaje Vías de Acceso 
MEC: Subíndice Material Empleado en la Cubierta 
MES: Subíndice Material Empleado en el Piso 
 
 
4.3.3.4. Resultados para los Factores Técnicos/Naturales de 
la Vulnerabilidad en el barrio El Cortés 
 
Uno de los elementos de mayor relevancia en la valoración del riesgo y que resulta 
fundamental a la hora de considerar la vulnerabilidad de una población frente a una 
amenaza de origen natural, es la exposición. Para el caso del barrio El Cortés, la localización 
del barrio en la margen del río Consota es una condición sine qua non para la existencia de 
vulnerabilidad ante los fenómenos hidrológicos que hacen parte de la dinámica del río. La 
importancia de la exposición a la amenaza dentro del contexto de la vulnerabilidad, es 
indiscutible como explica Chardón (2002): 
“Sin la presencia de un contexto natural amenazante, la situación de vulnerabilidad 
no existiría. El desastre o la situación de crisis tienen como primer origen la 
existencia de una amenaza y luego la ocurrencia de un fenómeno geodinámico 
destructor como sismo, deslizamiento o inundación” (p.83) 
Al respecto, de acuerdo a la Oficina Municipal para la Prevención y Atención de Desastres -
OMPAD- (Actualmente DOPAD85), el porcentaje de viviendas que en El Cortés se 
encuentran expuestas a la influencia del río (tomando como referencia la cota de inundación 
para un periodo de retorno de 100 años) fue de 87,5% con relación al total de viviendas, 
según se registró en el inventario realizado para el año 2003. Valor que, como se explicó 
previamente, podría incluso ser más elevado según afirma la Red Hidroclimatológica del 
Departamento de Risaralda (2013), con base en el aumento de viviendas en la zona de 
exposición que han observado durante sus visitas al sitio. 
 
                                                          
85
 Dirección Operativa para la Prevención y Atención de Desastres 
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Figura 22: Barrio El Cortés, Localización y forma 
 
Al respecto, para el caso de El Cortés, existen dos aspectos que definen y explican su alto 
grado de exposición a la amenaza: El primero de ellos se relaciona con su ubicación, dado 
que el barrio se encuentra localizado en la margen del río; y el segundo, tiene que ver con la 
forma longitudinal que ha adoptado el barrio a lo largo de los años, forma que dicho sea de 
paso, se orienta paralelamente al cauce del río, situación que facilita que las viviendas sean 
alcanzadas por el agua al momento de un desbordamiento ( 
Figura 22). Es por ello que con base en la valoración propuesta, se ha otorgado un puntaje de 
5 (alta presión sobre la vulnerabilidad) a la variable relacionada con la exposición a la 
amenaza  (Tabla 13). 
De manera adicional, otro de los factores naturales que precisa ser considerado antes de 
profundizar en las características propias del barrio que definen la vulnerabilidad, es la 
frecuencia en que se presentan los fenómenos que desencadenan el desastre. Al respecto, 
resulta lógico suponer que una comunidad localizada en una zona en que se presentan 
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desastres de manera frecuente, se encuentra en mayor condición de vulnerabilidad que otra 
ubicada en un área donde raras veces se manifiestan fenómenos adversos. Esta afirmación se 
realiza con base en la consideración de que la primera comunidad deberá desarrollar de 
manera constante acciones para sobreponerse a los impactos de los desastres.  
 
Tabla 13: Puntuación de la variable exposición a la amenaza 
 Puntaje para las Variables en Función  
de su presión sobre la Vulnerabilidad 
Variable 
Bajo 
(1) 
Medio-Bajo 
(2) 
Medio 
(3) 
Medio-Alto 
(4) 
Alto 
(5) 
Exposición a 
la amenaza 
El porcentaje 
de viviendas 
expuestas es 
menor o igual 
al 20% 
El porcentaje 
de viviendas 
expuestas es 
mayor al 20% y 
menor al 40% 
El porcentaje 
de viviendas 
expuestas es 
mayor al 40% y 
menor al 60% 
El porcentaje 
de viviendas 
expuestas es 
mayor al 60% y 
menor al 80% 
El porcentaje 
de viviendas 
expuestas a 
la amenaza 
es mayor al 
80% 
 
De acuerdo con el registro histórico de desastres que se construyó en el presente estudio y 
que contiene los eventos relacionados con inundaciones durante el periodo 1990-2013 en El 
Cortés, se estimó una frecuencia de 0,38 eventos para un año, valor que puesto en otras 
palabras indica que las inundaciones en el barrio se presentan  en promedio a razón de una 
cada dos años y ocho meses (Tabla 14). 
 
Tabla 14: Frecuencia de ocurrencia de inundaciones en el barrio El Cortés 
Magnitud del  
evento 
Número de 
eventos 
registrados en el 
periodo 1990-2013 
Frecuencia (No. 
De eventos/Año) 
Periodo medio de 
la manifestación 
de un evento 
Sin considerar 
magnitud 
9 0,38 2 años, 8 meses 
Magnitud suficiente 
para anegar todo el 
barrio 
2 0,08 12 años 
 
Esta frecuencia, pone en evidencia que el desastre hace parte de la cotidianidad de los 
habitantes del barrio. Situación que representa mayor vulnerabilidad, ya que demanda de 
parte de la población, procesos de adaptación y recuperación constantes ante la amenaza, al 
tiempo que implica pérdidas de manera continúa. Adicionalmente, esta situación genera 
cierto tipo de costumbre y otorga al desastre condiciones de normalidad lo que afecta la 
reacción de la comunidad hacia este, así como la percepción del mismo. Por ello, la variable 
asociada a la frecuencia de manifestación de los desastres ha recibido un puntaje de 4 
(presión media-alta sobre la vulnerabilidad) dentro de las escalas de valoración propuestas en 
este estudio ( 
Tabla 15).  
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Tabla 15: Puntuación de la variable frecuencia del desastre 
 Puntaje para las Variables en Función  
de su presión sobre la Vulnerabilidad 
Variable 
Bajo 
(1) 
Medio-Bajo 
(2) 
Medio 
(3) 
Medio-Alto 
(4) 
Alto 
(5) 
Frecuencia 
del desastre 
Los eventos se 
presentan con 
una frecuencia 
menor a 20 
años, o no se 
han 
presentado. 
eventos 
Los eventos 
presentan con 
una frecuencia 
de entre 10 y 
menos de 20 
años 
Los eventos 
presentan con 
una frecuencia 
de entre 5 y 
menos de 10 
años 
Los eventos 
se presentan 
con una 
frecuencia 
entre 1 y 
menos de 5 
años 
Los eventos se 
presentan con 
una frecuencia 
menor a un año 
 
Las variables de exposición y frecuencia relacionan la vulnerabilidad del barrio con el 
contexto biofísico en el que se desarrolla. No obstante, existen también otros factores de 
naturaleza técnica que determinan la condición de vulnerabilidad del barrio en su dimensión 
física cuando interactúa con la amenaza manifiesta. En este sentido, la interacción inmediata 
entre la amenaza y el barrio vulnerable se establece a partir de la configuración físico-
espacial del mismo, proceso en el que juegan un papel determinante las estructuras y 
materiales que componen las viviendas. 
Al respecto, el alto grado de consolidación que se observa en el barrio actualmente en 
términos de materiales y sistemas constructivos, favorece la resistencia del mismo al 
momento de ocurrir un desastre. Esta configuración actual es el producto de la evolución del 
barrio, que ha hecho posible la transición de las primeras casas elaboradas con esterilla y 
guadua, hacia las actuales, en las que predominan las viviendas en mampostería. Además, es 
importante añadir que dicho proceso de evolución y configuración de barrio aún continúa 
desarrollándose, evidencia del mismo son las acciones de modificación y ampliación llevadas a 
cabo en las viviendas, especialmente en lo que se refiere a la construcción de pisos 
adicionales. Al respecto, en la actualidad el 19% de las viviendas presenta como cobertura 
plancha en cemento, lo que revela la intención de sus propietarios en seguir transformando la 
edificación, para sumarse al 52% de las viviendas en el barrio que ya cuentan con dos pisos. 
Tabla 16: Barrio El Cortes, Materiales de paredes y cubiertas de las viviendas  
Material de las paredes 
en las viviendas 
Porcentaje 
 
Material de la Cubierta 
en las vivienda 
Porcentaje 
Guadua 3,1  Teja de Eternit 69,6 
Bahareque 1,0  Losa o Plancha 19,4 
Mampostería  95,9  Desechos 1 
Mamposteria confinada 1,5    
Mampostería simple 88,2    
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Mixto 6,2    
 
Fuentes: OMPAD (2003); Valencia (2013) 
Este tipo de dinámicas y características son relevantes para la vulnerabilidad del barrio en 
cuanto definen tipologías de vivienda cada vez más adaptadas al contexto y la amenaza86 y 
que determinan las tendencias que impulsan la evolución del barrio. En este sentido, la 
tipología actual predominante en el barrio consiste en viviendas bajo el sistema constructivo 
mampostería simple (Tabla 16), de dos pisos con cubierta en teja de Eternit y piso de 
cemento. Esta tipología de vivienda, si bien no es la más propicia en términos de estéticos o 
incluso de comodidad  -especialmente haciendo referencia a los pisos de cemento-, en 
términos de materiales representa más estabilidad y resistencia en las inundaciones que las 
viviendas originales del barrio. Por estas razones, en base a la ponderación de los porcentajes 
de uso de cada material presente en el barrio, se otorgaron calificaciones de 2,16; 2,58; y 1,90 
a las variables de los materiales en paredes, cubierta y pisos respectivamente (Tabla 17) (que 
corresponden a valoraciones media, y media-baja en relación con la presión sobre la 
vulnerabilidad, esto es, que en términos generales no favorecen las condiciones que dan lugar 
a esta). 
Tabla 17: Puntuación de las variables material empleado en paredes, material empleado en la cubierta, 
material empleado en los pisos 
 Puntaje para las Variables en Función  
de su presión sobre la Vulnerabilidad 
Variable 
Bajo 
(1) 
Medio-Bajo 
(2) 
Medio 
(3) 
Medio-Alto 
(4) 
Alto 
(5) 
Material 
empleado en 
las paredes 
 2,16    
Material 
empleado en 
la cubierta 
  2,58   
Material 
empleado en 
los pisos 
 1,90    
 
De manera similar a las características físicas del barrio, existen algunos aspectos espaciales 
que deben ser considerados también. Entre estos, la existencia de vías de acceso adecuadas 
para el tránsito de vehículos (especialmente automóviles) representa un aspecto funcional de 
la estructura físico-espacial que es determinante en el periodo previo y de manifestación del 
desastre, en tanto que posibilita o limita el desarrollo de actividades de evacuación y 
atención a la emergencia. De manera adicional, la existencia de vías de buena calidad 
                                                          
86
 A manera de ejemplo, las ampliaciones y construcciones de pisos adicionales a las viviendas no solo 
representan la expansión del espacio habitacional de la población, sino que durante las últimas inundaciones 
se han convertido en un mecanismo para mitigar los impactos de los desastres. Esta mitigación de impactos, 
se da en la medida en que los habitantes trasladan sus muebles y objetos de valor al segundo piso de sus 
viviendas durante la inundación para salvaguardarlos del agua y del deterioro que esta ocasiona (Sandra 
Osorio, líder comunal barrio El Cortés, comunicación personal, 29 de noviembre de 2013). 
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también contribuye al fortalecimiento de la recuperación post-desastre al facilitar el traslado 
de ayudas y materiales para la reparación de las edificaciones. 
 
Figura 23: Barrio El Cortés, Vías de acceso 
 
En este sentido, El Cortés cuenta con varias vías de acceso peatonal, localizadas, tanto al 
oriente y occidente, como en la zona sur del barrio (punto donde se comunica con el barrio 
La Unión mediante escaleras). Sin embargo, pese a la existencia de múltiples accesos al 
barrio para los peatones, el ingreso de vehículos al barrio es restringido a una única vía de 
acceso angosta con aproximadamente 3,5 metros de ancho (Figura 23) (incluidos los andenes). 
De manera adicional, a causa de las características espaciales del barrio, hay poca 
disponibilidad de áreas en su interior tanto para parqueo como girar los vehículos (la zona 
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más amplia de la vía, contigua a la cancha múltiple, presenta un ancho de aproximadamente 
5 metros).  
Por tales razones, la variable vías de acceso ha recibido una puntuación de 4 (presión media-
alta sobre la vulnerabilidad) con base en la escala propuesta para medirla. La calificación 
obedece a la consideración de que si bien es posible el acceso de vehículos al barrio, existen 
varias dificultades, como la amplitud de las vías y el espacio al interior del barrio, que 
limitan el número de vehículos que pueden transitar simultáneamente (Tabla 18). 
Tabla 18: Puntaje de la variable vía de acceso 
 Puntaje para las Variables en Función  
de su presión sobre la Vulnerabilidad 
Variable 
Bajo 
(1) 
Medio-Bajo 
(2) 
Medio 
(3) 
Medio-Alto 
(4) 
Alto 
(5) 
Vía de acceso 
 
Las vías de 
acceso están en 
excelente 
estado y 
permiten el 
acceso fácil de 
vehículos 
Las vías de 
acceso están en 
buen estado y 
permiten el 
acceso de 
vehículos sin 
mayores 
dificultades 
Las vías de 
acceso es 
encuentran en 
estado regular 
y el acceso de 
vehículos es 
posible si son 
pocos 
Las vías de 
acceso están 
en muy mal 
estado o son 
estrechas, 
dificultando 
el acceso de 
vehículos 
No existen vías 
de acceso para 
vehículos 
 
De esta manera, con base en las variables propuestas para la valoración de la vulnerabilidad 
en función de los factores Técnicos/Naturales, se llevó a cabo la estimación del índice 
Presión de los factores Técnicos/Naturales sobre la Vulnerabilidad, por medio de la siguiente 
fórmula: 
FTNV=(pEA*0,405)+(pFD*0,252)+(MEP*0,151)+(pVA*0,104)+(MEC*0,065)+(MES*0,024) 
Donde: 
FTNV: Presión de los factores Técnicos/Naturales sobre la Vulnerabilidad 
 
pEA: Puntaje Exposición a la Amenaza 
pFD: Puntaje Frecuencia del Desastre  
MEP: Subíndice Material Empleado en las Paredes 
pVA: Puntaje Vías de Acceso 
MEC: Subíndice Material Empleado en la Cobertura 
MES: Subíndice Material Empleado en el piso 
 
Resultado de esta ponderación, se obtuvo un valor de 4,01 que corresponde a una valoración 
cualitativa de Media-Alta en cuanto a la influencia de los factores Técnicos/Naturales en la 
vulnerabilidad del barrio (Tabla 19). Dicha valoración demuestra la fuerte influencia que 
sobre la vulnerabilidad tienen la exposición -casi la totalidad de las viviendas del barrio están 
expuestas a la amenaza- y la frecuencia de manifestación de los eventos que para el caso de 
El Cortés, determinan condiciones que favorecen la ocurrencia del desastre. En 
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contraposición a estos factores, algunos aspectos técnicos de la configuración física del barrio 
como la tipología de las viviendas y los materiales predominantes en la construcción de estas, 
favorecen la reducción de la vulnerabilidad del barrio, al ofrecer resistencia al deterioro o 
daño que pueden ocasionar los frecuentes eventos en el barrio. 
Tabla 19: Valor del índice presión de los factores técnicos/naturales sobre la vulnerabilidad 
 Valor del Índice FTNV o FSEV 
 Entre 1 y 1,5 
Entre 
 1,51 y 2,5 
Entre  
2,51 y 3,5 
Entre  
3,51 y 4,5 
Más de 4,5 
Apreciación 
Cualitativa 
Las condiciones 
de vulnerabilidad 
originadas por el 
comportamiento 
de los factores es 
baja 
Las condiciones 
de vulnerabilidad 
originadas por el 
comportamiento 
de los factores es 
Media-baja 
Las condiciones 
de vulnerabilidad 
originadas por el 
comportamiento 
de los factores es 
Media 
Las condiciones de 
vulnerabilidad 
originadas por el 
comportamiento 
de los factores es 
Media-Alta. 
Las condiciones de 
vulnerabilidad 
originadas por el 
comportamiento 
de los factores es 
Alta. 
 
En el barrio El Cortés, la valoración Media-Alta sobre las condiciones de vulnerabilidad 
guarda mucha relación con los factores de exposición a la amenaza y recurrencia de los 
eventos, sobre los cuales es sumamente complejo ejercer control en términos de llevar a cabo 
transformaciones que aporten a la reducción de la vulnerabilidad (incluso algunas obras como 
el muro de contención o los colectores han demostrado no causar impactos relevantes sobre 
la ocurrencia de las inundaciones). Por ello, aún bajo el supuesto de que se fortalezcan los 
demás factores Técnicos/Naturales, la vulnerabilidad del barrio probablemente persistirá -en 
un estado similar al actual-, en función de la alta exposición del mismo a la amenaza. 
 
 
4.3.4. Presión de los Factores Socieconómicos sobre la 
Vulnerabilidad del barrio El Cortés 
 
4.3.4.1. Selección de las Variables y Escalas de Puntuación 
 
Para la puntuación de las variables, se ha establecido un sistema que permite situar las 
condiciones del barrio en una escala del uno al cinco, en la cual, los valores más bajos hacen 
referencia a menores condiciones de vulnerabilidad, y los valores más altos reflejan aspectos 
del barrio que favorecen la existencia de condiciones de vulnerabilidad al interior del mismo. 
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Los puntajes que se otorguen a cada variable se integraran posteriormente en el cálculo del índice -
FSEV- Presión de los factores Socioeconómicos sobre la Vulnerabilidad, con el fin de obtener una 
apreciación sobre este grupo de factores en el barrio El Cortés (Tabla 20 
Tabla 20). 
 
 
Tabla 20: Factores Socioeconómicos, Variables y escala de puntuación 
 Puntaje para las Variables en Función 
de su presión sobre la Vulnerabilidad 
Variable 
Bajo 
(1) 
Medio-
Bajo 
(2) 
Medio 
(3) 
Medio-Alto 
(4) 
Alto 
(5) 
Conocimiento 
del riesgo 
El porcentaje 
de personas 
que conoce la 
situación de 
riesgo es 
mayor al 80% 
El porcentaje 
de personas 
que conoce la 
situación de 
riesgo es 
mayor al 50% 
y menor al 
80% 
El porcentaje 
de personas 
que conoce la 
situación de 
riesgo es 
mayor al 25% 
y menor al 
50% 
El porcentaje 
de personas 
que conoce la 
situación de 
riesgo es 
menor o igual 
al 25% 
Las personas 
desconocen 
que se 
encuentran en 
situación de 
riesgo 
La puntuación para esta variable fue definida con base en el trabajo de López y Sanchéz  (2011) 
en el que se evalúo la vulnerabilidad ante inundaciones con base en SIG y en la creación de unos 
índices para tres factores sociales de la vulnerabilidad: La Organización Comunitaria, La Calidad 
de vida y el Conocimiento Sobre el Riesgo Producto de las Inundaciones. La escala Original de 
López y Sanchéz solo contempla tres valores: alto, medio y bajo. Pero en el presente estudio con 
el fin de brindar mayor sensibilidad a los índices se añadieron otras dos puntuaciones 
intermedias: medio-bajo y medio-alto. Se consideró que la condición de mayor vulnerabilidad es 
la del desconocimiento total, y la menor vulnerabilidad se presenta cuando al menos el 80% del 
barrio tiene conocimiento del riesgo. A partir de allí se dividió la escala de valoración 
considerando que hasta el 50% era un valor medio de vulnerabilidad. 
Organización 
Comunitaria en 
torno a la 
Gestión del 
Riesgo 
Además de sus 
propias 
estructuras, el 
barrio cuenta 
con recursos que 
gestiona 
internamente 
para el 
desarrollo de 
procesos de GDR 
El barrio ha 
creado sus 
propias 
estructuras que 
complementan 
las ya existentes 
(JAC) para dar 
lugar a procesos 
de GDR  frente a 
las instituciones 
locales 
El barrio cuenta 
con estructuras 
de organización 
como la JAC 
para el 
desarrollo 
procesos de 
GDR 
Al interior del 
barrio existen 
estructuras 
organizativas 
como la JAC 
pero no 
desarrollan 
ningún proceso 
de GDR 
No existe ningún 
tipo de 
organización al 
interior del 
barrio  
La puntuación para esta variable fue definida con base en el trabajo de López y Sanchéz  (2011) 
en el que se evalúo la vulnerabilidad ante inundaciones con base en SIG y en la creación de unos 
índices para tres factores sociales de la vulnerabilidad: La Organización Comunitaria, La Calidad 
de vida y el Conocimiento Sobre el Riesgo Producto de las Inundaciones. La escala Original de 
López y Sanchéz solo contempla tres valores: alto, medio y bajo. Pero en el presente estudio con 
el fin de brindar mayor sensibilidad a los índices se añadieron otras dos puntuaciones 
intermedias: medio-bajo y medio-alto. 
Densidad 
Poblacional 
Hasta 50 
habitantes por 
hectárea 
Más de 50 y 
hasta 120 
habitantes por 
hectárea  
Más de 120 y 
hasta 200 
habitantes por 
hectárea 
Más de 200 y 
hasta 300 
habitantes por 
hectárea 
Más de 300 
habitantes por 
hectárea 
La densidad poblacional se relaciona directamente con la exposición al riesgo, a mayor densidad 
poblacional, habrá más personas expuestas a un riesgo en particular por unidad de área. Para la 
definición de esta puntuación se recurrió a revisar en primera instancia la densidad promedio de 
la ciudad de Pereira la cual, de acuerdo CARDER y la Alcaldía de Pereira (2002) tiene un valor 
que se encuentra entre 135 hab/ha y 168 hab/ha (en el documento se presentan dos datos de 
población diferentes lo que da lugar a dos cálculos distintos de la densidad); valores que fueron 
tomados de referencia para definir la puntuación media de la variable (ampliando el intervalo 
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entre 120 y 200 hab/ha).  Paso siguiente se consultó de acuerdo a las fuentes teóricas el valor 
optimo de densidad para una ciudad intermedia de características similares a Pereira. Así,  en la 
plataforma para modelos urbanos sustentables CAT-MED [Platform for Sustainable Urban 
Models] se encontró el dato que afirma que en una ciudad con “espacio público y zonas verdes 
media, se puede establecer una densidad de 120 habitantes por hectárea como el nivel deseable” 
(CAT-MED, n.d.). Bajo esta consideración se definió la puntuación medio-bajo. Posteriormente 
se definieron las puntuaciones faltantes ampliando el intervalo hacia los valores máximos en 100 
hab/ha y en 70 hab/ha hacia los valores mínimos, con el fin de definir una escala más amplia de 
valoración. 
Población 
económicamente 
Dependiente 
Menos del 20% 
de la población 
es menor a 15 
años 
Entre el 20% y 
menos del 
25% de la 
población es 
menor a 15 
años 
Entre el 25% y 
menos del 
30% de la 
población es 
menor a 15 
años 
Entre el 30% y 
menos del 
35% de la 
población es 
menor a 15 
años 
El 35% o más 
de la 
población es 
menor 15 años 
En la plataforma para modelos urbanos sustentables CAT-MED [Platform for Sustainable Urban 
Models] se explica que cuando se satisfacen las necesidades de calidad vida relacionadas con la 
salud y la educación, la distribución de la población tiende a presentar un comportamiento 
uniforme -los diferentes grupos de edad están representados porcentajes similares dentro la 
población- (CAT-MED, n.d.). Esto ocurre por el aumento en la salud y la esperanza de vida, así 
como por la existencia de criterio de responsabilidad reproductiva. En el caso contrario, las 
poblaciones con más necesidades insatisfechas se distribuyen en forma de pirámide, 
observándose mayor número de niños y adolescentes. Bajo esta consideración, en una población 
distribuída uniformemente el grupo de personas hasta los quince años  de edad, debería 
representar cerca del 20% de la población total, por eso este valor fue definido como la 
puntuación de menor vulnerabilidad. Al contrario, valores por encima del 30% ya empiezan a 
representar desequilibrios importantes. Así con base en estos dos valores se estableció una escala 
simétrica que avanza de 5% en 5% a partir del valor deseable 20%. 
Desempleo 
Tasa de 
desempleo 
igual o menor 
al 6% 
Tasa de 
desempleo 
mayor al 6% y 
hasta el 9% 
Tasa de 
desempleo 
mayor al 9% y 
hasta el 12% 
Tasa de 
desempleo 
mayor al 12% 
y hasta el 15% 
Tasa de 
desempleo 
mayor al 15%  
De acuerdo con diferentes fuentes (DANE, 2012; La tarde, 2013) el desempleo en Pereira (uno de 
los más altos en el país) alcanzó en 2012 el valor de 15,5% lo que lo situó como el más alto de la 
región. Este valor, que corresponde a que por cada 20 habitantes que hacen parte de la población 
económicamente activa 3 estén desempleados, fue tomado como  referencia para establecer el 
valor crítico de la tasa de desempleo (el valor que se asocia con mayores condiciones 
de vulnerabilidad). A partir de allí se definieron los demás rangos por medio de 
intervalos equidistantes del 3%. 
Ingreso 
Promedio por 
Hogar 
Ingreso 
promedio 
mayor a tres 
SMMLV 
Ingreso 
promedio 
entre dos y 
menor a tres 
SMMLV 
Ingreso 
promedio 
entre uno y 
medio y  
menos de dos 
SMMLV 
Ingreso 
promedio 
entre uno y 
menos de uno 
y medio 
SMMLV 
Ingreso 
promedio 
menor a un 
SMMLV 
De acuerdo con el DANE (2013) el ingreso mínimo de un hogar constituido por cuatro personas 
debe ser de 808.332 pesos colombianos (aproximadamente 1,52 veces un SMMLV), y por debajo 
de este valor se considera que el hogar presenta condiciones de pobreza. Por otro lado la misma 
fuente explica que un hogar típico en Colombia (también de cuatro integrantes) percibe en 
promedio 1’674.966 pesos colombianos (que equivalen a 3,16 veces un SMMLV). Así con base en 
estos dos valores se estableció la escala de valoración del ingreso, considerando que si los 
hogares perciben menos de 1,5 SMMLV están en condiciones de pobreza y son por tanto, más 
vulnerables (así se establecieron las puntuaciones 4 y 5). Por otro lado, se tomo en cuenta que un 
hogar que esté por encima de la media nacional (3,16 SMMLV) estaría en una condición de baja 
vulnerabilidad. 
Nivel Educativo* 
La puntuación será la correspondiente al cálculo del subíndice NEG 
Con el fin de brindar participación a todos los niveles educativos se desarrollo un sistema de 
ponderación al que se ha llamado subíndice NEG, este otorga una puntuación a los porcentajes 
de las personas en cada nivel educativo a partir del 5 (máxima vulnerabilidad) para las personas 
que no cuentan con ningún nivel de educación completado, y va disminuyendo la puntuación a 
medida que aumenta el nivel educativo, tal y como se describe en el título siguiente. 
 
* El cálculo de este subíndice se presenta a continuación en bajo el título “Ponderación del Nivel Educativo” 
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4.3.4.2. Ponderación del Nivel Educativo 
 
Dado que no existe homogeneidad en las poblaciones en cuanto al nivel de estudios 
alcanzados, y tomando en cuenta que no existe un nivel en particular que permita establecer 
el nivel educativo que puede asociarse de manera más directa con la vulnerabilidad de una 
comunidad en particular; se hace necesario integrar todos los niveles educativos presentes en 
el barrio, mediante una ponderación en la cual, se asignará menor valor a los niveles más 
altos de educación, bajo la premisa de que estos representan menor vulnerabilidad para una 
población, tanto por las capacidades desarrolladas para entender y enfrentar el riego, como 
por las posibilidades que brindan en términos de trabajos bien remunerados (Tabla 21). 
Tabla 21: Puntuación para la ponderación del nivel educativo 
Valoración de la 
formación en relación 
con la vulnerabilidad 
Nivel de estudios alcanzado 
Alto nivel educativo (1) 
Nivel de estudios superiores o de posgrado 
finalizados 
Entre Alto y Medio nivel 
educativo (2) 
Nivel de estudios de formación Técnica 
Concluidos 
Medio nivel educativo (3) 
Nivel de estudios de de media académica o 
media técnica concluida  
Entre medio y bajo nivel 
educativo (4) 
Nivel de estudios de básica primaria concluidos 
Bajo nivel educativo (5) Sin formación 
 
Así, una vez establecidos los valores para cada nivel de formación alcanzado, se procede al 
cálculo del subíndice NEG87 multiplicando cada valor por el porcentaje de personas que ha 
alcanzado determinado nivel de formación. Finalmente, se suman los valores obtenidos por 
nivel de formación. La suma de los valores obtenidos será el subíndice NEG Nivel Educativo 
General 
 
4.3.4.3. Cálculo del Índice Presión de los factores 
Socioeconómicos sobre la Vulnerabilidad 
 
Con el fin de integrar los puntajes otorgados a las diferentes variables, se llevó a cabo un 
ejercicio de Análisis Jerárquico bajo la metodología AHP (siglas en inglés de Analytic 
Hierarchy Process) propuesta por Thomas L. Saaty (1997) con el fin de establecer 
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 Nivel Educativo General -NEG- 
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coeficientes para la ponderación del índice. Para ello se llevó a cabo la calificación y 
jerarquización de las siete variables en una matriz de doble entrada, como se presenta a 
continuación (Tabla 22): 
Tabla 22: Factores Socioeconómicos, Matriz de comparación por pares 
 
Matriz de Comparación por pares 
Factores Socioeconómicos 
 
Var1 Var 2 Var 3 Var 4 Var 5 Var 6 Var 7 
Var 1 1 1/5 1 1/2 1/3 1/4 1/3 
Var 2 5 1 4 2 2 1 3 
Var 3 1 1/4 1 1/3 1/3 1/5 1/4 
Var 4 2 1/2 3 1 1/2 1/3 1/2 
Var 5 3 1/2 3 2 1 1 2 
Var 6 4 1 5 3 1 1 2 
Var 7 3 1/3 4 2 1/2 1/2 1 
 
Variables 
 
Var1. Conocimiento del riesgo 
Var2. Organización Comunitaria                  
             en torno a la GR 
Var3. Densidad Poblacional 
Var4. Población económicamente  
             dependiente 
Var5. Desempleo 
Var6. Ingreso promedio por hogar 
Var7. Nivel Educativo 
 
De este modo, mediante el análisis respectivo a las calificaciones otorgadas, se definió la 
siguiente jerarquía para las variables, con sus respectivos pesos que actúan como coeficientes 
de importancia al interior del cálculo del índice (Tabla 23). 
 
Tabla 23: Factores Socioeconómicas, Jerarquización de Criterios  
Jerarquización de Criterios
88
 
Criterio Peso (%) 
1. Organización Comunitaria en torno a la GR 26,0 
2. Ingreso Promedio por Hogar 23,1 
3. Desempleo 17,8 
4. Nivel Educativo 13,4 
5. Población Económicamente Dependiente 9,9 
6. Densidad Poblacional 5,0 
7. Conocimiento del Riesgo 4,7 
 
Una vez definida la jerarquía y los valores se procede al cálculo del índice mediante la 
siguiente ecuación: 
FSEV=(pOC*0,260)+(pIH*0,231)+(pDE*0,178)+(sNEG*0,134)+ 
             (pPE*0,099)+(pCR*0,050)+(pDP*0,047) 
 
Donde: 
FSEV: Presión de los factores Socioeconómicos sobre la Vulnerabilidad 
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 La calificación realizada a este grupo de criterios obtuvo una razón de consistencia de 0,024 (de acuerdo 
con la metodología AHP, una razón de consistencia menor a 0,1 representa una calificación coherente). 
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pOC: Puntaje Organización Comunitaria en torno a la GR 
pIH: Puntaje Ingreso Promedio por Hogar 
pDE: Puntaje Desempleo 
sNEG: Subíndice Nivel Educativo General 
pPE: Puntaje Población Económicamente Dependiente 
pCR: Puntaje Conocimiento del Riesgo 
pDP: Puntaje Densidad Población 
 
4.3.4.4. Resultados para los Factores Socieconómicos de la 
Vulnerabilidad en el barrio El Cortés 
 
Dada la profunda interrelación entre la vulnerabilidad y los sistemas sociales, en los que esta 
tiene su origen, se hace preciso ahondar en la comprensión de las dinámicas socioeconómicas 
y culturales de las comunidades humanas, tanto para identificar los factores que configuran 
las condiciones de vulnerabilidad de éstas, como para diseñar procesos de gestión del riesgo 
eficaces y acordes al contexto en que se desarrollan. No obstante, más allá de este 
reconocimiento, los factores socioeconómicos de la vulnerabilidad representan quizás el 
conjunto con mayor dificultad de análisis, debido tanto a la heterogeneidad que los 
caracteriza como a las múltiples interrelaciones que los conectan con aspectos estructurales 
de la sociedad. Esta situación hace de los factores socioeconómicos, elementos en extremo 
difíciles de valorar e interpretar, lo que entorpece a menudo los estudios sobre 
vulnerabilidad. No obstante existen aproximaciones en las que se intenta simplificar estas 
dinámicas por medio de la exploración de variables sociales, económicas y demográficas que 
den cuenta de los aspectos de mayor relevancia en la configuración de la vulnerabilidad ante 
amenazas de origen natural. 
Gráfica 5: Barrio El Cortés, Evolución de la población 
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Fuentes: CARDER (1989); Castañeda (2003); CARDER-UCPR (2003); OMPAD (2003); DANE 
(2005); Valencia (2013). 
 
Al respecto, de manera similar al aporte que la variable exposición a la amenaza realiza en la 
comprensión de los factores naturales que configuran la vulnerabilidad, las dinámicas 
demográficas de una población dan cuenta de la existencia de condiciones que favorezcan o 
afecten a la misma. Con relación a esta consideración, como se ha expresado anteriormente, 
en El Cortés se han manifestado periodos de aumento y decrecimiento poblacional, conforme 
a distintas dinámicas de configuración que han tenido lugar en el barrio durante su evolución 
(Gráfica 5). 
Así, desde su origen en 1977, el barrio ha alcanzado durante las décadas de 1980 y 1990 su 
máxima población cercana a los 750 habitantes. No obstante, a consecuencia de la 
inundación de 1996 y el terremoto de 1999, los programas de reubicación financiados 
principalmente por el FOREC generaron fuertes impactos sobre la población, forzando su 
reducción durante la primera mitad de la década del 2000. Finalmente, luego de las 
reubicaciones y la reconfiguración espacial del barrio, para el año 2005 el barrio tiene una 
población de aproximadamente 350-400 personas89, lo que representa una densidad 
poblacional cercana a 364 habitantes por hectárea, que se mantiene con muy poca variación 
hasta la fecha. Sin embargo, aunque esta disminución en la población -y consecuentemente 
en la densidad de la misma-, representa para los habitantes de El Cortés un aumento 
significativo en el área disponible por habitante tanto en términos de espacio público como 
habitacional, la cifra se encuentra muy alejada del promedio de densidad en la zona urbana 
de Pereira, que se encuentra cerca a 134 habitantes por hectárea (CARDER, Alcaldía de 
Pereira. 2002). Esta comparación evidencia el alto grado de concentración de personas que 
existe en el área expuesta a inundaciones en el barrio, situación que en caso de ocurrir un 
desastre, contribuye a aumentar los impactos del mismo sobre el barrio. Una densidad de 
este valor, representa por tanto mayores condiciones de vulnerabilidad, ya que no se requiere 
de un fenómeno muy extenso -en términos de área- para que se ocasionen impactos 
considerables. Por ello, con base en la escala propuesta para la valoración de la densidad 
poblacional, se ha asignado un valor de 5 (presión alta sobre la vulnerabilidad) a la variable 
densidad de la población (Tabla 24). 
 
Tabla 24: Puntaje de la variable densidad poblacional 
 Puntaje para las Variables en Función  
de su presión sobre la Vulnerabilidad 
Variable 
Bajo 
(1) 
Medio-Bajo 
(2) 
Medio 
(3) 
Medio-Alto 
(4) 
Alto 
(5) 
Densidad 
Poblacional 
Hasta 50 
habitantes por 
Más de 50 y 
hasta 120 
Más de 120 y 
hasta 200 
Más de 200 y 
hasta 300 
Más de 300 
habitantes 
                                                          
89
 La cifra corresponde a una aproximación con base en los datos del censo de 2005 y la variación en el 
número de viviendas (DANE, 2005) 
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hectárea habitantes por 
hectárea  
habitantes por 
hectárea 
habitantes por 
hectárea 
por hectárea 
 
Es importante además, hacer claridad en que el tamaño de la población no es el único 
aspecto de la dinámica demográfica que se relaciona con configuración de la vulnerabilidad 
en una comunidad. De manera adicional al número de personas y a la concentración de estas 
en el espacio, es fundamental también analizar la distribución de dicha población en cuanto a 
género, edad, nivel educativo y situación laboral, entre otros. 
Gráfica 6: Barrio El Cortés, Población por grupos  de edad 
 
Fuente: Elaboración propia con base en DANE (2005) 
En este sentido, la población del barrio El Cortés exhibe una ligera inclinación hacia el 
género femenino al cual pertenecen aproximadamente el 55% de las personas. En términos de 
edad, existen variaciones importantes representadas principalmente por el hecho de que la 
mitad de la población (cerca del 50%) se encuentra dentro del grupo de edad que 
corresponde a niños y jóvenes hasta los 20 años. De igual forma, dentro de este grupo se 
observa una mayor concentración hacia el grupo conformado por los habitantes que tienen 
menos de 15 años, quienes representan el 38,6% de la población total. Este grupo de edad es 
especialmente relevante dentro de las dinámicas socioeconómicas del barrio, dado que refleja 
la proporción de habitantes que, por estar en edad de estudio, es dependiente 
económicamente de sus padres o responsables; y que por tanto, no tiene la capacidad de 
aportar al ingreso del hogar. 
Resulta relevante además, desde el punto de vista demográfico, la forma de la distribución de 
la población por edades. Esta presenta una forma piramidal  que es mucho más ancha en la 
zona de las edades bajas y se va reduciendo conforme se avanza en edad (Gráfica 6). Tal 
comportamiento es típico en sociedades de bajo ingreso y se relaciona con dos situaciones 
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desfavorables en términos demográficos y económicos. En primer lugar, desde un punto de 
vista demográfico, la existencia de una proporción elevada de niños y adolescentes significa 
que a futuro el grupo de personas en edad reproductiva aumentará en términos absolutos, 
hecho que supone un crecimiento de la población bajo las mismas características. En segundo 
lugar, desde un punto de vista socioeconómico, tal comportamiento en la distribución de la 
población supone que existe un alto porcentaje de personas dependientes económicamente, 
situación que afecta la capacidad de acceso de los hogares. 
Tabla 25: Puntaje de la variable población económicamente dependiente 
 Puntaje para las Variables en Función  
de su presión sobre la Vulnerabilidad 
Variable 
Bajo 
(1) 
Medio-Bajo 
(2) 
Medio 
(3) 
Medio-Alto 
(4) 
Alto 
(5) 
Población 
económicamente 
Dependiente 
Menos del 
20% de la 
población es 
menor a 15 
años 
Entre el 20% y 
menos del 
25% de la 
población es 
menor a 15 
años 
Entre el 25% y 
menos del 
30% de la 
población es 
menor a 15 
años 
Entre el 30% y 
menos del 
35% de la 
población es 
menor a 15 
años 
El 35% o 
más de la 
población es 
menor 15 
años 
Resulta lógico entonces pensar que una alta proporción de personas dependientes 
económicamente desencadena condiciones de mayor vulnerabilidad en la población. Esta 
situación se presenta con base en el hecho de que la existencia de  población dependiente 
afecta los recursos por hogar y de esta manera limita el acceso de los hogares a mejores 
condiciones de vida, así como la recuperación ante las pérdidas materiales que suponen los 
impactos de un desastre. Por ello, con base en la escala propuesta, la variable población 
dependiente ha sido calificada con una puntuación de 5 (alta presión sobre la vulnerabilidad) 
(Tabla 25). 
Gráfica 7: El Cortes, Porcentaje de PET, PEA, OC, DS y PEI 
 
0 
20 
40 
60 
80 
100 
PET 
PEA 
OC 
DS 
PEI 
%
 d
e
 la
 P
o
b
la
ci
ó
n
 
LEYENDA 
PET: Población en Edad de 
Trabajar 
PEA: Población 
Economicamente Activa 
OC: Ocupados 
DS: Desempleados 
PEI: Población 
Economicamente Inactiva 
Las Dinámicas de Configuración Territorial en los Procesos  
de Configuración Social de la Vulnerabilidad 
135 
 
Fuente: Elaboración propia con base en DANE (2005) 
De manera similar, otro aspecto que condiciona las características socioeconómicas de una 
población, se relaciona con el acceso a un trabajo remunerado. Por ello, es importante revisar 
variables como la tasa de desempleo, que relaciona la Población Económicamente Activa90 
con las personas que si bien tiene la edad y disposición de trabajar91, no se encuentran 
laborando (Gráfica 7). La tasa de empleo permite entonces conocer el porcentaje de la 
población a la que no se le ha brindado la oportunidad de trabajar y que por tanto, no tiene 
la posibilidad de aportar al ingreso del hogar. En el caso de El Cortés, la tasa de desempleo 
reporta un valor del 11% lo que significa que esta proporción de las personas que conforman 
la población económicamente activa del barrio, no tienen trabajo. Es por esta razón que la 
variable desempleo fue calificada, con base en la escala propuesta para su valoración, con un 
puntaje de 3 (presión media sobre la vulnerabilidad del barrio) (Tabla 26). 
Tabla 26: Puntaje de la variable desempleo 
 Puntaje para las Variables en Función  
de su presión sobre la Vulnerabilidad 
Variable 
Bajo 
(1) 
Medio-Bajo 
(2) 
Medio 
(3) 
Medio-Alto 
(4) 
Alto 
(5) 
Desempleo 
Tasa de 
desempleo 
igual o menor 
al 6% 
Tasa de 
desempleo 
mayor al 6% y 
hasta el 9% 
Tasa de 
desempleo 
mayor al 9% 
y hasta el 
12% 
Tasa de 
desempleo 
mayor al 12% y 
hasta el 15% 
Tasa de 
desempleo 
mayor al 15%  
 
No obstante, pese a que aporta información valiosa sobre las características socioeconómicas 
de una población, el nivel de desempleo aporta únicamente información parcial sobre la 
capacidad de acceso de los hogares. En consecuencia, se hace necesario analizar otro tipo de 
variables que brinden información directa sobre los recursos con que cuenta el hogar. Una de 
ellas es el ingreso promedio por hogar, que expone manera clara el dinero disponible que 
tiene el hogar, tanto para garantizar su supervivencia, como para acceder a bienes y servicios 
que garanticen su bienestar, educación y recreación. Este aspecto, en el contexto del barrio 
El Cortés, representa una situación aún más crítica que la manifiesta por la tasa de 
desempleo: según la información recolectada por medio de la encuesta que se aplico a una 
muestra representativa de la población, el ingreso promedio de un hogar en el barrio 
corresponde a aproximadamente el 86,6% de un salario mínimo mensual legal vigente, valor 
que para 2013 representa un ingreso promedio de 510.420 pesos colombianos o 257,30 
dólares92 por hogar. En este punto es necesario añadir que en promedio, un hogar típico del 
                                                          
90
 Contiene el número de personas que se encuentran trabajando, así como aquellas que hacen parte de la 
Población en Edad para Trabajar y se encuentran buscando empleo. 
 
91
 Se exceptúan los estudiantes, amas de casa, jubilados y discapacitados   
 
92
 De acuerdo al valor del dólar para el día 22 de Enero de 2014 (1 dólar= 1.997,91 pesos colombianos) 
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barrio está conformado por 4,68 personas93 lo que dividido equitativamente representaría una 
disponibilidad mensual de 109.064 pesos colombianos o 54,98 dólares90, valor que condiciona 
la capacidad de acceso de los hogares, así como la de recuperación ante eventuales desastres. 
Tabla 27: Puntaje de la variable ingresos del hogar 
 Puntaje para las Variables en Función  
de su presión sobre la Vulnerabilidad 
Variable 
Bajo 
(1) 
Medio-Bajo 
(2) 
Medio 
(3) 
Medio-Alto 
(4) 
Alto 
(5) 
Ingreso 
Promedio por 
hogar 
Ingreso 
promedio 
mayor a tres 
SMMLV 
Ingreso 
promedio 
entre dos y 
menor a tres 
SMMLV 
Ingreso 
promedio 
entre uno y 
medio y  
menos de dos 
SMMLV 
Ingreso 
promedio 
entre uno y 
menos de uno 
y medio 
SMMLV 
Ingreso 
promedio 
menor a un 
SMMLV 
 
Por ello, como parte de la valoración de los factores socioeconómicos de la vulnerabilidad, se 
asignó un puntaje de 5 (alta presión sobre la vulnerabilidad) para la variable ingresos del 
hogar (Tabla 27). Esto significaría que el bajo nivel de ingresos de los hogares del barrio 
favorece la existencia de la vulnerabilidad, al limitar los recursos para prevenir, mitigar o 
recuperarse de los impactos ocasionados por un desastre. 
 
Sin embargo, no todos los factores socioeconómicos hacen referencia a la capacidad de acceso 
material de los habitantes. Existen también otros elementos fundamentales que aportan a la 
calidad de vida y fortalecen las capacidades de gestión del riesgo al interior de las 
comunidades. Una de ellas, se centra en la comprensión de la condición de riesgo en la que se 
halla inmerso el barrio. En la medida en que los habitantes de un barrio se reconocen 
vulnerables ante una amenaza en particular, disminuye esa vulnerabilidad por medio de la 
preparación y prevención del desastre.  
Tabla 28: Puntaje de la variable conocimiento del riesgo 
 Puntaje para las Variables en Función  
de su presión sobre la Vulnerabilidad 
Variable 
Bajo 
(1) 
Medio-Bajo 
(2) 
Medio 
(3) 
Medio-Alto 
(4) 
Alto 
(5) 
Conocimiento 
del riesgo 
El porcentaje 
de personas 
que conoce la 
situación de 
riesgo es 
mayor al 80% 
El porcentaje 
de personas 
que conoce la 
situación de 
riesgo es mayor 
al 50% y menor 
al 80% 
El porcentaje 
de personas 
que conoce la 
situación de 
riesgo es 
mayor al 25% 
y menor al 
50% 
El porcentaje 
de personas 
que conoce la 
situación de 
riesgo es 
menor o igual 
al 25% 
Las personas 
desconocen 
que se 
encuentran en 
situación de 
riesgo 
 
                                                          
93
 Calculado con base en los datos obtenidos por medio de la aplicación de una encuesta en una muestra 
representativa de la población 
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En el caso particular del barrio El Cortés, existe, con base en la experiencia de eventos 
ocurridos anteriormente un fuerte conocimiento asociado al riesgo que está expuesto el barrio 
y la magnitud de las consecuencias de un desastre. A la fecha, el 95,6%94 de los habitantes 
reconoce que el barrio está expuesto a amenazas de origen natural. Por ello, dentro de la 
escala de puntuación para la variable conocimiento del riesgo, se otorgo un 1 (baja presión 
sobre la vulnerabilidad) a las condiciones de El Cortés (Tabla 28).  
De igual forma, es importante añadir que no solo la información y el conocimiento del riesgo 
ayudan a mejorar las condiciones de una comunidad en cuanto a su fragilidad y capacidad de 
reacción ante un desastre. Diferentes factores socioeconómicos como el nivel de estudios 
alcanzado dan lugar a condiciones favorables para el acceso a trabajos bien remunerados, y 
además, fortalecen la comunidad mediante el desarrollo de capacidades técnicas, 
administrativas y de liderazgo que pueden incorporarse a los procesos locales de gestión del 
riesgo en una comunidad. 
Gráfica 8: Barrio El Cortes, Población por nivel de formación alcanzado 
 
Fuente: Elaboración propia con base en DANE (2005) 
Con relación a este aspecto, la población del barrio presenta una baja proporción de personas 
con estudios de secundaria finalizados y posteriores (tecnologías, pregrados y posgrados) que 
corresponde a apenas el 31% de los habitantes. La fracción restante de la población se 
encuentra distribuida entre quienes finalizaron la primaria -49% de la población- y quienes 
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no poseen ningún nivel de estudios -20%  de la población- (Gráfica 8). Es por ello que como 
parte de la puntuación de las variables y como resultado del subíndice Nivel de Estudios 
General -NEG- se obtuvo una puntuación de 3,84 (presión media-alta sobre la 
vulnerabilidad) en relación a la variable nivel educativo (Tabla 29). 
Tabla 29: Puntaje de la variable nivel educativo 
 Puntaje para las Variables en Función  
de su presión sobre la Vulnerabilidad 
Variable 
Bajo 
(1) 
Medio-Bajo 
(2) 
Medio 
(3) 
Medio-Alto 
(4) 
Alto 
(5) 
Nivel Educativo    3,84  
 
Existe además una característica determinante en la configuración de la vulnerabilidad en 
una comunidad que se relaciona con las estructuras de organización que se generan al 
interior de la misma. La organización de la comunidad en torno a los procesos de gestión del 
riesgo, no solo da cuenta del nivel de conocimiento que ésta tiene sobre su situación, sino que 
además, en la mayoría de los casos, contribuye al diseño de propuestas que desde el contexto 
brindan soluciones a la problemática de una manera eficaz y acorde a los valores culturales 
de la comunidad. La organización comunitaria en torno a la gestión del riesgo, o incluso de 
manera más neutral, la cohesión social, representa una de los mayores y más eficaces 
recursos para la reducción de la vulnerabilidad, y como tal tiene un alto grado de 
participación al interior de la configuración de la misma en una comunidad, es por ello que 
como explica Chardon (2002): 
“Este factor es indispensable para el estudio de la vulnerabilidad, aun si lo es de 
manera menos directa que los factores anteriores. Es importante que existan 
estructuras que permitan la comunicación en los barrios y faciliten la circulación de 
la información entre los organismos exteriores y los habitantes del barrio. También, 
el hecho de que los vecinos se conozcan entre sí, facilita la labor en caso de 
emergencia” (p.80) 
En el caso del barrio El Cortés, el conocimiento general del riesgo de parte de la comunidad ha 
favorecido la gestión del mismo a través de los distintos presidentes que ha tenido la junta de 
acción comunal. Igualmente, de manera complementaria, esta misma preocupación les ha 
impulsado a participar activamente de la Corporación de Vecinos y Amigos del río Consota -
COVARIC- y especialmente del sistema de alarmas basado en la observación que realizan los 
habitantes de otros barrios, localizados en zonas más altas de la cuenca. Por ello, con base en la 
escala de clasificación propuesta, la variable organización comunitaria en torno a la gestión del 
riesgo ha recibido una puntuación de 2 (presión media-baja sobre la vulnerabilidad) (Tabla 30 
Tabla 30). 
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Tabla 30: Puntaje para la variable organización comunitaria en torno a la gestión del riesgo 
 Puntaje para las Variables en Función  
de su presión sobre la Vulnerabilidad 
Variable 
Bajo 
(1) 
Medio-Bajo 
(2) 
Medio 
(3) 
Medio-Alto 
(4) 
Alto 
(5) 
Organización 
Comunitaria 
en torno a la 
Gestión del 
Riesgo 
Además de sus 
propias 
estructuras, el 
barrio cuenta 
con recursos que 
gestiona 
internamente 
para el 
desarrollo de 
procesos de 
GDR 
El barrio ha 
creado sus 
propias 
estructuras que 
complementan las 
ya existentes 
(JAC) para dar 
lugar a procesos 
de GDR  frente a 
las instituciones 
locales 
El barrio cuenta 
con estructuras 
de organización 
como la JAC 
para el 
desarrollo 
procesos de 
GDR 
Al interior del 
barrio existen 
estructuras 
organizativas 
como la JAC 
pero no 
desarrollan 
ningún proceso 
de GDR 
No existe 
ningún tipo de 
organización al 
interior del 
barrio  
 
De esta manera, con base en las variables propuestas para la valoración de la vulnerabilidad 
en función de los factores Técnicos/Naturales, de la estimación del índice Presión de los 
factores Socioeconómicos sobre la Vulnerabilidad, por medio de la siguiente fórmula: 
FSEV=(pOC*0,260)+(pIH*0,231)+(pDE*0,178)+(sNEG*0,134)+ 
             (pPE*0,099)+(pCR*0,050)+(pDP*0,047) 
 
Donde: 
 
FSEV: Presión de los factores Socioeconómicos sobre la Vulnerabilidad 
pOC: Puntaje Organización Comunitaria en torno a la GR 
pIH: Puntaje Ingreso Promedio del Hogar 
pDE: Puntaje Desempleo 
sNEG: Subíndice Nivel Educativo General 
pPE: Puntaje Población Económicamente Dependiente 
pCR: Puntaje Conocimiento del Riesgo 
pDP: Puntaje Densidad Población 
 
Resultado de esta ponderación, se estimó un valor de 3,68 para los factores socioeconómicos de la 
vulnerabilidad en el barrio El Cortés. Esta valoración indica que la combinación de los factores 
analizados apunta hacia la configuración de condiciones de vulnerabilidad medias-altas (Tabla 31 
Tabla 31). 
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Tabla 31: Valor del índice presión de los factores socioeconómicos sobre la vulnerabilidad 
 Valor del Índice FTNV o FSEV 
 Entre 1 y 1,5 
Entre 
 1,51 y 2,5 
Entre  
2,51 y 3,5 
Entre  
3,51 y 4,5 
Más de 4,5 
Apreciación 
Cualitativa 
Las condiciones 
de vulnerabilidad 
originadas por el 
comportamiento 
de los factores es 
baja 
Las condiciones 
de vulnerabilidad 
originadas por el 
comportamiento 
de los factores es 
Media-baja 
Las condiciones 
de vulnerabilidad 
originadas por el 
comportamiento 
de los factores es 
Media 
Las condiciones de 
vulnerabilidad 
originadas por el 
comportamiento 
de los factores es 
Media-Alta. 
Las condiciones de 
vulnerabilidad 
originadas por el 
comportamiento 
de los factores es 
Alta. 
 
Es importante añadir que el valor estimado para índice Presión de los factores 
Socioeconómicos sobre la Vulnerabilidad está fuertemente influenciado por la variable de 
procesos de organización social en torno a la gestión del riesgo, y en esa medida, demuestra 
que si dichos procesos no existieran en el barrio El Cortés, los demás factores 
socioeconómicos configurarían condiciones mucho más elevadas de vulnerabilidad al interior 
del barrio. Así mismo, es necesario comprender y resaltar que de acuerdo a lo expuesto en el 
análisis de los factores y la estimación del índice, es fundamental llevar a cabo procesos de 
gestión del riesgo en términos de la reducción de la vulnerabilidad que atiendan a problemas 
estructurales de la sociedad, como el acceso a educación, el desempleo e incluso la cohesión 
social en las comunidades vulnerables. Fortalecer estos aspectos socioeconómicos 
estructurales dará lugar a cambios positivos en el campo de la reducción de la 
vulnerabilidad. 
 
 
 
4.4. Riesgo Percibido en el Barrio El Cortés95 
 
Con el fin de realizar una aproximación a la manera como los habitantes del barrio EL 
Cortés perciben el riesgo generado por la exposición a la amenaza que representa el río 
Consota, se llevó a cabo la aplicación de una encuesta que indagó en una muestra 
representativa de la población, sus opiniones en torno a la gravedad de las consecuencias de 
los desastres ocurridos, la memoria e historia del desastre, la gestión institucional en torno al 
riesgo, y la percepción general en cuanto a las consecuencias y magnitud de un desastre en el 
                                                          
95
 La fuente principal de la información de este capítulo, fue el instrumento de recolección diseñado y aplicado 
en el barrio con base en el diseño de un muestreo aleatorio estratificado con confiabilidad del 95% y error del 
5%. De manera específica, el diseño estadístico del muestreo y el instrumento se presentan tanto a 
continuación como en el Anexo I. 
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futuro. Los resultados de la encuesta permitieron realizar una descripción de la percepción 
general de los habitantes del barrio El Cortés, sobre su exposición al riesgo que resulta de la 
interacción del barrio con el cauce del río Consota.   
 
 
4.4.1. Diseño Estadístico para la Aplicación de la Encuesta 
de Percepción de Riesgo 
 
4.4.1.1. Definición del Tamaño de Muestra 
 
Como punto de partida para el cálculo de la muestra óptima de acuerdo con los niveles de 
confiabilidad y error deseados, se buscó información sobre la población del barrio El Cortés, y se 
definió como unidad de muestreo la vivienda. Posteriormente, de acuerdo con la información obtenida 
del Sistema de Consulta del Censo General de 2005, se estableció que el barrio cuenta con 71 
viviendas de las siguientes características (Tabla 32): 
 
Tabla 32: Barrio El Cortés, Distribución de viviendas de acuerdo al tipo 
Tipo de Vivienda 
Viviendas 
Ocupadas 
Viviendas 
Desocupadas 
TOTAL 
Casa 53 1 54 
Apartamento 4 0 4 
Cuarto 4 0 4 
Presuntas Tipo Casa* 9 ---- 9 
 
* Dos de las manzanas del barrio son compartidas con el Barrio La Unión por lo que no ha sido 
posible determinar con ayuda de la información del DANE las características de las viviendas que al 
interior de las mismas hacen parte del barrio El Cortés y se presumen como viviendas tipo casa. 
 
Fuente: Elaboración propia con base en DANE (2005) 
 
Dada la existencia de una vivienda desocupada, se optó por realizar el muestreo únicamente 
sobre las viviendas habitadas. Por tanto la muestra se calculó sobre una población de 70 
viviendas (de manera independiente al número de hogares que contiene cada una) con el fin 
de llevar a cabo un muestreo aleatorio estratificado (por manzanas). La fórmula empleada ha 
sido96: 
     
        
 
 
 
 
                                                          
96 Dado que no ha sido posible realizar encuestas previas (y dado que en la misma van a medirse muchos 
parámetros diferentes, para el cálculo del tamaño muestral se ha optado por asumir una postura 
“conservadora” es decir, asumir el valor máximo que puede obtener la varianza poblacional p*(1-p)=0.25 
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Posteriormente se llevó a cabo el ajuste del tamaño de muestra con base en el tamaño 
poblacional. 
   
  
   
  
  
 
   
  
        
            
Y una vez definido el tamaño de muestra, se definieron las muestras para cada uno de los 
estratos, tomando como estratos cada una de las cuatro manzanas que componen el barrio y 
que tienen la siguiente distribución porcentual (Tabla 33): 
Tabla 33: barrio El Cortés, Distribución porcentual de las viviendas  
Manzana* 
Número de 
Viviendas 
Porcentaje de 
Viviendas 
9020611 6 8,6 % 
9020613 3 4,3 % 
9020614 11 15,7 % 
9020615 27 38,6 % 
9020616 13 18,6 % 
9020618 10 14,3 % 
 
* La codificación de las manzanas que se presenta corresponde a la realizada por el 
DANE en la cartografía censal del año 2005. 
 
Fuente: Elaboración propia con base en DANE (2005) 
 
Para ello la muestra calculada se dividió de acuerdo a la distribución porcentual de las 
viviendas de El Cortés (redondeando los números a enteros), lo que permitió establecer el 
número de viviendas a encuestar por cada manzana (Tabla 34). 
 
Tabla 34: Barrio El Cortes, Número de encuestas realizadas por manzana 
Manzana* 
Número de 
Viviendas 
Número Encuestas 
 a Realizar 
9020611 6 4 
9020613 3 2 
9020614 11 6 
9020615 27 16 
9020616 13 8 
9020618 10 6 
 
* La codificación de las manzanas que se presenta corresponde a la realizada por el 
DANE en la cartografía censal del año 2005. 
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Finalmente, en campo, se identificaron las manzanas de acuerdo a la cartografía censal del 
DANE (Figura 24), y se llevó a cabo el muestreo, mediante la selección aleatoria de las 
viviendas. 
 
Figura 24: Codificación de las manzanas que componen en barrio con base en  
la cartografía censal del DANE 
 
 
Para ellos, se identificaron y numeraron en campo las viviendas y se seleccionó 
aleatoriamente la muestra entre ellas, por medio del sorteo de las casas numeradas por 
manzana.  
 
4.4.2. Descripción del Riesgo Percibido en el Barrio El 
Cortés 
 
4.4.2.1. El Cortés, un escenario de riesgo constante 
 
Como punto de partida, es importante resaltar que de acuerdo a los resultados obtenidos 
mediante la aplicación del instrumento descrito en el ANEXO I, el 97,6% de los habitantes 
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considera que el barrio se encuentra expuesto a algún tipo de riesgo de origen natural, en 
contraposición al un 2,4% que afirma lo contrario97. Este valor define de manera clara el 
imaginario que predomina en el barrio, y permite afirmar que la población del barrio, en 
general, se considera expuesta a riesgos de origen natural. Hecho que cobra mayor valor si se 
toma en cuenta que de acuerdo a los resultados esta percepción no depende del tiempo que 
se ha vivido en el barrio (incluso aquellos que se mudaron recientemente al barrio, están de 
acuerdo con la existencia de situaciones de riesgo al interior del mismo).  
 
Gráfica 9: Barrio El Cortes, Percepción de la amenaza natural  
 
 
No obstante, aunque existe claridad sobre la exposición a amenazas de origen natural, los 
habitantes del barrio exponen tres tipos de amenazas: El río Consota, las zonas de alta 
pendiente que marcan el límite con el barrio La Unión, y la acción combinada de estos dos 
factores (Gráfica 9). Al respecto, es importante observar que la percepción de los fenómenos 
que amenazan el barrio no presenta uniformidad en la distribución espacial a lo largo del 
barrio, de manera que quienes identifican los taludes como fuente de amenaza están 
localizadas principalmente en la manzana 902061498, al igual que en las manzanas 9020616 y 
9020618. Esta situación puede explicarse debido a que estas manzanas se ubican en la zona 
contigua a los taludes (Figura 25). 
 
Al respecto, es importante mencionar también que de los habitantes que tienen sus viviendas 
en la manzana 9020614, cerca del 60% declaran no haber sido afectados por las 
inundaciones que han ocurrido en el barrio, y aproximadamente el 50% considera que su 
                                                          
97
 Las personas que realizan está afirmación se encuentran localizadas en la manzana codificada como 
9020614, la cual no ha sido afectada históricamente por desastres de ningún tipo. 
 
98
 Códigos de acuerdo a la cartografía censal del Departamento Administrativo Nacional de Estadística -
DANE-. 
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vivienda no sería afectada si ocurriese un desastre de este tipo en la actualidad. Ambas 
razones explicarían porque en esta manzana, el riesgo percibido se asocia de manera más 
directa con los deslizamientos y el talud, que con la dinámica del río Consota. 
 
Figura 25: Barrio El Cortés, Percepción de las amenazas que afectan el barrio 
 
 
Pese a este hecho, se encontró que de manera general, los habitantes del barrio consideran 
que en caso de ocurrir una inundación en el futuro los impactos de la misma serían graves -
82,93% de las personas respalda esta afirmación-. Los resultados dan lugar además a pensar 
que esta percepción varía en función del tiempo vivido en el barrio. De esta manera, los 
grupos de personas conformados por quienes llevan menor tiempo de vida en el barrio (5 
años o menos), así como los grupos que han vivido más tiempo (de veinte años en adelante), 
presentan mayor proporción de individuos que considera que los impactos de una inundación 
futura serían graves (Gráfica 10). Opinión que resulta más radical principalmente entre los 
habitantes más recientes del barrio, entre quienes predomina (sin lugar a otras valoraciones) 
la percepción de que las consecuencias de un desastre futuro serían graves. Esta valoración 
podría deberse a que su experiencia con los desastres en el barrio tiene como único referente 
el evento ocurrido en abril del 2011, una de las dos inundaciones que han generado el mayor 
escenario de pérdidas en El Cortés. De manera similar, una percepción parecida se presenta 
nuevamente entre las personas que han vivido en el barrio entre 20 y 30 años, quienes con 
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seguridad han afrontado de manera directa los impactos de los desastres más representativos 
en la historia de EL Cortés. 
 
Gráfica 10: Barrio El Cortés, Percepción de las consecuencias de un futuro desastre por grupos de 
edad 
 
 
Por otro lado, entre los grupos de personas que llevan más de cinco y hasta 20 años de vida 
en el barrio, se presentan opiniones diversas en cuando a los posibles efectos de una 
inundación valorándolos también como leves y moderados (Gráfica 10). Esta situación, con 
base en la lógica que se presentó anteriormente, se explicaría en el hecho de que la 
percepción de los habitantes que llegaron al barrio entre 5 y 10 años atrás estaría 
influenciada no sólo por la inundación del 2011, sino también por otras de menor gravedad,  
  
Tabla 35: Barrio El Cortés, Percepción sobre impactos de un desastre a futuro 
 
Información por Manzanas 
Percepción de 
Impactos sobre 
la Vivienda 
General 9020615 9020614 9020618 9020616 9020613 9020611 
Si 78,05 100,00 50,00 66,67 87,50 66,67 33,33 
No 21,95 0,00 50,00 33,33 12,50 33,33 66,67 
 
lo que explicaría otras valoraciones para los impactos de una inundación hipotética. 
Situación similar permitiría comprender la percepción de los habitantes que han vivido en el 
barrio desde hace 10 ó 20 años atrás, quienes además de los eventos mencionados recuerdan 
la inundación de 1996 (la segunda inundación más grave en la historia del barrio), lo que 
favorece la existencia de una mayor proporción de habitantes que valora como graves los 
efectos de una inundación en el futuro, pero que aún deja espacio para otras valoraciones. 
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Figura 26: Barrio El Cortés, Percepción de impactos en una inundación futura por manzanas 
 
 
Es interesante además considerar que gran parte de los habitantes que opinan que su 
vivienda y sus bienes materiales no serían afectados en caso de presentarse una inundación 
en un futuro (21,9% del total de la población), se encuentra localizada en las manzanas del 
barrio que no están ubicadas directamente sobre la zona de influencia del río y que por tanto 
no han sido afectadas en eventos de poca gravedad (9020611 y 9020614) (Tabla 35) (Figura 
26). 
 
Frente a estas situaciones, se debe considerar además que el 65% de los habitantes del barrio 
manifiesta no haber conocido el escenario de riesgo del barrio en el momento que se mudó 
(Tabla 36). Hecho que se hace interesante al examinar en detalle las fechas en que los 
habitantes llegaron al barrio. Se observa un predominio de esta condición de desinformación 
entre los habitantes que han llegado al barrio durante los últimos 5 años para el caso de los 
hombres y los 10 últimos años para el caso de las mujeres. De manera contraria, las 
migraciones previas al 2003, manifiestan un mayor conocimiento de la situación de riesgo del 
barrio especialmente en el caso de la población masculina. Se observa también que en 
términos generales el desconocimiento del riesgo al momento de la llegada al barrio es mayor 
en la población femenina, algo que podría relacionarse con los roles sociales de cada género 
frente a la toma de decisiones en cuanto a la elección del lugar de residencia, aspecto en el 
Las Dinámicas de Configuración Territorial en los Procesos  
de Configuración Social de la Vulnerabilidad 
148 
 
que existe generalmente una postura mucho más activa de parte del hombre -especialmente 
dentro de las parejas-, lo que supone en parte que las mujeres tengan menor información 
disponible al momento de la mudanza (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
[PNUD], Cruz Roja Argentina. 2012). 
 
Tabla 36: Tabla de contingencia entre género, tiempo en el barrio  
y conocimiento del riesgo al mudarse 
 
 
Conocimiento del riesgo 
al mudarse al barrio 
Genero  No Si 
F
e
m
e
n
in
o
 
Tiempo 
que ha 
vivido en 
barrio 
Desde 
2008 hasta 
la fecha 
75% 25% 
Entre el 
2003 y 
2008 
66,6% 33,4% 
Entre 1993 
y 2002  
62,5% 37,5% 
Entre 1983 
y 1992 
66,6% 33,4% 
Antes de 
1983 
100% 0 
 
M
a
s
c
u
li
n
o
 
Tiempo 
que ha 
vivido en 
barrio 
Desde 
2008 hasta 
la fecha 
100% 0 
Entre el 
2003 y 
2008 
0 100% 
Entre 1993 
y 2002  
50% 50% 
Entre 1983 
y 1992 
33,4% 66,6% 
Antes de 
1983 
33,4% 66,6% 
 
En términos generales, una muy alta proporción de la población, reconoce que el barrio El 
Cortés está expuesto a amenazas de origen natural. No obstante, aunque varía ligeramente la 
percepción sobre cuáles son éstas las amenazas, la población identifica el río Consota como la 
más importante en la configuración del riesgo en el barrio, seguida por los taludes que 
delimitan el barrio en la zona sur. Esto no significa necesariamente que los desastres 
ocasionados por el río puedan ser más graves que las pérdidas que podría generar un 
deslizamiento, sino que las personas perciben al río como una amenaza mayor, 
probablemente porque los desastres asociados a inundaciones han sido más frecuentes 
durante la historia del barrio. Es cierto también que un deslizamiento podría ocasionar 
impactos mucho más graves, pero como a la fecha no se ha presentado este tipo de 
fenómeno, gran parte de la comunidad no lo percibe como riesgo. Finalmente, se observa que  
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a medida que aumenta la exposición a una de estas dos amenazas, mayor es la percepción 
que se tiene sobre ellas. Así, los habitantes de las viviendas que se localizan al margen del río 
lo perciben como el único generador de desastres, y los habitantes de las viviendas cercanas a 
los taludes los relacionan más fácilmente el riesgo presente en el barrio (aunque sin obviar la 
influencia del río). 
 
 
4.4.2.2. El Cortés, una historia marcada por las omisiones 
 
El promedio del número de desastres asociados a inundaciones que un habitante del barrio El 
El Cortés recuerda haber experimentado es de 1,8799, con un valor mínimo de cero -para casos de 
casos de personas que llevan incluso menos de un año en El Cortés- y un máximo de cuatro –
expuesto por un habitante que lleva 33 años en el barrio- (Tabla 37 
Tabla 37). No obstante, al igual que con la percepción de la exposición al riesgo, la memoria 
de desastres es afectada por el tiempo de permanencia en el barrio, en la medida en que a 
mayor tiempo, se habrán experimentado de manera personal más desastres y por tanto, se 
tendrá más memoria. No obstante, resulta interesante el hecho de que al parecer en el barrio 
El Cortés, y aún de manera independiente al tiempo vivido en el barrio, las mujeres 
demuestran tener mejor memoria sobre los eventos ocurridos, afirmación que se corrobora al 
observar que en el grupo de hombres encuestados, ninguno -ni siquiera los habitantes más 
antiguos-, declaró recordar más de dos desastres en el barrio. Esta diferencia podría deberse 
a que como lo explica el estudio de Ely y Ryan (2008) el género femenino tiene mayor 
memoria autobiográfica, gracias a que poseen mayor capacidad de recordar conversaciones o 
discursos referidos a eventos vividos. 
De manera adicional, se debe hacer claridad en que no todos los habitantes manifiestan 
recordar los mismos eventos específicos, lo que dio lugar a la identificación de al menos siete 
desastres diferenciados que han transcurrido desde el año 1990. Entre ellos, Desastres como 
la inundación del año 2011 o la de 1996 se recuerdan claramente en gran parte de la 
población100, mientras que otros son recordados apenas por un pequeño número de las 
personas (Gráfica 11). 
 
Esta memoria colectiva en torno a los desastres representa un indicio de la gravedad de las 
consecuencias que generaron, hecho que se hace evidente al verificar que los dos eventos que 
se recuerdan con más frecuencia corresponden a los dos desastres de mayor magnitud, las 
                                                          
99
 Con una mediana de 2 y una desviación estándar de 0.6, lo que significa una variación relativamente pequeña.  
 
100
 El 100% de los encuestados mencionó la inundación de 2011 como uno de los eventos que recordaba y el 53,8% hizo 
lo mismo con la inundación de 1996. 
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inundaciones del 2011 y 1996. Siguiendo esta suposición, el tercer desastre en importancia en 
el barrio sería la inundación del 2008, en la que de acuerdo a los registros históricos, 21 
personas resultaron damnificadas cuando tres viviendas fueron anegadas (REDH; 2013). 
 
 
Tabla 37: Tabla de contingencia entre género, tiempo vivido en el barrio, 
 y número de desastres que se recuerdan 
 
 
Número de Desastres  
que se recuerdan Total 
Genero  1 2 3 4 
F
e
m
e
n
in
o
 
Tiempo 
que ha 
vivido en 
barrio 
Hasta 5 
años 
2 0 1 0 3 
Entre 5 y 
10 años 
3 1 0 0 4 
Entre 10 y 
20 años 
1 5 2 0 8 
Entre 20 y 
30 años 
0 3 0 0 3 
Más de 30 
años 
0 5 0 1 6 
Total 6 14 3 1 24 
M
a
s
c
u
li
n
o
 
Tiempo 
que ha 
vivido en 
barrio 
Hasta 5 
años 
2 0 0 0 2 
Entre 5 y 
10 años 
1 0 0 0 1 
Entre 10 y 
20 años 
1 5 0 0 6 
Entre 20 y 
30 años 
0 3 0 0 3 
Más de 30 
años 
0 3 0 0 3 
Total 4 11 0 0 15 
 
Lo expuesto lleva a pensar que si bien las personas del barrio El Cortés son conscientes de la 
condición de riesgo a la que se hallan expuestas, la base histórica de esta percepción es 
confusa, dado que incluso los habitantes más antiguos del barrio no expresan recordar más 
de 4 eventos ocurridos en el caso de las mujeres y 2 en el caso de los hombres. Situación que 
resulta interesante además, porque la diferencia parece existir dentro de la memoria del 
desastre en términos del género: Se observa una clara diferencia entre lo que recuerdan las 
mujeres y los hombres (la memoria de las primeras ha demostrado en términos generales, 
mucha más precisión en la información recordada101), situación que podría explicarse, como 
                                                          
101
 Al momento de hacer el análisis, se observó que algunos eventos mencionados no figuraban en los 
reportes de desastres, pero de acuerdo a los encuestados habían ocurrido uno o dos años antes o después 
de algún evento reportado (este último no mencionado por el encuestado). Se concluyó por tanto que estos 
eventos aparentemente inexistentes habían surgido en la mente de la persona a raíz de una confusión de la 
fecha en que ocurrió el desastre. Al respecto, se observó además que la mayoría de los formularios que 
contenían estas imprecisiones correspondían a personas encuestadas del género masculino. 
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se mencionó anteriormente, en la memoria autobiográfica del género femenino (que parece 
ser mayor a la del género masculino), así como en el hecho de que en comunidades de bajo 
ingreso -como es el caso del barrio El Cortés- el rol social de la mujer se enmarca 
principalmente en actividades de cuidado del hogar e hijos, lo que consecuentemente genera 
un contacto más cercano con el territorio y por ende, le otorga una mayor comprensión y 
percepción del riesgo (PNUD y Cruz Roja Argentina, 2012). 
 
Gráfica 11: Barrio El Cortés, Porcentaje de la población  
que recuerda los eventos ocurridos en el barrio 
 
 
Se observa además una sensación de inseguridad generada en aquellas personas que no han 
sido afectadas por los desastres ocurridos en el barrio, de manera que el 100% de las 
personas que nunca se ha visto afectada, se considera incapaz de sobreponerse a los 
impactos de una futura inundación, percepción que varía entre los afectados en desastres 
anteriores, de los cuales el 20,6% considera que posee las capacidades técnicas y económicas 
para sobreponerse a los impactos de una inundación. En este caso, la experiencia juega un 
papel determinante afectando la percepción que se tiene sobre los desastres, al crear una falsa 
sensación de control con base en los eventos vividos (Tabla 38). 
 
Tabla 38: Barrio El Cortés, Percepción sobre la capacidad de recuperación 
 ante los impactos de una inundación futura 
 
Podría Recuperarse de 
los impactos 
No Si 
Resultó 
personalmente 
afectado 
No 100 0 
Si 79,4 20,6 
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Resulta interesante observar que a pesar de percepción en torno a la existencia de riesgo está 
muy extendida en el barrio, la memoria colectiva resulta un poco confusa, en el sentido en 
que en términos generales, se recuerdan muy pocos eventos (en contraste con los reportes que 
existen), y parece haberse perdido toda memoria de los eventos ocurridos en la primera 
década de existencia del barrio -aún los habitantes más antiguos no declararon recordar 
inundaciones previas a 1990-. 
 
4.4.2.3. Las instituciones locales: Presencia en la cuenca, bajo 
impacto en los barrios 
 
Pese a que desde el año 2000, el barrio ha hecho parte de diferentes proyectos desarrollados 
en el tramo urbano del río Consota, el 36% de los habitantes manifiesta no haber recibido 
información de parte de las instituciones locales en cuanto a los riesgos a los que está 
expuesto el barrio. Situación que adopta valores más críticos en algunas zonas del barrio las 
manzanas 9020611 y 902014, donde poco más del 70% de las personas declara no haber 
recibido este tipo de información (Figura 27). No obstante, en los casos de personas que 
declaran haber sido informadas, la información parece haber alcanzado a todos los grupos de 
edad estudiados (establecidos a partir de los 20 años de edad), a excepción de los hombres 
mayores de sesenta años y las mujeres pertenecientes al grupo de edad de 50 a 59 años que 
declaran no haber sido informados por la instituciones locales (Gráfica 12). 
En cuanto a los mecanismos de difusión de la información, el 84,6% de las personas que 
declararon haberla recibido, manifiestan haberlo hecho a través de talleres o reuniones con 
las instituciones locales. Así mismo el 15,4% restante declara haber obtenido esta 
información por medio de periódicos y radio.  
 
Las instituciones que la comunidad relaciona principalmente con los procesos de difusión de 
la información son: La Dirección Operativa para la Prevención y Atención de Desastres -
DOPAD- por la que el 27% de las personas informadas aseguran haber sido informadas; y 
Los bomberos/defensa civil y la CARDER que parecen haber brindado la información al 23% 
de la población. Adicionalmente, un 11,5%  de los habitantes del barrio expresa haber 
recibido esta información de su vecino o líder de la junta de acción comunal.  
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Figura 27: Barrio El Cortés, Porcentaje  de personas que afirma  
haber recibido información sobre riesgo 
 
 
Frente a las acciones preventivas o de mitigación del riesgo hidrológico el 60,9% de la 
comunidad considera que si se han desarrollado este tipo de acciones por parte de las 
instituciones, en contra del 39,1% que argumenta que no se han realizado actividades de para 
el manejo del riesgo. Como en casos anteriores, se observa un contraste fuerte entre las 
opiniones recolectadas en la manzana 9020611, donde el 66,7% de las personas encuestadas 
afirma que no se han desarrollado acciones para la prevención del riesgo y mitigación de los 
desastres (Gráfica 13). 
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Gráfica 12: Barrio El Cortés, Porcentaje de la población por género y grupos de edad que declara 
haber recibido información sobre riesgo 
 
 
No obstante, entre quienes afirman que si se han desarrollado acciones preventivas o de 
mitigación, el 43,5% de las personas hizo mención al muro de contención, y el 26,1% 
mencionó la alarma y el alcantarillado. Adicionalmente, se identificaron otras acciones 
preventivas y de mitigación como los diagnósticos socieconómicos elaborados por las 
instituciones y los colectores instalados por aguas y aguas. 
 
Gráfica 13: Barrio El Cortés, Porcentaje  de la población que afirma que si/no se han realizado 
acciones preventivas o de mitigación del riesgo 
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De manera adicional, en relación a la eficacia del muro de contención en la prevención de 
inundaciones, un 73,2% de la población considera que la instalación del muro ha disminuído 
la frecuencia de este tipo de desastres, en contraste con un 21,9% que afirma que el muro no 
ha tenido ningún efecto sobre la ocurrencia de inundaciones y un 4,9% que sostiene que el 
muro ha tenido impactos negativos sobre el barrio al aumentar la frecuencia con que ocurren 
estos eventos 
 
Figura 28: Barrio El Cortés, Percepción frente a la efectividad del muro de contención por manzanas 
 
 
La manzana en que se presenta esta opinión con mayor fuerza es la manzana 902011, donde 
el 66,7% de los habitantes afirma que el muro no ha tenido ningún efecto -ni positivo ni 
negativo- sobre las inundaciones (Figura 28). En esta manzana también, como se ha expuesto 
en otros apartes de este capítulo, se afirma haber entregado información sobre los desastres 
únicamente a una baja proporción de los habitantes. Estas afirmaciones podrían relacionarse 
con el hecho de que en esta manzana, se asume también por parte de los habitantes, una 
muy baja proporción de viviendas afectadas en un evento futuro en el barrio, lo que como se 
mencionó anteriormente, puede generar la idea de seguridad y control sobre los efectos del 
desastre, disminuyendo el interés de las personas en conocer a fondo los riesgos a que están 
expuestos y adaptarse a ellos. 
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De manera contraria, llama la atención el hecho de que las manzanas más expuestas a la 
amenaza, -y que históricamente han sido más afectadas (902015 y 902016)-, presentan un 
porcentaje de como mínimo 20% de sus habitantes que afirman que el muro no ha tenido 
impactos positivos sobre las inundaciones (en contra de la certeza que se observa en las 
manzanas 902013, 902014, y 902018, que se encuentran más alejadas del río), percepción que 
podría tener su origen en las inundaciones ocurridas luego de la instalación del muro, y las 
dudas que estas han generado en la población del barrio sobre el funcionamiento del mismo. 
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Capitulo V: Aproximación a la 
Predicción de Escenarios de Riesgo para 
el Barrio El Cortés 
 
5.1. Análisis Prospectivo 
 
Uno de los fundamentos en el diseño de acciones y estrategias que den respuesta a 
problemáticas específicas, se relaciona con el estudio de las interrelaciones entre las variables 
que las configuran, así como las tendencias  que definen su evolución a futuro. En este 
sentido, prever el estado futuro de un problema aporta elementos útiles para que desde la 
planificación sea posible impedir su agudización o la ocurrencia de eventos indeseados que 
tengan origen en el mismo. De esta manera, el futuro puede ser estudiado con base en dos 
corrientes de pensamiento principales: el determinismo y el voluntarismo. La primera de 
estas corrientes se centra en el estudio de lo probable, mientras la segunda hace énfasis en lo 
posible y deseable (Instituto de Prospectiva y Desarrollo Estratégico -CN CIP [IPyDE-CN 
CIP], 2010. p.11). 
Ahora bien, dado que como expresa Godet (2007) la anticipación a un suceso no tiene 
sentido si no se emplea para establecer acciones claras en la prevención o búsqueda de un 
escenario futuro de interés, las aproximaciones deterministas resultan menos útiles en el 
campo de la planificación, dado que aportan una única predicción del futuro -la más 
probable- que puede resultar insuficiente en comparación con el conocimiento de posibles 
futuros alternativos y las acciones necesarias para llegar a ellos que caracteriza al enfoque 
voluntarista (IPyDE-CN CIP, 2010). 
De esta forma, los análisis prospectivos y la prospectiva en general como ejes metodológicos 
de la corriente voluntarista, constituyen “una anticipación (preactiva y proactiva) para 
iluminar las acciones presentes con la luz de los futuros posibles y deseables” (Godet, 2007. 
p.7), afirmación que respalda el hecho de que la prospectiva estudia tanto la preparación 
ante los cambios previstos como las acciones necesarias para provocar a futuro los cambios 
deseados. Es esta la razón por la que Godet la define como una “reflexión para la acción y la 
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anti-fatalidad” (1985 [citado por IPyDE-CN CIP, 2010. p.10], en la que se busca reducir la 
incertidumbre ante un futuro impredecible por medio de “la incursión sistemática en los 
posibles escenarios futuros, no para predecir la ocurrencia de un determinado fenómeno, 
sino más bien, para identificar las fuerzas que impulsan el cambio” (Ídem). 
 
Es importante aclarar en este contexto, que ni la prospectiva ni sus métodos se centran en el 
desarrollo de predicciones precisas en términos matemáticos, como sí lo hacen algunas 
ciencias exactas entre las que se cuenta la física. Esto se debe en gran medida a que los 
análisis prospectivos, dados sus aportes a los procesos de planeación, generalmente se 
orientan hacia el estudio de los sistemas sociales, los cuales se caracterizan por ser 
sumamente complejos, variados y dinámicos. 
Así las cosas, la prospectiva en su forma más amplia constituye una apreciación objetiva -o 
cuando menos lo más objetiva posible considerando el tipo de problemas que se abordan- de 
múltiples realidades futuras y desconocidas, y sus métodos se inspiran en el deseo de 
mantener el rigor intelectual, especialmente en lo que se refiere a las capacidades de 
interpretación y exploración del problema estudiado (Godet, 2007). 
El análisis prospectivo brinda además la oportunidad de -en una segunda etapa del proceso- 
definir estrategias que apunten a concretar el escenario deseado de entre todos los que se 
proyectan. Es con base en esta característica que en los últimos años surge la expresión 
prospectiva estratégica, que corresponde además a la metodología desarrollada y difundida 
por Michel Godet en conjunto con el Laboratoire d'Investigation Prospective et Stratégique. 
De esta manera, el proceso de prospectiva estratégica desde la perspectiva de Godet, está 
conformado por dos etapas fundamentales: 
“1)  El tiempo de la anticipación, es decir de la prospectiva de los cambios posibles y 
deseables. 
 
2) El tiempo de la preparación de la acción: es decir, la elaboración y la evaluación 
de las opciones estratégicas posibles para prepararse a los cambios esperados 
(preactividad) y provocar los cambios deseables” (proactividad)” (Godet, 2007. p.13). 
 
Al respecto, es necesario aclarar con base en los alcances y la naturaleza del presente estudio, 
que el ejercicio prospectivo desarrollado para el barrio el Cortés –y que se presenta a 
continuación- se orienta principalmente en la comprensión del sistema y la construcción de 
escenarios futuros que  permitan identificar los elementos clave para el desarrollo de procesos 
de gestión del riesgo en el barrio con base en la reducción de la vulnerabilidad. 
Al respecto, la etapa de construcción de estrategias ha sido omitida, a pesar de hacer parte 
importante en el ejercicio de la prospectiva estratégica. Esta decisión fue tomada, con base 
en que la definición de estrategias no representa el interés central del estudio, dadas las 
limitaciones que posee el autor en términos de participación y decisión dentro de las 
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instituciones encargadas de la gestión del riesgo en la ciudad de Pereira y el barrio El Cortés. 
El interés del estudio es principalmente prospectivo y se concentra en la identificación de los 
elementos clave para la reducción de la vulnerabilidad en el barrio, y en la construcción de 
escenarios futuros que permitan comprender la interacción entre los factores 
Técnicos/Naturales, Socioeconómicos e Institucionales que configuran la vulnerabilidad y 
definen su evolución. Adicionalmente, se considera que los resultados de la prospección son 
elementos fundamentales para los decisores, quienes bajo criterios de recursos y capacidad 
operativa institucional, pueden formular estrategias y concretar acciones en torno al 
mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes del barrio y la consecuente reducción de 
la vulnerabilidad de la comunidad. 
 
 
 
 
5.2. Análisis Estructural de las Variables que 
Configuran la Vulnerabilidad en el Barrio El 
Cortés. 
 
El análisis estructural corresponde a la primera etapa de la prospectiva, y apunta hacia la 
comprensión del sistema estudiado por medio de la descripción de las interrelaciones que se 
presentan entre las variables que lo configuran. Este proceso posibilita la identificación de las 
variables que ejercen mayor influencia sobre el sistema y que por lo tanto, se relacionan de 
manera directa con la evolución del mismo y los posibles estados a los que este podría llegar 
en un futuro (Torres, 2012). Para ello, el análisis estructural se enfoca en el estudio de dos 
características que definen el grado de interacción de una variable en relación con las demás: 
la motricidad y la dependencia. La motricidad, como indica su nombre, se refiere al impacto 
que una variable puede tener o ejerce sobre las demás; y la dependencia, se define como el 
impacto que las variables del sistema ejercen sobre una de ellas en particular (IPyDE-CN 
CIP, 2010). El análisis estructural comprende tres etapas fundamentales: 1) La identificación 
y listado de las variables, 2) El establecimiento de las relaciones que guían la interacción de 
estas, y 3) La identificación de las variables determinantes en la evolución del sistema 
(Torres, 2012). 
Una de las metodologías más empleadas, dada su versatilidad y la calidad de resultados que 
aporta, es la metodología MICMAC102 que consiste en el análisis cualitativo de las relaciones 
entre las variables que componen el sistema estudiado (Garza y Cortéz, 2011), como base 
para establecer las relaciones directas e indirectas de las variables, así como su grado de 
                                                          
102
 Matriz de Impactos Cruzados Multiplicación Aplicada a una  Clasificación (Garza y Cortéz, 2011. p.336). 
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motricidad y dependencia. A continuación se exponen los resultados correspondientes al 
análisis estructural desarrollado para la vulnerabilidad del barrio El Cortés, con base en el 
método MICMAC. 
 
5.2.1. Identificación y Listado de Variables 
 
El análisis estructural y el ejercicio prospectivo, exigen en primer lugar, la identificación de 
las variables que componente el sistema estudiado, como punto de partida para el estudio de 
la interacción entre ellas. Por esta razón, en el estudio, se retomaron las variables que fueron 
analizadas como parte de la valoración de la vulnerabilidad en el barrio El Cortés, las cuales 
representan de manera general los aspectos de mayor interés en términos de los factores que 
determinan la vulnerabilidad en la comunidad. Esta decisión se tomó con base en tres 
criterios principales: 1) la capacidad de las variables para reflejar factores relevantes en 
términos de la vulnerabilidad del barrio, y de este modo brindar un aproximación adecuada a 
la misma, 2) la disponibilidad de información sobre las variables y parte de su evolución, y 3) 
Que constituyeran un lenguaje similar al empleado en la valoración de los factores de 
vulnerabilidad en el barrio, con el fin de que tanto las variables como la vulnerabilidad en 
general permitan llevar a cabo procesos de seguimiento. 
 
No obstante, con el fin de enriquecer el análisis y brindar un panorama más completo del 
sistema, se adicionaron tres variables que no fueron tomadas en cuenta dentro de la 
valoración de los factores -que se presenta en el Capítulo IV del presente documento103-, pero 
que desempeñan un papel determinante en la configuración de la vulnerabilidad del barrio: 
Las acciones institucionales. Estas están definidas por los procesos que caracterizan la gestión 
del riesgo desde las instituciones públicas en la ciudad de Pereira: la Construcción de Obras 
de Prevención/Mitigación, la Cualificación de la Comunidad, y la Reubicación de Hogares 
(Tabla 39) 
 
Tabla 39: Barrio El Cortés, Variables que describen el sistema vulnerabilidad 
Variable Abreviatura Descripción 
Variables de los Factores Técnicos/Naturales 
1 Exposición a la Amenaza ExpAmen 
Porcentaje del total de viviendas del barrio 
que se encuentra expuesta de manera 
directa a la amenaza de inundación. 
2 Frecuencia del Desastre FrecDesast 
Tiempo promedio para la ocurrencia de un 
desastre 
3 
Materiales Empleados en 
las Viviendas 
MatEViv 
Materiales que conforman las paredes, 
cubierta y pisos de las viviendas. 
4 Vías de Acceso ViasAcc 
Existencia y calidad de vías que permitan el 
ingreso y movilidad de vehículos al interior 
del barrio. 
                                                          
103
 Dichas variables se excluyeron dadas las dificultades que se presentan para su medición por la 
inexistencia de información precisa que diera cuenta de su evolución y estado actual.  
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Variables de los Factores Socioeconómicos 
5 Desempleo Desemp 
Porcentaje de la población económicamente 
activa que se encuentra buscando trabajo. 
6 
Ingreso promedio por 
Hogar 
IngPromHog Ingreso promedio de un hogar en el barrio. 
7 Densidad Poblacional DensPob 
Relación entre el número de habitantes y el 
área del barrio. 
8 Nivel Educativo NivEduc 
Ponderación de los diferentes niveles 
educativos alcanzados por los habitantes del 
barrio, con base en la proporción de cada 
uno de estos. 
9 
Población 
Económicamente 
Dependiente 
PobEcDep 
Porcentaje de la población que tiene menos 
de 15 años de edad. 
10 
Organización 
Comunitaria en torno a 
la Gestión del Riesgo 
OrgComGDR 
Existencia de organizaciones comunitarias y 
procesos de gestión del riesgo por iniciativa 
de los habitantes del barrio. 
11 
Conocimiento del Riesgo 
en la Comunidad 
ConRiesCom 
Porcentaje de la población que sabe de la 
exposición del barrio a riesgos de origen 
hidrometeorológico. 
Variables de los Factores Institucionales 
12 
Construcción de Obras 
de 
Prevención/Mitigación 
ConstOPM 
Existencia de obras de infraestructura 
desarrolladas por instituciones de orden 
local/regional que permitan prevenir o 
mitigar los desastres en el barrio, 
13 
Cualificación de la 
Comunidad 
CualifCom 
Existencia de talleres realizados por las 
instituciones de orden local/regional para 
cualificar a la población en el tema de 
gestión de riesgos. 
14 Reubicación de Hogares ReubicHog 
Número de hogares que han sido retirados 
del área expuesta a riesgos y llevados a otras 
zonas de la ciudad como parte de 
programas o políticas de gestión del riesgo 
de las instituciones de orden local/regional. 
  
Fuente: Elaboración Propia 
 
De esta forma, el sistema que describe el conjunto de condiciones que definen la 
vulnerabilidad en el barrio, se conformó con base en 14 variables que dan cuenta de los 
factores técnicos/naturales, socioeconómicos, e institucionales en el contexto de El Cortés. 
Vale aclarar que dichas variables representan además, elementos relevantes en la evolución 
de las dinámicas de ocupación y consolidación del barrio, en cuanto hacen alusión tanto a 
algunas de las características físicos espaciales del mismo, como a los elementos que impulsan 
y determinan las transformaciones de éstas.  
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5.2.2. Interrelaciones entre las Variables y Descripción 
General del Sistema 
 
Dado que la descripción del sistema en términos de las variables seleccionadas para 
representar los aspectos de mayor relevancia, no permite comprender la manera como éstas 
interactúan para guiar su evolución, es necesario profundizar en las relaciones que 
estructuran y definen la dinámica del sistema. Para ello, las variables identificadas se 
comparan por pares en una matriz de doble entrada que en la metodología MICMAC se 
denomina Matriz de Influencias Directas, y que recoge la información tanto de la dirección, 
como de la magnitud de las relaciones. Así, las observaciones realizadas en campo, la 
información de fuentes secundarias, las opiniones recolectadas de los habitantes y los 
conceptos expuestos en el Capítulo II, fueron empleadas a manera de referencia para 
identificar y otorgar calificaciones a cada par de variables, con el objetivo de identificar y 
especificar la interacción entre ellas. De esta manera se diligenció la Matriz de Influencias 
Directas con base en la escala de puntajes propuesta por la metodología (Tabla 40): 
  
0) Sin Influencia 
1) Influencia Débil 
2) Influencia Media 
3) Influencia Fuerte 
P) Influencia Potencial 
 
Durante el proceso de calificación de las variables por pares, la Matriz de Influencias 
Directas permite el análisis sistemático y detallado de las relaciones que configuran la 
interacción entre las variables del sistema estudiado, ya que obliga a realizar interrogantes 
sobre la posición dentro del sistema de cada variable en relación con las demás. Así, como 
señala Godet (2007): 
 
“Este procedimiento de interrogación hace posible no sólo evitar errores, sino 
también ordenar y clasificar ideas dando lugar a la creación de un lenguaje común 
en el seno del grupo; de la misma manera ello permite redefinir las variables y en 
consecuencia afinar el análisis del sistema” (p.64).  
 
Una vez realizado este proceso, la matriz diligenciada permite elaborar mapas de relaciones 
con base en las calificaciones de los pares de variables, que brindan una perspectiva general 
del sistema y permiten establecer de manera descriptiva las interrelaciones que tienen lugar 
en su interior. Así, con base en la Matriz de Influencias Directas, fue posible establecer las 
interrelaciones existentes entre las 14 variables consideradas y construir un mapa de las 
mismas (Figura 29). 
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Tabla 40: Matriz de Influencia Directa para las variables propuestas 
Variables 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 
1) ExpAmen 0 2 0 0 0 0 0 0 0 2 P 1 2 2 
2) FrecDesast 1 0 4 0 0 0 0 0 0 2 3 2 2 3 
3) MatEViv 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
4)ViasAcc 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
5)Desemp P 0 1 0 0 3 2 3 0 1 0 0 0 0 
6) IngPromHog P 0 2 0 0 0 1 2 0 1 0 0 0 0 
7) DensPob 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
8) NivEduc P 0 P 0 3 2 0 0 0 2 2 0 0 0 
9) PobEcDep 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
10) OrgComGDR 2 0 0 2 0 0 0 0 0 0 3 1 1 1 
11) ConRiesCom 1 0 P 0 0 0 0 0 0 3 0 P P P 
12) ConstOPM 2 1 P P 0 0 0 0 0 0 1 0 1 0 
13) CualifCom P 0 0 0 0 0 0 0 0 2 3 P 0 P 
14) ReubicHog 3 2 0 0 0 0 0 0 0 0 2 1 0 0 
 
Fuente: Elaboración Propia  
 
La elaboración del mapa hizo posible determinar que al interior del modelo propuesto para 
describir el sistema barrio El Cortés, existen aspectos que pese a desempeñar un papel 
importante en la definición de la magnitud de un desastre antes, durante o después de su 
ocurrencia, no influyen de manera directa sobre el sistema, lo que permite asumir que son 
incapaces de impulsar transformaciones en las demás variables que condicionan la 
vulnerabilidad de la comunidad. Un ejemplo de esta situación es la variable Vías de Acceso, 
la cual, aunque define en gran parte el éxito de acciones de evacuación, atención de 
emergencias, o la recuperación de zonas afectadas, no tiene la capacidad de intervenir otras 
variables consideradas (como la exposición a la amenaza, los materiales de las viviendas, el 
nivel educativo, el conocimiento del riesgo, la gestión comunitaria, el ingreso, y el desempleo, 
entre otras), y en cambio, es susceptible a algunas de ellas (la organización comunitaria 
puede, por ejemplo generar procesos de gestión en torno al mejoramiento de las vías de 
acceso; la construcción de obras de mitigación de la amenaza puede requerir del 
mejoramiento del acceso al barrio para la entrada de materiales…), lo que la convierte en una 
variable resultado dentro del sistema (su estado es definido por otras variables). Esta 
condición evidencia además, que si bien es posible generar cambios en la capacidad de 
respuesta de la comunidad por medio de la intervención de esta variable, los impactos de 
esta intervención aunque pueden ser representativos en el momento de una emergencia, no 
generan dinámicas nuevas dentro del sistema en relación con los factores de vulnerabilidad 
considerados, lo que hace pensar que las acciones de gestión del riesgo enfocadas en esta 
variable no corresponden a soluciones que ataquen directamente las causas de la 
vulnerabilidad al interior del barrio. 
 
Las Dinámicas de Configuración Territorial en los Procesos  
de Configuración Social de la Vulnerabilidad 
164 
 
Se observa además una fuerte influencia del sistema hacia las variables que hacen parte de 
los factores institucionales de la vulnerabilidad. Esta se manifiesta en el hecho de que si bien 
las tres medidas institucionales consideradas -Cualificación de la Comunidad, Construcción 
de Obras de Prevención/Mitigación, y Reubicación de Hogares- impactan de manera directa 
los factores socioeconómicos y técnicos/naturales de la vulnerabilidad, se observa una fuerte 
influencia de las variables Exposición a la Amenaza y Frecuencia del Desastre 
(principalmente de esta última) hacia el desarrollo de acciones institucionales, situación que 
representa en parte el enfoque “postdesastre” que impera en la gestión del riesgo desde las 
instituciones. 
 
Resulta interesante además observar cómo la Organización Comunitaria en torno a la 
Gestión del Riesgo desempeña un papel fundamental en el sistema, dada su capacidad de 
influenciar otras variables importantes como la Exposición a la Amenaza104 y el 
Conocimiento del Riesgo en la Comunidad, además de algunas variables que hacen parte de 
los factores institucionales. Este hecho representa el alto nivel de impacto del 
empoderamiento de las comunidades en los procesos de gestión del riesgo al interior del 
barrio. En este sentido, esta situación pudiera interpretarse también desde el punto de vista 
de la importancia de la participación de la comunidad y su capacidad de impactar 
positivamente los factores técnicos/naturales. 
 
Llama la atención además, la relevancia de diferentes factores socioeconómicos como el Nivel 
Educativo, el Desempleo, y el Ingreso Promedio por Hogar en la definición y creación de 
estas estructuras organizacionales comunitarias y su funcionamiento, lo que a priori indicaría 
que además de los talleres de sensibilización en gestión del riesgo (Cualificación de la 
Comunidad), se requiere abordar también aspectos socioeconómicos propios de las 
comunidades (como el acceso a empleo, la cualificación técnica o profesional, la educación y 
el ingreso) como una medida efectiva para la reducción de la vulnerabilidad, vía 
empoderamiento de la gestión del riesgo por parte de las comunidades105. 
 
De manera adicional, se observa cómo algunos aspectos que comúnmente representan el eje 
central de los programas enfocados en la reducción de la vulnerabilidad, como la Exposición 
a la Amenaza y los Materiales Empleados en las Viviendas (entre los que también podrían 
considerar los sistemas constructivos), tienen un origen complejo relacionado con 
                                                          
104
 La organización comunitaria tiene la capacidad de fortalecer los procesos de gestión comunitaria en torno 
al riesgo. Una comunidad organizada en una situación de riesgo podría eventualmente gestionar su 
reubicación o la construcción de obras de mitigación que disminuyan la exposición de la misma al fenómeno 
amenazante. De igual manera una comunidad con estructuras de organización sólida normalmente participa 
activamente de los procesos de cualificación de los habitantes en el tema de riesgos. 
 
105
  Esto sin mencionar la importancia que revisten estos aspectos frente a la pérdida –propia del 
desastre- y la capacidad de recuperación de la comunidad en relación a la misma. 
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desequilibrios a escala de los factores socioeconómicos. En este sentido, es importante añadir 
además la relevancia de dichos factores en acciones que intervienen de manera aislada sobre  
 
Figura 29: Barrio El Cortés, Gráfica de influencias directas de las variables propuestas 
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aspectos como la exposición106, como lo hacen gran parte de los programas de reubicación que 
se desarrollan en la región. Esto no significa que no exista una necesidad urgente de atender 
las comunidades en riesgo por medio de la reubicación hacia zonas de menor o ninguna 
exposición, sino que pone en evidencia la importancia de considerar de manera adicional, 
otros elementos menos visibles que configuran y estructuran la vulnerabilidad en barrios 
como El Cortés, elementos que de no ser tomados en cuenta ante una eventual reubicación 
del barrio, podrían generar nuevas condiciones de riesgo en la comunidad reubicada. 
 
Es importante nuevamente hacer énfasis en que el modelo creado por medio de la descripción 
del sistema estudiado, evidencia la multiplicidad y variedad de las relaciones que se 
presentan entre los factores de vulnerabilidad considerados. Esta situación expresa en 
principio una gran complejidad en el sistema y permite afirmar de manera preliminar la 
importancia y necesidad de abordar la vulnerabilidad desde sus múltiples dimensiones, 
consideración que a priori evidencia las debilidades de soluciones unidimensionales y 
demanda un enfoque integral en la gestión del riesgo. 
 
 
5.2.3. Identificación de las Variables Determinantes en la 
Evolución de la Vulnerabilidad en el Barrio El Cortés 
 
Dadas las limitaciones que posee -en términos de interpretación- el mapa descriptivo de las 
interrelaciones, es necesario como parte del análisis prospectivo categorizar las variables con 
base en su función dentro del sistema, a partir de la valoración de su motricidad y 
dependencia. Este proceso se desarrolla normalmente a través de la construcción de un Plano 
o Mapa de Influencia/Dependencia Directa que de  acuerdo a lo expuesto por Torres (2012. 
p.84) “muestra los resultados obtenidos en la Matriz de Influencias Directas y establece, en 
tanto, la influencia como la dependencia directa entre variables”. El mapa se construye sobre 
un plano cartesiano, en el que el eje X representa la dependencia de una variable -esto es, la 
influencia que sobre ella ejercen las demás- y el eje Y su motricidad –o grado de influencia 
sobre las demás-. De esta manera, la construcción del Mapa de Influencia/Dependencia 
Directa permite conocer a fondo la importancia de cada una de las variables propuestas, con 
base en su localización dentro del mismo.  
 
En el presente estudio, los resultados de la Matriz de Influencia Directa se emplearon como 
base para localizar dentro del Mapa de Influencia/Dependencia Directa (Figura 30), las 14 
variables propuestas para describir el sistema vulnerabilidad en el barrio El Cortés. De esta 
manera y como punto de partida del análisis, se identificó la existencia de variables 
autónomas que representan de acuerdo a Garza y Cortéz (2011. p.341) “tendencias pasadas o 
                                                          
106
 La cual en el caso de la cuenca del río Consota y específicamente en el barrio El Cortés, como se expone 
en el Capítulo IV, tiene un origen eminentemente socioeconómico. 
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inercias del sistema o bien están desconectadas de él”, lo que hace que no sean consideradas 
“parte determinante para el futuro del sistema”. 
 
La Densidad Poblacional, el Material Empleado en las Viviendas, la Población 
Económicamente Dependiente, y las Vías de Acceso, son todas variables de este tipo y se 
encuentran localizadas en la parte inferior izquierda del mapa, en la zona que corresponde a 
baja motricidad y baja dependencia. Se debe aclarar que si bien estas variables no ejercen 
influencia sobre las demás variables consideradas, sí representan condiciones importantes que 
acentúan o disminuyen la vulnerabilidad de la comunidad del barrio relacionadas con la 
fragilidad, la capacidad de respuesta y la resiliencia de la comunidad frente al desastre. 
 
Figura 30: Barrio El Cortés, Mapa de Influencia/Dependencia Directa de las variables propuestas 
 
 
Otra variable, en parte con características similares, es el Conocimiento del Riesgo en la 
Comunidad que presenta una baja motricidad y una alta dependencia  del sistema. Esto 
significa que dicho aspecto se comporta como una variable Resultante o Resultado (Torres, 
2012), la cual, pese a tener muy poca influencia sobre otras variables, es influenciada 
fuertemente por aquellas de mayor motricidad (las que se localizan en la parte superior del 
plano).  
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La explicación de este hecho se debe posiblemente a que el conocimiento del riesgo en el 
barrio no representa un aspecto suficientemente relevante como para determinar 
directamente la evolución de la vulnerabilidad en El Cortés. No obstante, y de manera 
contraria, el estado de este conocimiento (su existencia o inexistencia) es determinado por el 
comportamiento del sistema, hecho que se hace evidente al revisar su relación con factores 
como la Frecuencia del Desastre, la Exposición a la Amenaza, y la Organización 
Comunitaria en torno a la Gestión del Riesgo. Estas características permiten visualizar, que 
en teoría, la intervención directa sobre esta variable posiblemente genere poco impacto sobre 
la vulnerabilidad de la comunidad, por lo que puede ser más adecuado intervenir las 
variables que la configuran, y de esta forma impulsar cambios positivos en ella.  
 
Por otro lado, existen también variables con niveles medios de dependencia y motricidad 
como la Reubicación de Hogares, el Ingreso Promedio por Hogar, la Cualificación de la 
Comunidad, y la Construcción de Obras de Prevención/ Mitigación, las cuales, si bien por su 
posición en el mapa no reflejan a priori ninguna condición particular con relación al sistema 
vulnerabilidad (Godet, 1999 [citado por Torres, 2012]), constituyen la “llave de paso” 
(transfieren a las variables con mayor dependencia la influencia que ejercen sobre el sistema 
las variables con mayor motricidad) que regula las interrelaciones entre las demás variables 
del sistema, lo que les otorga una función fundamental en el buen funcionamiento de este en 
condiciones “normales” (Garza y Cortéz, 2011). 
 
Resulta interesante además, observar que las tres variables que representan los factores 
institucionales hacen parte de este grupo, lo que se explica a partir de que su dinámica está 
determinada por la ocurrencia de desastres -Frecuencia del Desastre- y factores naturales 
visibles como la exposición. Esto significa en términos generales, que mayor 
frecuencia/exposición (manifiesta a través de la ocurrencia del desastre) representa un mayor 
grado de respuesta y actividad institucional. Esta reacción a su vez afecta nuevamente la 
exposición/frecuencia del desastre en un ciclo de retroalimentación con los factores 
institucionales, que en teoría daría lugar a condiciones de baja exposición y baja actividad 
institucional. 
 
El Mapa de Influencia/Dependencia Directa permitió identificar dos grupos de variables 
además de los ya expuestos, los cuales por su alta motricidad son determinantes en la 
evolución del sistema y representan aspectos obligatorios a considerar en el diseño de 
estrategias de reducción de vulnerabilidad en el barrio. El primero de estos grupos, concentra 
las variables que poseen alta motricidad y baja dependencia, las cuales se encuentran 
ubicadas en la zona superior izquierda del mapa. Estas variables, entre las que figuran la 
Frecuencia del Desastre, el Desempleo, y el Nivel Educativo representan los aspectos que 
condicionan o determinan el funcionamiento general del sistema (Torres, 2012). 
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La importancia de tales aspectos radica, además de su alta motricidad, en la estabilidad que 
los caracteriza en términos de su dependencia con otras variables, razón por la que Garza y 
Cortéz (2011, p.340) las definen como “las variables que según su evolución a lo largo del 
periodo de estudio se convierten en frenos o motores del sistema” y enfatizan en el hecho de 
que “estas pudieran ser propulsoras o inhibidoras del sistema (…) el objetivo es que sean 
propulsoras y determinen las conductas adecuadas del sistema”. Es por ello que las variables 
que hacen parte de este grupo, son en extremo relevantes en el diseño de estrategias que 
busquen impactar de manera positiva el sistema (lo que en el caso particular se traduce en la 
reducción de la vulnerabilidad). 
 
Llama la atención dentro de este grupo, la presencia de la variable Frecuencia del Desastre, 
la cual dicho sea de paso, no hace referencia a la ocurrencia del fenómeno detonante -cuando 
el río Consota alcanza cierto nivel-, sino a la existencia de pérdidas y daños a consecuencia 
de la convergencia de los factores que condicionan la amenaza y la vulnerabilidad en el 
barrio, es decir, a la manifestación del desastre. En este sentido, esta variable requiere en su 
comprensión, la consideración de otra variable de alta motricidad con la que guarda una 
relación muy estrecha: la Exposición a la Amenaza. Al respecto, se debe tener presente que 
la vulnerabilidad frente a inundaciones en el barrio está definida en gran parte por la 
dinámica socioeconómica de sus habitantes, la cual como se ha expuesto anteriormente, 
desempeñó un papel fundamental en el origen de El Cortés. No obstante, aún a pesar de este 
hecho, es innegable que la vulnerabilidad del barrio está condicionada a la existencia y 
presencia de una amenaza –de manera independiente al origen de esta-. La extrema 
importancia de la exposición en la configuración de la vulnerabilidad es mejor explicada por 
Chardon (2002): 
 
“Sin la presencia de un contexto natural amenazante, la situación de vulnerabilidad 
no existiría. El desastre o la situación de crisis tienen como primer origen la 
existencia de una amenaza y luego la ocurrencia de un fenómeno geodinámico 
destructor como sismo, deslizamiento o inundación” (p.83) 
En ese sentido, la importancia estratégica de las variables Exposición a la Amenaza y 
Frecuencia del Desastre, se relaciona con el hecho de que las intervenciones sobre estas, 
implican en cierta medida la disipación del “contexto natural amenazante” que menciona 
Chardon y por ende, producen grandes impactos sobre la vulnerabilidad de la comunidad. 
 
No obstante, con base en el evidente carácter predominantemente social de la vulnerabilidad 
(que hace presencia por medio de la elevada motricidad de variables como el Desempleo, el 
Nivel Educativo, y la Organización Comunitaria en torno a la Gestión del Riesgo) es 
importante aclarar que en un caso hipotético en que se redujera la vulnerabilidad por la vía 
disminución del área expuesta (y por ende  de la frecuencia del desastre) sin considerar otras 
variables socioeconómicas, la comunidad seguramente mantendrá sus condiciones de 
vulnerabilidad, las cuales se harán evidentes bien cuando se encuentren nuevamente en 
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condiciones de riesgo, o bien mediante su incapacidad de reaccionar y reponerse ante la 
ocurrencia de cualquier otro tipo de desastre107. 
 
Este argumento se refuerza al observar las demás variables que hacen parte de este grupo y 
que son también altamente motrices y poco dependientes: el Desempleo y el Nivel Educativo. 
La presencia de estas variables enfatiza la importancia que tienen los factores 
socioeconómicos en la configuración de la vulnerabilidad del barrio, los cuales, si bien no 
determinan de manera directa la ocurrencia de una inundación, son fundamentales en la 
definición del escenario de pérdidas y la capacidad de recuperación de los hogares frente a 
este. 
 
Dado que la existencia de condiciones socioeconómicas adversas ha sido constante en la 
evolución del barrio y el territorio desde sus orígenes, la consideración de estas condiciones 
resulta indispensable para el desarrollo de estrategias y planes que puedan reducir de manera 
efectiva la vulnerabilidad de la comunidad. Los factores socioeconómicos constituyen 
aspectos estructurales del sistema que pueden incluso influenciar factores técnicos/naturales 
como la exposición al riesgo, situación que podría presentarse en la medida en que hogares 
con mayor capacidad de acceso y mayores oportunidades laborales abandonen el barrio por 
iniciativa propia en aras de mejores condiciones habitacionales. 
 
Por otro lado, retomando nuevamente el análisis del Mapa de Influencia/ Dependencia 
Directa, es importante también hacer mención del otro grupo de variables con alta 
motricidad que se localizan en la parte superior derecha del plano: la Organización 
Comunitaria en torno a la Gestión del Riesgo, y la Exposición a la Amenaza. Estas, a 
diferencia de las que se acaban de describir, son altamente dependientes por lo que Garza y 
Cortéz (2011. p.341) argumentan que “perturban el funcionamiento normal del sistema, 
sobredeterminan el propio sistema” y “son por naturaleza inestables y se corresponden con 
los retos del sistema”. No obstante, aunque estas variables puedan parecer problemáticas 
debido a su inestabilidad, es importante aclarar también que pueden ser consideradas como 
ejes de acción estratégicos, debido a su alta motricidad (aunque precisan de seguimiento 
continuo a su evolución, dado el alto nivel de incertidumbre que las caracteriza).  
 
Así, de manera general, el Mapa de Influencia/Dependencia Directa y el análisis estructural 
del sistema vulnerabilidad en el barrio El Cortés, pone en evidencia tres ejes principales de 
acción o aspectos de interés en frente a la gestión del riesgo en procesos de reducción de la 
vulnerabilidad: 
                                                          
107
 Un ejemplo claro de esta situación se puede exponer con base en la existencia de riesgo sísmico en la 
región: Supóngase un proceso de reubicación de los habitantes de El Cortés, que los aleja de la zona 
expuesta a riesgo hidrológico, y los ubica en otra zona, la cual, como todo el municipio se encuentra expuesta 
a riesgo sísmico. La nueva exposición a este tipo de riesgo, hará evidentes las condiciones de vulnerabilidad 
que subyacen en los factores socioeconómicos de la comunidad aunque se haya reducido la exposición a la 
amenaza de inundación. 
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El primero de estos aspectos, hace referencia a la fuerte influencia que sobre la configuración 
de la vulnerabilidad del barrio tienen algunos Factores Técnicos/ Naturales como la 
exposición a la amenaza y la frecuencia en que se presentan los desastres. En este sentido, 
resulta incuestionable el hecho de que si no se reduce la exposición de los habitantes del 
barrio y sus viviendas a la amenaza que representa el río Consota, la vulnerabilidad de los 
habitantes ante las inundaciones seguirá existiendo y los desastres continuarán haciendo 
presencia en la cotidianidad del barrio. Al respecto, es importante considerar las dificultades 
que presenta el barrio dada su localización para el desarrollo eficaz de soluciones de carácter 
técnico, específicamente obras de prevención y mitigación del desastre (muros de contención, 
dragado del  río y alternativas similares). La inundación del 2011 demostró que pueden 
ocurrir eventos extremos que sobrepasan la capacidad de obras como el muro de contención 
para evitar el desastre, lo que evidencia el alto grado de dinamismo de la amenaza y la 
imposibilidad de predecir su comportamiento en un futuro. Adicionalmente, los cambios de 
uso en la parte alta de la cuenca, la impermeabilización del suelo en la parte media de la 
cuenca por el crecimiento de la ciudad, y los hasta el momento desconocidos efectos del 
cambio climático en la zona, podrían ocasionar efectos variados sobre la cuenca y la dinámica 
del río, y entre ellos, aumentos en la magnitud/frecuencia de los desbordamientos del río, 
situación que no puede ser prevista en los diseños de este tipo de obras. 
 
Así las cosas, las alternativas para la disminución de la exposición del barrio a la amenaza, se 
reducen drásticamente dando lugar a pocas opciones, entre las que figura el reasentamiento 
de los hogares en una zona exenta de riesgo hidrológico y geotécnico. Lógicamente, un 
proceso de este tipo exige también la recuperación del suelo que hoy ocupa el barrio por 
medio de cualquier tipo de uso que evite la reocupación del espacio por otras personas, hecho 
que generaría nuevamente condiciones de riesgo similares a las que enfrentan los habitantes 
de El Cortés. 
  
Esta consideración conduce inevitablemente al segundo aspecto de interés: la alta motricidad 
de Factores Socioeconómicos como el desempleo y la educación (entre otros). Como se 
enunció brevemente en un párrafo anterior, la disminución de la exposición a la amenaza solo 
es efectiva si se brindan a los habitantes del barrio, las condiciones que ayuden a una 
reducción real de la vulnerabilidad ante amenazas de origen natural. Ello implica intervenir y 
mejorar varios aspectos socioeconómicos relacionados con la calidad de vida tales como la 
capacidad de acceso, las oportunidades de empleo y la educación, los cuales también juegan 
un papel determinante en la magnitud del desastre y la recuperación del barrio una vez 
ocurrido este. El desconocimiento de estos aspectos fundamentales podría incluso generar 
nuevos riesgos asociados a la inseguridad alimentaria, pobreza y violencia, entre otros.  
 
Finalmente, como tercer aspecto a destacar, se evidencia la importancia de las 
organizaciones comunitarias y la gestión comunitaria del riesgo, ambas 
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indispensables, ya que constituyen el puente entre las instituciones y las comunidades, así 
como entre las alternativas de solución y su apropiación. La alta capacidad que tienen este 
tipo de organizaciones de influir en aspectos como el conocimiento y comprensión del riesgo, 
las hacen fundamentales para el desarrollo de cualquier proceso, ya que garantizan la 
participación y colaboración de las comunidades, al tiempo que motivan a los pobladores a 
desarrollar iniciativas que les permitan prevenir y mitigar los desastres. 
 
 
 
5.3. Análisis Morfológico 
 
El análisis morfológico consiste básicamente en la exploración sistemática de los futuros 
posibles que pueden tener lugar a partir de las combinaciones resultantes de la 
descomposición de un sistema (Godet, 2007). La exploración de los múltiples futuros posibles 
da lugar a la proyección de las tendencias actuales como aproximación a la predicción, y a la 
identificación de las acciones clave para alcanzar el futuro deseado. 
 
El análisis morfológico se compone de dos etapas principales: 1) La construcción del espacio 
morfológico, en la que se identifican y analizan las posibles evoluciones que podrían presentar 
las diferentes variables estudiadas; y 2) La reducción del espacio morfológico, que consiste en 
el establecimiento de criterios para seleccionar, entre todos los escenarios posibles, los de 
mayor interés de acuerdo al estudio y el propósito del mismo (Torres, 2012). 
 
 
5.3.1. Construcción del Espacio Morfológico 
 
De nuevo se retomaron las variables consideradas como parte del análisis estructural del 
sistema vulnerabilidad en el barrio El Cortés, las cuales fueron redefinidas en función de los 
resultados obtenidos por medio del análisis estructural y específicamente, del Mapa de 
Influencia/Dependencia Directa. Al respecto, se omitieron las variables de baja motricidad y 
baja dependencia por ser consideradas variables autónomas. De esta manera, La Densidad 
Poblacional, el Material Empleado en las Viviendas, la Población Económicamente 
Dependiente, y las Vías de Acceso fueron eliminadas de la lista, lo que dio lugar a un espacio 
morfológico conformado por diez variables ( Tabla 41). 
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Tabla 41: Barrio El Cortés, Listado de variables para el análisis morfológico 
Variable Abreviatura Descripción 
Dimensión: Factores Técnicos/Naturales 
1 
Exposición a la 
Amenaza 
ExpAmen 
Porcentaje del total de viviendas del barrio que 
se encuentra expuesta de manera directa a la 
amenaza de inundación. 
2 
Frecuencia del 
Desastre 
FrecDesast 
Tiempo promedio para la ocurrencia de un 
desastre 
Dimensión: Factores Socioeconómicos 
3 Desempleo Desemp 
Porcentaje de la población económicamente 
activa que se encuentra buscando trabajo. 
4 
Ingreso promedio por 
Hogar 
IngPromHog Ingreso promedio de un hogar en el barrio. 
5 Nivel Educativo NivEduc 
Ponderación de los diferentes niveles educativos 
alcanzados por los habitantes del barrio, con 
base en la proporción de cada uno de estos. 
6 
Organización 
Comunitaria en torno 
a la Gestión del Riesgo 
OrgComGDR 
Existencia de organizaciones comunitarias y 
procesos de gestión del riesgo por iniciativa de 
los habitantes del barrio. 
7 
Conocimiento del 
Riesgo en la 
Comunidad 
ConRiesCom 
Porcentaje de la población que sabe de la 
exposición del barrio a riesgos de origen 
hidrometeorológico. 
Dimensión: Factores Institucionales 
8 
Construcción de Obras 
de 
Prevención/Mitigación 
ConstOPM 
Existencia de obras de infraestructura 
desarrolladas por instituciones de orden 
local/regional que permitan prevenir o mitigar 
los desastres en el barrio, 
9 
Cualificación de la 
Comunidad 
CualifCom 
Existencia de talleres realizados por las 
instituciones de orden local/regional para 
cualificar a la población en el tema de gestión de 
riesgos. 
10 
Reubicación de 
Hogares 
ReubicHog 
Número de hogares que han sido retirados del 
área expuesta a riesgos y llevados a otras zonas 
de la ciudad como parte de programas o 
políticas de gestión del riesgo de las 
instituciones de orden local/regional. 
  
Fuente: Elaboración Propia 
 
Una vez definidas las variables, se hizo necesario además definir las posibles 
configuraciones que cada una de ellas podría adquirir en un futuro. Estas configuraciones 
se elaboraron a manera de hipótesis que dan cuenta de los cambios que podría 
experimentar el barrio en un periodo de diez años (al 2024). Así, un escenario se construye 
con base en una configuración específica de cada una de las variables estudiadas (Godet, 
2007). Con base en las variables definidas, se establecieron las siguientes hipótesis para 
cada una de ellas, con un espacio temporal de 10 años a partir de la fecha (Tabla 42). 
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Tabla 42: Variables e hipótesis para el análisis morfológico 
Variable Hipótesis 1 Hipótesis 2 Hipótesis 3 
Dimensión: Factores Técnicos/Naturales 
Exposición a la 
Amenaza 
El porcentaje de viviendas 
expuestas a la amenaza 
disminuye, alcanzando 
valores menores al 50% 
sobre el total de las 
viviendas del barrio. 
El porcentaje de viviendas 
expuestas a la amenaza 
disminuye, alcanzando 
valores entre el 50% y el 
80% sobre el total de las 
viviendas del barrio. 
El porcentaje de viviendas 
expuestas a la amenaza no 
presenta mayores cambios 
y continúa con un valor 
mayor al 80% sobre el 
total de las viviendas del 
barrio. 
Frecuencia del 
Desastre  
 
(Si bien es claro que este factor no 
puede ser influenciado de manera 
directa o al menos previsible por 
el ser humano; se desarrollaron 
hipótesis suponiendo cambios en 
la dinámica del río a causa del 
deterioro de la cuenca y el cambio 
climático, de esta manera, se 
considera posible un aumento en 
la frecuencia e intensidad de 
eventos extremos de precipitación 
y nivel, que se traducirían en un 
incremento en la frecuencia del 
desastre). 
El tiempo promedio para 
la ocurrencia de un 
desastre se mantiene sin 
mayores cambios. Se 
requiere de cerca de dos 
años y ocho meses para 
que se manifieste un 
desastre. 
El tiempo promedio para 
la ocurrencia de un 
desastre sufre una 
variación menor que 
provoca un aumento 
mínimo en la frecuencia 
con que ocurren los 
desastres en el barrio El 
Cortés. 
No Aplica. No se 
desarrollaron más 
hipótesis, dado que si bien 
es cierto que la dinámica 
del río puede cambiar en 
el futuro, se considera que 
dichos cambios serán 
demasiado leves para el 
periodo analizado (10 
años) lo que no tendría 
graves repercusiones 
sobre la variable (dado 
que es un promedio 
histórico) sino unas pocas 
hacia el aumento de la 
frecuencia 
Dimensión: Factores Socioeconómicos 
Desempleo 
La tasa de desempleo 
disminuye a un valor 
cercano al 5%, lo que 
considerando la 
distribución de la 
población equivale a que 
casi el 40% de la población 
económicamente activa 
desarrolla actividades 
remuneradas. 
La tasa de desempleo no 
presenta grandes cambios 
y permanece en un valor 
cercano al 12%, lo que 
considerando la 
distribución de la 
población equivale a que 
tan solo el 30% de la 
población 
económicamente activa 
desarrolla actividades 
remuneradas. 
La tasa de desempleo 
alcanza valores por encima 
del 15%, lo que 
considerando la 
distribución de la 
población equivale a que 
menos del 30% de la 
población 
económicamente activa 
desarrolla actividades 
remuneradas. 
Ingreso promedio por 
Hogar 
El ingreso promedio de los 
hogares del barrio 
aumenta, alcanzando un 
valor superior a los 3 
SMMLV 
El ingreso promedio de los 
hogares del barrio 
aumenta, alcanzando un 
valor que se sitúa entre 1 y 
3 SMMLV 
El ingreso promedio de los 
hogares del barrio no varía 
sustancialmente y 
permanece en un valor 
menor a 1 SMMLV 
Nivel Educativo 
A excepción de los 
habitantes de más edad (y 
los menores de 18 años), el 
nivel educativo mínimo 
alcanzado en el barrio 
corresponde a básica 
secundaria o media 
académica/técnica, y 
aproximadamente un 10% 
de la población se 
encuentra adelantando 
estudios superiores o ya 
los ha concluido. 
A excepción de los 
habitantes de más edad (y 
los menores de 18 años), 
gran parte de la población 
cuenta con un nivel 
educativo mínimo 
alcanzado de básica 
secundaria o media 
académica/técnica, y 
aproximadamente un 5% 
de la población se 
encuentra adelantando 
estudios superiores o ya 
los ha concluido. 
Las condiciones del barrio, 
en cuanto al nivel 
educativo permanecen sin 
mayores cambios, aún 
persiste un porcentaje 
elevado (cerca del 10%) de 
la población que posee 
ningún tipo de formación y 
aproximadamente el 60% 
de los habitantes no rebasa 
el nivel de formación de 
básica primaria. 
Organización 
Comunitaria en torno a 
la Gestión del Riesgo 
Se desarrollan estructuras 
organizativas en el barrio o 
se fortalecen las existentes, 
de manera que el barrio es 
capaz de gestionar ante las 
instituciones locales 
acciones para la reducción 
de la vulnerabilidad y la 
Las estructuras 
organizativas existentes en 
el barrio no sufren 
mayores cambios: la 
mayor parte de la 
responsabilidad de la 
gestión del riesgo en el 
barrio se deposita sobre el 
La estructura organizativa 
existente se deteriora, al 
punto que los procesos 
gestionados al momento 
quedan inconclusos. La 
población no participa en 
los procesos de gestión del 
riesgo en el barrio. 
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exposición a la amenaza. 
La población participa 
activamente de estos 
procesos. 
presidente de la junta de 
acción comunal. La 
población participa 
esporádicamente en los 
procesos. 
Conocimiento del 
Riesgo en la 
Comunidad 
La totalidad de la 
población se hace 
consciente de la exposición 
del barrio a amenazas de 
origen 
hidrometeorológico, y 
además, reconoce en cierta 
medida su condición de 
vulnerabilidad 
El conocimiento del riesgo 
no experimenta grandes 
cambios, y gran parte de la 
comunidad es consciente 
de la exposición del barrio 
a la amenaza de origen 
hidrometeorológico que 
representa el río Consota. 
No Aplica. No se 
desarrollaron más 
hipótesis dado que en la 
actualidad en 
conocimiento del riesgo en 
la comunidad es 
demasiado alto (cerca del 
97%) por lo que la única 
hipótesis posible fue que el 
conocimiento alcancé al 
100% de la población. No 
se considera probable que 
el conocimiento 
disminuya.   
Dimensión: Factores Institucionales 
Construcción de Obras 
de 
Prevención/Mitigación 
Las instituciones 
locales/regionales 
invierten en el diseño y 
construcción de soluciones 
técnicas que aporten a la 
prevención y/o mitigación 
de las inundaciones en el 
barrio. 
Las instituciones 
locales/regionales 
invierten en el 
mantenimiento y/o 
reparación de las obras 
técnicas ya instaladas en el 
barrio. 
Las instituciones 
locales/regionales no 
desarrollan ni invierten en 
obras Las instituciones 
locales/regionales 
invierten en el diseño y 
construcción de soluciones 
técnicas que aporten a la 
prevención y/o mitigación 
de las inundaciones en el 
barrio. 
Cualificación de la 
Comunidad 
Las instituciones 
locales/regionales diseñan 
nuevos y más eficaces 
mecanismos de 
divulgación y preparación 
de la población del barrio, 
en temas de gestión del 
riesgo y manejo de 
desastres. 
 
Las instituciones 
locales/regionales 
continúan desarrollando 
procesos de divulgación y 
preparación de la 
población del barrio, en 
temas de gestión del riesgo 
y manejo de desastres, 
bajo los mismos esquemas 
y con los mismos 
resultados. 
 
Las instituciones 
locales/regionales no 
realizan ningún tipo de 
actividad en el barrio 
relacionada con la 
divulgación y preparación 
de los habitantes en temas 
de gestión del riesgo. 
Reubicación de 
Hogares 
Las instituciones 
locales/regionales llevan a 
cabo programas de 
reubicación sobre la 
totalidad de los hogares 
del barrio. 
Las instituciones 
locales/regionales llevan a 
cabo programas de 
reubicación sobre algunos 
de los hogares del barrio 
Las instituciones 
locales/regionales no 
llevan a cabo ningún tipo 
de programas de 
reubicación en el barrio. 
 
Fuente: Elaboración Propia 
 
De este modo, como paso siguiente, se construyó el espacio morfológico, es decir, todas las 
combinaciones posibles que podrían presentarse de las variables analizadas con base en las 
hipótesis definidas, cada una de las cuales será un probable escenario futuro. En este punto, 
es importante aclarar que el espacio morfológico, contener tantos escenarios posibles como 
configuraciones pueden hacerse de las diferentes hipótesis, lo que lo hace en principio 
demasiado extenso. No obstante, dado que las diferentes hipótesis de cada variable no poseen 
una distribución uniforme de la probabilidad de su ocurrencia (es decir, hay hipótesis con 
mayor probabilidad de ocurrencia que otras), y dada también la interrelación existente entre 
algunas variables (que anula el hecho de que puedan presentarse de manera simultánea 
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algunas combinaciones de hipótesis108), habrá configuraciones más probables que otras, así 
como algunas totalmente improbables, situación que ayuda a reducir el espacio morfológico. 
 
 
5.3.2. Aproximación a la definición de Escenarios de Riesgo 
Futuros para el Barrio El Cortés 
 
Las variables e hipótesis definidas para representar el sistema vulnerabilidad en el barrio El 
Cortés constituyen un espacio morfológico amplio, el cual según cálculos, contiene 26.244 
escenarios, cada uno definido con base en las distintas configuraciones de las hipótesis 
propuestas, y que describen posibles estados del barrio para el 2024. Dado que resulta 
imposible explorar en detalle cada uno de estos escenarios, es necesario filtrarlos y seleccionar 
algunos de ellos con base en lo que se desea conocer mediante el análisis. De esta manera, 
dado que el presente estudio se centra en conocer de manera general la tendencia del sistema 
a futuro, así como la posibilidad de que por medio de la intervención se puedan garantizar 
algunas condiciones mínimas para la reducción de la vulnerabilidad en el barrio, para la 
selección de los escenarios se tomó como punto de referencia, los tres propuestos por Torres 
(2012) en su análisis de la gestión del riesgo en la ciudad de Pereira, y se añadió uno más, 
con el que se pretende reflejar el escenario más desfavorable que podría presentarse a futuro. 
De esta manera, los escenarios definidos son: 
 
1) Escenario Tendencial: Corresponde al escenario que se construye con base en 
las hipótesis que tienen mayor probabilidad de ocurrencia. El escenario hace 
referencia al futuro que se alcanzaría si no se realiza ninguna intervención sobre el 
sistema. 
  
2) Escenario Crítico: Corresponde al escenario en el que convergen todas las 
hipótesis relacionadas con condiciones adversas e impactos negativos de las 
variables. Este escenario es, a la luz de las hipótesis formuladas, la peor situación 
que podría ocurrir con el sistema. 
 
3) Escenario Utópico: Es la representación en la que convergen todas las hipótesis 
relacionadas con impactos positivos sobre el sistema. Generalmente, corresponde 
a un escenario totalmente distante del actual, y con una probabilidad 
generalmente muy baja de presentarse. 
 
                                                          
108
 Por ejemplo: que el desempleo aumente y así mismo aumente el ingreso promedio de los hogares; o que 
por ejemplo, se lleven a cabo procesos de reubicación y sin embargo la exposición del barrio a la amenaza 
aumente. 
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4) Escenario Deseable: Contiene las transformaciones y cambios que pueden 
lograrse en el tiempo definido. Es, entre los escenarios positivos, el que tiene 
mayor probabilidad de ocurrir. El escenario deseable representa un punto 
intermedio entre el escenario tendencial y el escenario utópico.  
 
Se debe recordar además que no todos los escenarios que se presentan a continuación son 
igualmente probables o deseables, lo que hace que algunos sean escenarios de entorno general 
y otros escenarios estratégicos109 (Godet, 2011). No obstante, para el caso de estudio, es 
importante abarcar ambos tipos de escenarios en la descripción. 
 
 
5.3.2.1. Escenario Tendencial: El Cortés, un barrio en el que 
se convive con el riesgo.  
 
Para el año 2024, el barrio El Cortés, y en general varios de los barrios del subtramo urbano 
del río Consota, continúan siendo objeto de algunos programas de mejoramiento barrial, 
reubicación y gestión del riesgo en la ciudad. No obstante, debido a las limitaciones de las 
instituciones en términos de recursos y capacidad operativa -hecho que impide cubrir y hacer 
seguimiento sobre un área tan extensa como es el tramo urbano del río-, los recursos que 
finalmente se invierten en cada barrio son insuficiente para cubrir las necesidades de sus 
habitantes e implementar medidas efectivas que generen cambios relevantes en la 
vulnerabilidad y reduzcan la ocurrencia de desastres (Tabla 43). 
Producto de esta situación y de la ocurrencia de algunos desastres de poca magnitud en el 
barrio, algunos líderes intentan, con muy poco éxito, exponer sus preocupaciones frente a las 
instituciones locales, con la esperanza de que éstas puedan brindar soluciones eficaces al 
problema. No obstante, aunque estas hacen lo posible por ayudar a las comunidades 
mediante la reubicación de hogares expuestos a riesgo, estos procesos son de bajo impacto 
sobre las condiciones generales de los barrios, ya que por las restricciones presupuestales, solo 
es posible permitir la participación de unos cuantos hogares. Por ello, pese a que algunos 
hogares del barrio El Cortés son reubicados, el número de habitantes del barrio permanece 
casi constante, hecho que ocurre también con el número de viviendas expuestas al riesgo. 
Tabla 43: Barrio El Cortés, Configuración de variables e hipótesis, escenario tendencial 
Variable Estado de la Variable en 10 años 
Dimensión: Factores Técnicos/Naturales 
Exposición a la Amenaza 
El porcentaje de viviendas expuestas a la amenaza no presenta 
mayores cambios y continúa con un valor mayor al 80% sobre el total 
de las viviendas del barrio. 
                                                          
109
 Para el presente estudio el único escenario estratégico es el escenario deseable, todos los demás 
representan escenarios de entorno general. 
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Frecuencia del Desastre 
El tiempo promedio para la ocurrencia de un desastre se mantiene sin 
mayores cambios. 
Dimensión: Factores Socioeconómicos 
Desempleo 
La tasa de desempleo no presenta grandes cambios y permanece en un 
valor cercano al 12%, lo que considerando la distribución de la 
población equivale a que tan solo el 30% de la población 
económicamente activa desarrolla actividades remuneradas. 
Ingreso promedio por 
Hogar 
El ingreso promedio de los hogares del barrio no varía sustancialmente 
y permanece en un valor menor a 1 SMMLV 
Nivel Educativo 
Las condiciones del barrio, en cuanto al nivel educativo permanecen sin 
mayores cambios, aún persiste un porcentaje elevado (cerca del 10%) 
de la población que posee ningún tipo de formación y 
aproximadamente el 60% de los habitantes no rebasa el nivel de 
formación de básica primaria. 
Organización 
Comunitaria en torno a la 
Gestión del Riesgo 
La estructura organizativa existente se deteriora, al punto que los 
procesos gestionados al momento quedan inconclusos. La población no 
participa en los procesos de gestión del riesgo en el barrio. 
Conocimiento del Riesgo 
en la Comunidad 
La totalidad de la población se hace consciente de la exposición del 
barrio a amenazas de origen hidrometeorológico, y además, reconoce 
en cierta medida su condición de vulnerabilidad 
Dimensión: Factores Institucionales 
Construcción de Obras de 
Prevención/Mitigación 
Las instituciones locales/regionales no desarrollan ni invierten en 
obras Las instituciones locales/regionales invierten en el diseño y 
construcción de soluciones técnicas que aporten a la prevención y/o 
mitigación de las inundaciones en el barrio. 
Cualificación de la 
Comunidad 
Las instituciones locales/regionales no realizan ningún tipo de 
actividad en el barrio relacionada con la divulgación y preparación de 
los habitantes en temas de gestión del riesgo. 
Reubicación de Hogares 
Las instituciones locales/regionales llevan a cabo programas de 
reubicación sobre algunos de los hogares del barrio 
 
Fuente: Elaboración Propia 
 
Aún a pesar de los esfuerzos de las instituciones, entre los habitantes del barrio, la 
preocupación por futuros desastres es cada vez mayor, hecho que aumenta la sensación de 
inseguridad y el deseo por abandonar el barrio. Sin embargo, pese a que esta sensación es 
generalizada, gran parte de los hogares no están en capacidad de adquirir vivienda en otros 
sectores de la ciudad, lo que les impide marcharse del barrio.  
 
Paulatinamente, el bajo impacto de las medidas institucionales y los eventos que continúan 
manifestándose en el barrio, afectan no sólo la sensación de seguridad de los habitantes, sino 
también sus iniciativas de gestión del riesgo y organización comunitaria, las cuales sufren un 
alto grado de deterioro, manifiesto por el desinterés de la comunidad en hacer parte de estos 
procesos. El abandono de la gestión del riesgo por parte de la comunidad, así como la cada 
vez menos frecuente presencia institucional, culminan en el deterioro de los sistemas de 
alerta de la comunidad, y se suman las múltiples rupturas del muro de contención a falta de 
mantenimiento, situaciones que facilitan el ingreso del agua al barrio durante las crecidas del 
río Consota. 
 
En términos socioeconómicos, aún predominan en el barrio las personas que no cuentan con 
estudios más allá de la educación básica primaria. Este hecho se debe en gran medida a la 
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baja capacidad de acceso de los hogares, que condiciona las posibilidades de estudio en los 
niños y jóvenes del barrio. 
 
  
5.3.2.2. Escenario Crítico: El Cortés, un barrio en el que el 
Desastre hace parte de la cotidianidad 
 
Aunque desde antes del año 2024 el barrio ha sido declarado zona de riesgo hidrológico, y a 
nivel institucional se conoce que cerca del noventa por ciento de las viviendas se encuentran 
expuestas a la amenaza de inundación, las instituciones locales no han contado con los 
recursos necesarios para emprender acciones efectivas de gestión del riesgo en El Cortés. Esta 
situación ha dado lugar a la ausencia institucional en la zona, razón por la cual, las obras de 
mitigación construidas hace varios años se encuentran deterioradas y son incapaces de 
cumplir eficazmente la función para la fueron diseñadas. 
 
De manera adicional, esta ausencia institucional no solo se hace notar en términos de los 
recursos invertidos, sino también del desarrollo de programas de capacitación y 
concienciación de la comunidad. Así, el impulso que brindaban las instituciones por medio de 
los talleres con la comunidad se pierde, y los habitantes del barrio, ante la falta de atención 
y el temor que experimentan por su condición vulnerable, terminan desanimándose y 
descuidando su participación en el barrio y en la gestión del riesgo ante las instituciones 
locales. La situación llega a un punto en el que incluso la gestión de la Junta de Acción 
Comunal se centra en otros aspectos, relacionados con la participación del barrio en otro tipo 
de programas (Tabla 44). 
 
Tabla 44: Configuración de variables e hipótesis, escenario crítico 
Variable Estado de la Variable en 10 años 
Dimensión: Factores Técnicos/Naturales 
Exposición a la Amenaza 
El porcentaje de viviendas expuestas a la amenaza no presenta 
mayores cambios y continúa con un valor mayor al 80% sobre el total 
de las viviendas del barrio. 
Frecuencia del Desastre 
El tiempo promedio para la ocurrencia de un desastre se mantiene sin 
mayores cambios. 
Dimensión: Factores Socioeconómicos 
Desempleo 
La tasa de desempleo alcanza valores por encima del 15%, lo que 
considerando la distribución de la población equivale a que menos del 
30% de la población económicamente activa desarrolla actividades 
remuneradas. 
Ingreso promedio por 
Hogar 
El ingreso promedio de los hogares del barrio no varía sustancialmente 
y permanece en un valor menor a 1 SMMLV 
Nivel Educativo 
Las condiciones del barrio, en cuanto al nivel educativo permanecen sin 
mayores cambios, aún persiste un porcentaje elevado (cerca del 10%) 
de la población que posee ningún tipo de formación y 
aproximadamente el 60% de los habitantes no rebasa el nivel de 
formación de básica primaria. 
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Organización 
Comunitaria en torno a la 
Gestión del Riesgo 
La estructura organizativa existente se deteriora, al punto que los 
procesos gestionados al momento quedan inconclusos. La población no 
participa en los procesos de gestión del riesgo en el barrio. 
Conocimiento del Riesgo 
en la Comunidad 
El conocimiento del riesgo no experimenta grandes cambios, y gran 
parte de la comunidad es consciente de la exposición del barrio a la 
amenaza de origen hidrometeorológico que representa el río Consota. 
Dimensión: Factores Institucionales 
Construcción de Obras de 
Prevención/Mitigación 
Las instituciones locales/regionales no desarrollan ni invierten en 
obras Las instituciones locales/regionales invierten en el diseño y 
construcción de soluciones técnicas que aporten a la prevención y/o 
mitigación de las inundaciones en el barrio. 
Cualificación de la 
Comunidad 
Las instituciones locales/regionales no realizan ningún tipo de 
actividad en el barrio relacionada con la divulgación y preparación de 
los habitantes en temas de gestión del riesgo. 
Reubicación de Hogares 
Las instituciones locales/regionales no llevan a cabo ningún tipo de 
programas de reubicación en el barrio. 
 
Fuente: Elaboración Propia 
 
Adicionalmente, los problemas económicos de la ciudad impactan gravemente el barrio, en el 
que el número de personas que trabajan se reduce drásticamente, afectando no solo la 
capacidad de los hogares para satisfacer sus necesidades básicas, sino también dificultando el 
acceso a la educación de los niños y adolescentes del barrio, quienes ante las necesidades del 
hogar se ven forzados a abandonar sus estudios y hacer parte del mercado laboral informal 
de la ciudad. 
 
La ausencia institucional y el deterioro de las obras que antes mitigaban en algún grado los 
efectos de los desastres, crean un ambiente propicio en el que el barrio queda desprotegido y 
muchas de las crecidas del río (que antes eran controladas por las obras de mitigación) se 
transforman en desastres al interior del barrio. Al respecto, es notorio el hecho de que las 
condiciones socioeconómicas adversas favorecen la manifestación de desastres, y que estos 
tienen su origen en fenómenos que no requieren una magnitud exagerada como si ocurría 
varios años en el pasado. Cabe añadir que en muchos casos, los impactos de la inundación se 
prolongan varios meses o años sobre la población, bajo la forma de que no se puede recuperar 
lo perdido debido a la baja capacidad de acceso. 
 
Este ambiente adverso, sumado al desinterés, la apatía y las múltiples dificultades 
socioeconómicas de la población, causan distracción en el barrio, lo que facilita la llegada de 
nuevos invasores que ocupan nuevamente los lotes, que años atrás se habían desocupado. 
 
El barrio en general presenta un muy alto grado de vulnerabilidad, derivado en parte por las 
situaciones socioeconómicas adversas de sus habitantes, y en parte por la desprotección de 
las instituciones locales. El desastre es ahora -mucho más que antes- una condición 
permanente dentro de la comunidad y sus impactos se prolongan en el tiempo por la 
incapacidad de recuperación de la comunidad. 
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5.3.2.3. Escenario Utópico: El Cortés, Ejemplo de 
Organización Comunitaria y Gestión Institucional 
del Riesgo a escala Regional. 
 
Luego de la inundación del 2011 y tras haberse presentado algunos eventos menores en los 
que el agua del río Consota alcanzó a sobrepasar el muro de contención del barrio, tanto los 
habitantes de El Cortés, como la DOPAD y la CARDER empezaron a preocuparse de 
manera mucho más sería sobre el futuro del barrio y de las personas allí instaladas, 
preocupación que alcanzaría su punto máximo algunos años después del 2014 (Tabla 45). 
Esta situación impulsó la participación de la comunidad, quienes, ante el temor de un 
desastre futuro, crearon sus propias estructuras organizacionales y empezaron a exigir 
delante las instituciones locales, soluciones efectivas y oportunas. Entre ellas gran parte de la 
población sugirió o estuvo de acuerdo con la necesidad abandonar el barrio, dado que el 
riesgo allí presente no puede ser mitigado por ningún medio. Bajo esta visión, los habitantes 
del barrio demandaron el reasentamiento de los hogares, el cual pese a que representaba un 
interés de las instituciones desde hace varios años, no se había podido concretar hasta la 
fecha, ni se habían definido los mecanismos y recursos para su ejecución. 
No obstante, la iniciativa de la comunidad fue bien recibida por las instituciones, quienes 
mediante el desarrollo de talleres de planificación con los habitantes del barrio empezaron a 
trazar metas a corto y mediano plazo, que permitieron posteriormente, brindar a los hogares 
de El Cortés soluciones habitacionales en una zona segura.  
Tabla 45: Configuración de variables e hipótesis, escenario utópico 
Variable Estado de la Variable en 10 años 
Dimensión: Factores Técnicos/Naturales 
Exposición a la Amenaza 
El porcentaje de viviendas expuestas a la amenaza disminuye, 
alcanzando valores menores al 50% sobre el total de las viviendas del 
barrio. 
Frecuencia del Desastre 
El tiempo promedio para la ocurrencia de un desastre se mantiene sin 
mayores cambios. 
Dimensión: Factores Socioeconómicos 
Desempleo 
La tasa de desempleo disminuye a un valor cercano al 5%, lo que 
considerando la distribución de la población equivale a que casi el 40% 
de la población económicamente activa desarrolla actividades 
remuneradas. 
Ingreso promedio por 
Hogar 
El ingreso promedio de los hogares del barrio aumenta, alcanzando un 
valor superior a los 3 SMMLV 
Nivel Educativo 
A excepción de los habitantes de más edad (y los menores de 18 años), el 
nivel educativo mínimo alcanzado en el barrio corresponde a básica 
secundaria o media académica/técnica, y aproximadamente un 10% de 
la población se encuentra adelantando estudios superiores o ya los ha 
concluido. 
Organización 
Comunitaria en torno a la 
Se desarrollan estructuras organizativas en el barrio o se fortalecen las 
existentes, de manera que el barrio es capaz de gestionar ante las 
instituciones locales acciones para la reducción de la vulnerabilidad y 
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Gestión del Riesgo la exposición a la amenaza. La población participa activamente de estos 
procesos. 
Conocimiento del Riesgo 
en la Comunidad 
La totalidad de la población se hace consciente de la exposición del 
barrio a amenazas de origen hidrometeorológico, y además, reconoce 
en cierta medida su condición de vulnerabilidad 
Dimensión: Factores Institucionales 
Construcción de Obras de 
Prevención/Mitigación 
Las instituciones locales/regionales invierten en el diseño y 
construcción de soluciones técnicas que aporten a la prevención y/o 
mitigación de las inundaciones en el barrio. 
Cualificación de la 
Comunidad 
Las instituciones locales/regionales diseñan nuevos y más eficaces 
mecanismos de divulgación y preparación de la población del barrio, en 
temas de gestión del riesgo y manejo de desastres. 
Reubicación de Hogares 
Las instituciones locales/regionales llevan a cabo programas de 
reubicación sobre la totalidad de los hogares del barrio. 
 
Fuente: Elaboración Propia 
 
Fruto de los diagnósticos y talleres, las instituciones percibieron e identificaron otras 
necesidades en la población, que se relacionaban directamente con las condiciones 
socioeconómicas que obligaron a los habitantes del barrio a ocupar la margen del río, y 
generar las hasta ese momento condiciones de riesgo de El Cortés. Por ello, los programas de 
reubicación fueron fortalecidos mediante proyectos de incorporación de la población 
económicamente activa del barrio al mercado laboral de la ciudad, mediante la capacitación 
técnica y la financiación de pequeñas ideas de negocio. Estos proyectos, tuvieron un impacto 
positivo en la economía de los hogares, lo que fomentó de manera indirecta el estudio tanto 
en niños y adolescentes, como en aquellas personas mayores que no contaban con ningún tipo 
de formación, o que no habían alcanzado el nivel mínimo de media académica/técnica. 
 
Dado que gran parte del proyecto fue construido y concertado con la comunidad, las 
viviendas en las que se reubica a la población son diseñadas en función de las necesidades de 
ésta, y cuentan con características espaciales similares a las de las antiguas casas de El 
Cortés, aunque . De manera adicional, el proyecto de reubicación se lleva a cabo en una zona 
cercana al barrio Cuba, con lo que la comunidad sigue estando cerca del lugar en que 
desarrolla gran parte de sus actividades económicas. 
 
5.3.2.4. Escenario Deseable: El Cortés, Gestión del riesgo 
mediante la incorporación de algunos elementos 
socioeconómicos. 
 
Con el paso de los años, y la manifestación de algunos desastres importantes en las décadas 
de 1990 y el 2000, se ha hecho evidente para las instituciones locales la condición de riesgo 
del barrio El Cortés, así como la necesidad de brindar soluciones urgentes en aras de prevenir 
otro desastre. Con base en los diagnósticos desarrollados durante la década del año 2000, las 
instituciones concluyen que el riesgo al que está expuesto el barrio no puede ser mitigado, 
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por lo que se precisa alejar a las personas de la zona de exposición mediante el 
reasentamiento de las viviendas y los hogares (Tabla 46).  
No obstante, al momento de llevar a cabo el reasentamiento, las instituciones se percatan de 
varias necesidades y condiciones precarias dentro de la comunidad. Por ello, de manera 
paralela a la inclusión del barrio dentro de uno de los planes de vivienda de interés social de 
la ciudad, las instituciones intentan atender, al menos de manera parcial, algunas 
necesidades de la población, ofreciendo capacitaciones en tareas básicas para ampliar las 
perspectivas de trabajo a muchos de los integrantes de la población económicamente activa 
del barrio. Así mismo, se gestionan y se otorgan algunos subsidios para impulsar en los más 
jóvenes el estudio. 
La iniciativa de las instituciones impulsa la participación de los habitantes del barrio, 
quienes fortalecen sus estructuras de organización internas con el fin  de crear grupos de 
gestión ante la administración local y las instituciones, en aras de seguir favoreciendo el 
desarrollo socioeconómico de la comunidad. 
 
Tabla 46: Configuración de variables e hipótesis, escenario  deseado 
Variable Estado de la Variable en 10 años 
Dimensión: Factores Técnicos/Naturales 
Exposición a la Amenaza 
El porcentaje de viviendas expuestas a la amenaza disminuye, 
alcanzando valores menores al 50% sobre el total de las viviendas del 
barrio. 
Frecuencia del Desastre 
El tiempo promedio para la ocurrencia de un desastre se mantiene sin 
mayores cambios. 
Dimensión: Factores Socioeconómicos 
Desempleo 
La tasa de desempleo disminuye a un valor cercano al 5%, lo que 
considerando la distribución de la población equivale a que casi el 40% 
de la población económicamente activa desarrolla actividades 
remuneradas. 
Ingreso promedio por 
Hogar 
El ingreso promedio de los hogares del barrio aumenta, alcanzando un 
valor que se sitúa entre 1 y 3 SMMLV 
Nivel Educativo 
A excepción de los habitantes de más edad (y los menores de 18 años), 
gran parte de la población cuenta con un nivel educativo mínimo 
alcanzado de básica secundaria o media académica/técnica, y 
aproximadamente un 5% de la población se encuentra adelantando 
estudios superiores o ya los ha concluido. 
Organización 
Comunitaria en torno a la 
Gestión del Riesgo 
Se desarrollan estructuras organizativas en el barrio o se fortalecen las 
existentes, de manera que el barrio es capaz de gestionar ante las 
instituciones locales acciones para la reducción de la vulnerabilidad y 
la exposición a la amenaza. La población participa activamente de estos 
procesos. 
Conocimiento del Riesgo 
en la Comunidad 
La totalidad de la población se hace consciente de la exposición del 
barrio a amenazas de origen hidrometeorológico, y además, reconoce 
en cierta medida su condición de vulnerabilidad 
Dimensión: Factores Institucionales 
Construcción de Obras de 
Prevención/Mitigación 
Las instituciones locales/regionales no desarrollan ni invierten en 
obras Las instituciones locales/regionales invierten en el diseño y 
construcción de soluciones técnicas que aporten a la prevención y/o 
mitigación de las inundaciones en el barrio. 
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Cualificación de la 
Comunidad 
Las instituciones locales/regionales continúan desarrollando procesos 
de divulgación y preparación de la población del barrio, en temas de 
gestión del riesgo y manejo de desastres, bajo los mismos esquemas y 
con los mismos resultados. 
Reubicación de Hogares 
Las instituciones locales/regionales llevan a cabo programas de 
reubicación sobre la totalidad de los hogares del barrio. 
 
Fuente: Elaboración Propia 
 
De esta manera, si bien la intervención de la problemática se desarrolló con base en la 
reducción de la población expuesta a la amenaza por medio del traslado de la población, las 
instituciones revelaron una preocupación también, -cuando menos básica- por las 
características socioeconómicas de la comunidad y los aspectos de fondo que originaron las 
condiciones de vulnerabilidad del barrio. 
 
Es por ello, que dentro de la iniciativa institucional, se consideró además, la recuperación del 
espacio en el estuvo emplazado el barrio, con el fin de evitar la re invasión de los predios y 
por tanto, la generación de nuevas condiciones de vulnerabilidad en el mismo territorio, pero 
con nuevas personas. 
 
 
 
 
5.4. Reflexiones Alrededor del Análisis Prospectivo 
Para el Barrio El Cortes 
 
Los resultados del análisis prospectivo han hecho evidente que existen tendencias que ejercen 
gran influencia sobre los factores técnicos/naturales, socioeconómicos e institucionales que 
configuran la vulnerabilidad en el barrio El Cortés. No obstante, más allá del reconocimiento 
de la existencia de estas tendencias, es importante identificarlas y con base en su 
comprensión, seguir analizando el futuro del barrio tanto al mediano como al largo plazo. En 
este sentido, son interesantes los resultados obtenidos gracias al análisis morfológico, los 
cuales sugieren que de no realizarse ningún tipo de intervención en el barrio, algunos de los 
aspectos que configuran la vulnerabilidad de la comunidad podrían evolucionar hacia 
condiciones desfavorables, tal es el caso, de dos elementos esenciales en el sistema: la 
organización comunitaria y la exposición a la amenaza, cuyas dinámicas tienen la capacidad 
de determinar en gran medida el estado del sistema. 
Al respecto, es necesario tomar en cuenta la importancia de las comunidades organizadas, no 
solo por su capacidad de gestión ante las administraciones locales, sino también porque 
representan un apoyo y una oportunidad en el desarrollo de acciones efectivas y eficaces, 
dado que brindan la posibilidad de consultar y concertar con la población a través de sus 
líderes. Sin embargo, es necesario precisar que en la gran mayoría de los casos, si bien estas 
Las Dinámicas de Configuración Territorial en los Procesos  
de Configuración Social de la Vulnerabilidad 
185 
 
organizaciones comunales surgen como iniciativas propias, requieren el acompañamiento 
constante o el impulso de las instituciones públicas, lo que las hace frágiles y susceptibles 
ante la inconstancia de algunas instituciones y algunos programas o proyectos. 
Por otro lado, en términos de la exposición a la amenaza, el barrio ha experimentado 
importantes y muy interesantes cambios en su estructura espacial, los cuales han definido su 
forma y densidad poblacional actual, entre otras características. La reducción de la población 
y por ende de las viviendas expuestas en el barrio ha sido parte de la dinámica y evolución 
propia del mismo. No obstante, se debe tomar en cuenta que si bien dicha evolución permite 
que al momento, existan mecanismos de regulación interna para impedir la reinvasión de los 
lotes vacíos (y por tanto el aumento de la exposición a la amenaza), estos mecanismos no son 
la garantía de que a futuro los lotes no puedan invadirse. Esta situación podría presentarse 
incluso de parte de los mismos habitantes del barrio, quienes a consecuencia del crecimiento 
de sus familias pudieran experimentar la necesidad de contar con más espacio o con una 
vivienda adicional. Esta situación es mucho más posible aún, si se consideran las limitaciones 
a que están expuestos los habitantes de El Cortés, en términos de ingreso y acceso a 
oportunidades laborales (situación que dicho sea de paso impide a muchos de ellos abandonar 
el barrio). 
Esta última afirmación pone en evidencia, como ya se ha mencionado, la importancia de los 
factores socioeconómicos en la configuración de la vulnerabilidad de una población. Esta 
situación se da no solo por las dificultades que puede representar el recuperarse de las 
pérdidas materiales, sino también por las limitaciones para acceder a una vivienda adecuada, 
o al suelo de la ciudad de manera legal. Es por ello que la reducción de la vulnerabilidad no 
puede llevarse a cabo sino desde la perspectiva de los sistemas sociales, ya que en ellos, 
converge gran parte de los elementos y factores que determinan la vulnerabilidad. 
Otro elemento importante que se expone a lo largo de los escenarios consiste en el 
reasentamiento de los hogares que componen el barrio como alternativa para la reducción de 
la vulnerabilidad. La tendencia marcada hacia esta solución radica en el hecho de que los 
eventos de los últimos años han demostrado que si bien el muro de contención ha reducido 
en parte la ocurrencia de desastres en el barrio, no ha impedido totalmente que estos se 
manifiesten. Evidencia de ello, son todas las inundaciones que han tenido lugar en la última 
década (posteriores a la construcción del muro), especialmente la que ocurrió en abril de 
2011 que anego completamente las viviendas del barrio. Este hecho, sumado a los procesos 
de socavación en la rivera del río sobre la que se encuentran localizadas las viviendas del 
barrio, hacen suponer que aún cuando se lograran controlar los aumentos en el nivel del río 
con obras de mitigación, podrían presentarse otros desastres asociados a estos procesos 
(colapso de algunas viviendas). Estas condiciones configuran al barrio como un escenario de 
riesgo no mitigable. 
Por estas razones, e incluso por la misma disposición que expresan los habitantes del barrio 
en abandonarlo (contando aún el hecho de que en los últimos años son ellos mismos quienes 
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han frenado el proceso de reinvasión), el reasentamiento parece ser una medida fundamental 
para reducir la vulnerabilidad de la población. No obstante, como también se ha mencionado 
en repetidas ocasiones, es necesario que de realizarse, los procesos de reasentamiento tengan 
un fuerte contenido social y cultural y se desarrollen con base en el dialogo y la concertación 
con la comunidad. El reasentamiento por sí solo no será una solución a la problemática del 
barrio sino se consideran varios factores socioeconómicos que hacen parte de la dinámica de 
la vulnerabilidad de sus habitantes, tales como el acceso al empleo, el ingreso, la educación, 
la organización comunitaria, y la cohesión social entre otros.   
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Conclusiones y Recomendaciones 
 
 
Conclusiones 
 
Dada la complejidad de la vulnerabilidad como sistema y la multiplicidad de elementos que 
intervienen e interactúan en su configuración, no es posible proponer esquemas rígidos de 
evaluación o valoración de la misma. Se necesita por tanto indagar y profundizar en 
metodologías de valoración flexibles con posibilidades de ser adaptadas a gran variedad de 
contextos, y que permitan profundizar en los aspectos más relevantes de la vulnerabilidad 
para trazar rutas metodológicas menos subjetivas en su estudio y descripción. No obstante, 
se debe también tener en cuenta que una metodología de este tipo pudiera tener serias 
dificultades técnicas en el campo de la investigación, ya que impide hacer comparables los 
resultados entre varios territorios y establecer valores diferenciales de vulnerabilidad.  
 
Si bien la exploración metodológica llevada a cabo tanto para la valoración de los factores 
que configuran la vulnerabilidad -como para la construcción de escenarios futuros- brinda un 
modelo que explica la manera como tales factores interactúan y se afectan entre sí, se hace 
necesario aclarar que dada la complejidad de la vulnerabilidad como sistema, estas 
interacciones podrían ser diferentes en otro contexto, o incluso en el mismo contexto ante 
otra amenaza diferente.  
 
La vulnerabilidad que en la actualidad está presente en el barrio El Cortés es el resultado de 
un proceso de construcción social que tuvo su origen en la década del 70, y en el cual las 
condiciones socioeconómicas de los habitantes fueron determinantes. Estas definieron tanto el 
nacimiento del barrio como el contexto en que fue construido, dado que fue a causa de las 
limitaciones de acceso al suelo y las condiciones de pobreza de algunos migrantes, que los 
habitantes de la ciudad empezaron a ocupar ilegalmente las márgenes de los ríos, 
configurando de esta manera los escenarios de riesgo actuales. 
 
Con base en la importancia que han tenido los factores socioeconómicos en la configuración 
de la vulnerabilidad del barrio El Cortés, es posible afirmar que en cualquier proceso de 
gestión del riesgo que se lleve a cabo en el mismo, se deben considerar estos factores como 
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elementos estructurales de la misma. De no ser así, se cree que aún cuando los habitantes 
fueran trasladados a zonas en las que no existe amenaza de origen natural, sería posible que 
emerjan nuevas formas de riesgo relacionadas con la salud, la violencia, la marginalidad y la 
insuficiencia alimentaria, las cuales podrían causar impactos igual de graves o aún mayores a 
los hoy generan las inundaciones. 
 
Uno de los elementos que resulta fundamental en la configuración de la vulnerabilidad en el 
caso del barrio El Cortés es la exposición a la amenaza. Al respecto, si bien es cierto que 
dentro de la vulnerabilidad predominan los factores sociales, también lo es que algunos 
factores naturales no solo tienen la capacidad de determinar la fragilidad ante la 
manifestación de un evento, sino incluso, de manera general, la existencia o no del riesgo. En 
este sentido, la exposición a la amenaza es un factor que debe de manera obligatoria precisa 
ser tomado en cuenta en cualquier proceso de reducción de la vulnerabilidad en el barrio. 
 
Las condiciones biofísicas del área que ocupa el barrio El Cortés lo configuran como un 
escenario de riesgo no mitigable (así lo demuestran incluso las intervenciones realizadas en la 
zona mediante obras de infraestructura como muros de contención y sistemas de 
alcantarillado), situación que posiciona al reasentamiento de los habitantes del mismo, como 
una medida fundamental y urgente en la gestión del riesgo del mismo. No obstante, se debe 
considerar que el reasentamiento por sí mismo no tiene la capacidad de fortalecer aspectos 
propios de los habitantes y la comunidad del barrio, que podrían generar vulnerabilidad 
hacia otro tipo de amenazas tanto de origen natural (sismos principalmente), como 
antrópicas o socionaturales (violencia, inseguridad alimentaria, problemas de salud, entre 
otros). Es por ello indispensable acompañar el proceso de reasentamiento con otros tipos de 
intervenciones en el ámbito socioeconómico de manera que se brinde a la comunidad mayores 
niveles de acceso a educación, a cualificación técnica y profesional, a empleo formal, y a 
conocimientos en temas de salud. 
El análisis del índice propuesto para la valoración de los factores técnicos/naturales de la 
vulnerabilidad (-FTNV- Presión de los factores Técnicos/Naturales sobre la Vulnerabilidad) 
puso en evidencia que aún cuando se mejoren las condiciones físico-espaciales del barrio para 
brindar la máxima resistencia ante un evento, la vulnerabilidad del barrio no presentará 
cambios significativos dado que en la actualidad, la exposición a la amenaza -el más 
importante de estos de factores- solo puede ser intervenido de manera efectiva a través del 
proceso de reasentar las viviendas de las zonas expuestas (algunas obras como el muro de 
contención aunque contribuyeron a la reducción del riesgo, no tuvieron un impacto 
significativo sobre la magnitud del desastre).  
 
La organización comunitaria representa un aspecto que en las poblaciones tiene gran 
influencia sobre la configuración de la vulnerabilidad, dado que puede afectar gran variedad 
de factores como el conocimiento del riesgo en las comunidades, la capacidad de respuesta, y 
la participación de la comunidad en los procesos que desarrollen las instituciones públicas. 
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Por ello, la cualificación en temas de gestión del riesgo en las comunidades es indispensable 
en cualquier proceso que busque reducir la vulnerabilidad y mejorar la capacidad de 
respuesta ante los desastres. La organización comunitaria, de acuerdo al análisis estructural 
representa además, el factor socioeconómico de mayor peso entre los que fueron analizados. 
 
Si bien es claro que la gestión del riesgo en el barrio El Cortés debe partir de una base social 
en términos de educación, cultura, percepciones y organización comunitaria, también lo es 
que algunos aspectos más tangibles de la realidad económica del barrio necesitan ser 
intervenidos. Entre ellos, el ingreso y el acceso al trabajo representan dos elementos 
sumamente importantes que definen además el estado de otros factores como el nivel 
educativo y la exposición a la amenaza. Según se observó muchos habitantes del barrio aún 
cuando son conscientes de su condición de riesgo, no tienen la posibilidad por razones 
económicas de mudarse a otras zonas (los factores económicos son también la segunda causa 
más importante de migración al barrio, después de los motivos familiares). 
En términos generales el barrio El Cortés presenta, de acuerdo a los índices propuestos para 
medir la vulnerabilidad, un nivel medio-alto de vulnerabilidad (calificación de cuatro sobre 
cinco). Esto significa que si bien el barrio está muy expuesto a la amenaza y existen factores 
que pueden magnificar las consecuencias de un desastre, también hay situaciones que 
contrarrestan de manera directa la vulnerabilidad, como la consciencia colectiva en torno al 
riesgo al que está expuesto el barrio, la organización comunitaria, los sistemas comunitarios 
de monitoreo y alerta temprana, y el nivel de consolidación físico-espacial del barrio 
(especialmente en cuanto los materiales de las viviendas). No obstante, pese a este hecho, la 
situación es grave y aunque las condiciones de vulnerabilidad del barrio no hayan alcanzado 
la máxima calificación propuesta, esto no significa que el barrio no requiera atención urgente 
de parte de las instituciones locales. 
De acuerdo a la prospectiva desarrollada, se determinó que aspectos como el desempleo, la 
exposición a la amenaza (y su correspondiente acción correctiva: el resentamiento de los 
hogares), el nivel educativo, y la organización comunitaria, representan los aspectos de 
mayor interés a ser intervenidos en el barrio con el fin de reducir su vulnerabilidad. Esto 
dado que son aspectos que poseen alta motricidad -influencia- dentro de la dinámica de los 
factores que configuran la vulnerabilidad y por tanto, pueden tener el mayor impacto y 
propiciar con mayor facilidad trasformaciones positivas en los demás factores.  
Los resultados del análisis morfológico del barrio proyectan un escenario tendencial para El 
Cortés que en el mejor de los casos presenta una situación similar a la actual. Esta sin 
embargo, se diferencia por la existencia de apatía hacia las instituciones públicas y por la 
degradación de las organizaciones sociales, lo que sumado a la evolución de la situación del 
desempleo actual, da lugar a una población mucho más vulnerable. De manera adicional, y 
como agravante de esta situación, no se descarta la posibilidad de que las transformaciones 
en el uso del suelo de la cuenca alta, la impermeabilización del suelo en el tramo urbano del 
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río, y el cambio climático puedan acentuar a futuro la amenaza, generando eventos cada vez 
más fuertes y frecuentes. 
El análisis morfológico confirma además que atendiendo los aspectos antes mencionados  (el 
desempleo, la exposición a la amenaza -y su correspondiente acción correctiva: el 
reasentamiento de los hogares-, el nivel educativo, y la organización comunitaria) es posible 
generar un escenario radicalmente distinto al tendencial, que representa no solo la 
disminución de la vulnerabilidad ante la amenaza de inundación, sino también el 
mejoramiento de la calidad de vida para la población. 
 
 
Recomendaciones 
Las intervenciones y procesos de gestión del riesgo enfocados en la reducción de la 
vulnerabilidad en el barrio El Cortés demandan un abordaje multidimensional. Los análisis 
realizados ponen en evidencia que las soluciones que solo se enfocan de manera exclusiva en 
la reubicación de los hogares o en el fortalecimiento de la organización comunitaria (o en el 
desempleo, o en la conciencia colectiva en el tema del riesgo), si bien afectan de manera 
positiva la vulnerabilidad del barrio, son incapaces de generar un impacto eficaz y 
permanente sobre las condiciones de la misma. Esto ocurre por la alta complejidad de la 
vulnerabilidad y del entramado de interrelaciones y ciclos de realimentación que se presentan 
entre los factores que la configuran. 
El territorio en el que se encuentra ubicado actualmente El Cortés, resulta sumamente 
atractivo para el establecimiento de asentamiento informales en la ciudad (y de hecho, 
históricamente ha sido muy atractivo para este fin, hecho que dio lugar a la existencia del 
barrio). Esta situación se presenta a consecuencia de su cercanía al barrio Cuba (una zona 
con buena actividad comercial), además del hecho que cuenta con facilidades para la 
prestación de servicios públicos (por la cercanía a las redes) y se localiza convenientemente 
en la zona contigua a uno de los ejes viales de la ciudad: La avenida de las Américas. Por 
ello, es fundamental que ante la consideración de reasentar los habitantes del barrio, se 
diseñen de manera paralela intervenciones en la zona que impidan que esta sea nuevamente 
ocupada por invasores generando nuevamente condiciones de riesgo. 
La ciudad de Pereira se ha configurado tomando como ejes los ríos Otún y Consota, 
situación ante la cual se debe aclarar que el estudio de caso abordado en el presente trabajo 
no representa un caso excepcional frente la manera como se ha generado la urbanización en 
las riberas de dichos ríos. Dado que la invasión de estas zonas se ocurrió principalmente a 
consecuencia de problemas de acceso a empleo, de mercados de suelo, y de carencia de 
soluciones de vivienda para las comunidades de bajos ingresos; en la actualidad se hace 
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necesario llevar a cabo una revisión detallada de los diferentes barrios en riesgo hidrológico y 
geotécnico asentados en las riberas de los ríos y formular estrategias de gestión del riesgo, no 
solo a partir de la exposición a la amenaza y los materiales que configuran las viviendas, sino 
también desde los aspectos socioeconómicos que configuran estos escenarios. 
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Anexo I  
Formato de Encuesta de Percepción del Riesgo y Recolección 
de Información sobre el Barrio 
 
 
Formulario Para Encuesta  
Percepción de Riesgo por Inundación en el Barrio El Cortés 
Fecha____/____/____/ 
 
 
--------------------------------- Primera Parte: Información del Barrio ----------------- 
1) ¿Conoce ud la fecha de fundación del barrio El Cortes? 
a) Si 
Cual es __________ 
b) No 
  
2) ¿Hace cuanto tiempo vive ud en el barrio El Cortés? ___________________ 
  
3) ¿Dónde vivió usted antes de radicarse en el barrio? 
a) En otro Barrio de 
Pereira 
b) En la zona rural 
c) En otro municipio 
d) Otro 
  
4) ¿Qué motivó su decisión de vivir en el barrio El Cortes? 
a) Familiares 
b) Económicas 
c) Oportunidades de 
empleo 
d) Cercanía al lugar de 
trabajo 
e) Cercanía al barrio 
Cuba 
f) La tranquilidad del 
barrio 
g) Otra 
  
5) ¿Considera ud que el barrio ha sufrido cambios importantes -en 
equipamiento, material de las casas, prestación de servicios- 
durante el tiempo que ud ha vivido aquí? 
a) Si 
b) No 
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6) ¿Cree ud que el barrio se encuentra expuesto a algún tipo de 
riesgo de origen natural? 
a) Si 
Cuál ____________ 
b) No 
  
7) En caso de contestar si ¿Conocía ud. Esta situación cuando se 
mudó al barrio? 
a) Si 
b) No 
 
 
------------------------ Segunda Parte: Información de la Vivienda ------------------- 
8) ¿Quién construyó su vivienda? 
a) Una empresa 
b) Usted mismo 
c) Otro 
d) No sé 
  
9) ¿Cuántos cuartos posee su vivienda? __________________ 
  
10) ¿Cuántas personas ocupan su vivienda? __________________ 
  
11) ¿Cuántos hogares hay en su vivienda? 
a) Uno 
b) Dos 
c) Más de dos 
  
12) ¿Cuál es el material predominante en su vivienda? 
a) Mamposteria 
(Ladrillo) 
b) Bahareque 
c) Madera 
d) Esterilla, cartón, 
plástico 
e) Otro 
  
13) ¿Es este el material original de su vivienda? 
(si contestó si, pasé a pregunta No. 17) 
a) Si  
b) No  
  
14) ¿Cuál fue el material original? 
a) Mamposteria 
(Ladrillo) 
b) Bahareque 
c) Madera 
d) Esterilla, cartón, 
plástico 
e) Otro 
  
15) ¿Hace cuanto tiempo fue remplazado el material original de 
construcción por el material actual? 
 
__________________ 
 
 
  
Las Dinámicas de Configuración Territorial en los Procesos  
de Configuración Social de la Vulnerabilidad 
209 
 
16) ¿Por qué se remplazó el material original de la vivienda? 
a) Deterioro del mismo 
b) Situaciones de 
inseguridad en la 
vivienda ante 
amenazas naturales  
c) Problemas 
habitacionales 
(goteras, escases de 
luz, filtraciones) 
 
------------------------ Tercera Parte: Historia del Desastre ------------------------ 
17) ¿En el tiempo que lleva viviendo en el barrio, ha ocurrido 
alguna inundación?  
(si contestó no, pasé a pregunta No. 20) 
a) Si 
b) No 
  
18) ¿Cuántas inundaciones en el barrio recuerda ud?  __________________ 
  
19)  ¿En qué años ocurrieron estas inundaciones? (si es posible, 
clasifíquelas en orden de magnitud o gravedad). 
____________________ 
____________________ 
____________________ 
____________________ 
20) ¿Resultó ud, su familia o su vivienda afectada, en alguna de 
estas inundaciones? 
 
a) Si 
Qué resultó afectado 
__________________ 
b) No 
 
-------------------- Cuarta Parte: Gestión Institucional del Riesgo -------------------- 
21) ¿Ha recibido ud alguna información sobre los riesgos de 
origen natural que amenazan su barrio? (si contestó no, 
pase a la pregunta No. 24) 
a) Si 
b) No 
  
22) De haber contestado si ¿Qué institución o persona le brindó 
esta información? 
a) La DOPAD (antes 
CLOPAD) 
b) La CARDER 
c) El director(a) de la JAC 
d) Alguno de los integrantes 
de COVARIC 
e) Su vecino 
f) Bomberos y/o Defensa 
civil 
g) Otro  
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23) ¿De qué forma se le brindo esta información? 
a) Documento/panfleto 
b) Talleres/Reuniones 
c) Periódico/Radio 
d) Otro 
  
24) ¿Se han desarrollado en su barrio acciones para prevenir o 
mitigar los desastres asociados a inundaciones? (si contestó 
no, pasé a la pregunta 27) 
a) Si 
b) No 
  
25) De haber contestado si ¿Quién desarrolló estas acciones? 
a) La DOPAD (antes 
CLOPAD) 
b) La CARDER 
c) El director(a) de la JAC 
d) Alguno de los integrantes 
de Covaric 
e) Su vecino 
f) Otro 
26) ¿Qué acciones se desarrollaron? 
_____________________ 
_____________________ 
_____________________ 
  
27) ¿Considera ud que la construcción del Jarillón (muro de 
contención) ha tenido algún impacto sobre la ocurrencia de 
inundaciones? 
a) Si, han disminuido 
b) Si, han aumentado 
c) No 
d) Otro 
Cuál______________ 
 
----------- Quinta Parte: Percepción del Riesgo y Consecuencias del Desastre - 
28) En caso de presentarse una inundación en el barrio El Cortes 
¿Qué tan graves considera ud que serían las consecuencias sobre 
el barrio? 
a) Graves 
b) Moderadas 
c) Leves 
d) Ninguna 
  
29) En caso de presentarse una inundación en el barrio El Cortes 
¿Considera que ud o su vivienda resultarían afectados de manera 
directa? 
a) Si 
b) No 
  
30) En caso de presentarse una inundación en el barrio El Cortes 
¿Considera que ud podría recuperarse fácilmente de los daños 
ocasionados a su vivienda? 
a) Si 
b) No 
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------------- Sexta Parte: de la Persona Encuestada y el Hogar ---------------- 
31) Género de la persona encuestada 
a) Masculino 
b) Femenino 
  
32) Edad de la persona encuestada __________________ 
  
33) Grado de Escolaridad de la persona encuestada 
a) Ninguno 
b) Primaria 
c) Secundaria 
d) Técnico 
e) Pregrado 
f) Posgrado 
  
34) Situación Laboral de la persona encuestada 
a) Desempleado(a) 
b) Trabajador 
Independiente 
c) Trabajador 
Dependiente 
d) Jubilado 
e) Buscando Empleo 
  
35) Cuáles son los ingresos aproximados del hogar 
a) Menos de  $589.500 
b) 589.500 (un salario 
mínimo) 
c) Entre 589.500 y 
1’179.000 
d) Entre 1’179.000 y 
1’768.500  
e) Más de 1’768.500 
 
OBSERVACIONES 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
